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PRESENTACIÓN 

 

 
Este libro recoge una colectánea de textos que son fruto de los trabajos 

auspiciados por la Cátedra UNESCO nº 226 sobre Migraciones de la 
Universidad de Santiago de Compostela relacionados con una de sus 
actividades más emblemáticas a lo largo de sus más de tres décadas de 
trabajo, los Coloquios en Compostela, en concreto los correspondientes a 
sus ediciones número XIV y XV, que desarrollaron sus sesiones, 
respectivamente, en noviembre de 2021 y octubre de 2023. Ven la luz 
después de un largo proceso en el que el impacto del covid-19 y otras 
circunstancias adversas retrasaran esta publicación al impedir que algunas 
colaboraciones llegasen a materializarse. Pero, finalmente, tras un 
importante y continuo esfuerzo, el libro llega a manos de los lectores. 

El objetivo de este volumen es doble. Por un lado, abordar la movilidad, 
no sólo como un fenómeno de causas y consecuencias demográficas, 
económicas, sociales, o culturales, sino como agente transformador de la 
realidad mediante un ejercicio de resistencia, que es abordado por los 
investigadores en espacios geográficos diversos -Europa, África y 
Latinoamérica-, atendiendo a las consecuencias resultado de tal empeño: 
el ciclo revolucionario 1989-1991 en los países del Telón de Acero; la 
integración senegalesa en el Viejo Continente y la permanencia de un 
desplazamiento humano desde América Central hacia el Norte, duramente 
obstaculizado y doblemente criminalizado por desarrollarse a la sombre del 
covid-19 en los momentos más difíciles de la pandemia. 

Pero, además, los responsables de la Cátedra, quisieron también abrir 
un espacio para la reflexión abordando la migración, no desde el ámbito de 
llegada, sino desde el de partida, haciendo protagonista del análisis al 
territorio africano. Para ello se optó por uno de los territorios donde la 
migración ha jugado tradicionalmente, y sigue jugando hoy, un papel 
esencial en su historia, el archipiélago de Cabo Verde, tanto en lo que se 
refiere a la movilidad de su población, marcada por una diáspora continua 
y con presencia en todos los continentes –el contingente humano extrañado 
de las islas multiplica por tres al actualmente residente en ellas-; como al 
fenómeno reciente –inédito en su trayectoria- que las está convirtiendo en 
lugar de inmigración, resultado del interés que el territorio caboverdiano 



está comenzando a despertar como lugar de inversión económica. El 
proyecto de un convenio de colaboración establecido entre la Cátedra 
UNESCO de Migraciones y la Cátedra UNESCO de História e Patrimonio de 
la Universidade de Cabo Verde el 14 de Junio de 2023, ha facilitado la 
presencia en la Universidad de Santiago de Compostela de varios 
investigadores de esta procedencia. 

Asimismo aborda este libro un tema original y apenas tratado por 
nuestra historiografía, el destierro a Ultramar como pena para la población 
delincuente en Portugal, que, a pesar de prohibirlo las leyes, también se 
aplicó a la población inmigrante de origen español desde el siglo XVI en 
adelante.  

Todas estas actividades contaron con el apoyo de dos proyectos de 
investigación. Uno europeo, Proyecto Rebelión y resistencia en los Imperios 
Ibéricos (siglos XVI-XIX). European Commission - Horizon 2020 Marie Curie 
(77876-H2020-MSA-RISE-2017), que permitió una estancia de investigación 
de un mes de los responsables de la Cátedra en el Archivo Histórico Nacional 
de Cabo Verde, sito en la ciudad de Praia, capital del país. Y, más 
recientemente, de otro nacional concedido por el Ministerio de Ciencia, 
Innovación y Universidades (PID2021-123476NB-100. “Españoles en Portugal 
(1715-1868): Emigración Laboral y Exilios Políticos)”, que permitió la consulta 
de fondos en el Archivo Nacional Torre do Tombo, Archivo Militar y Archivo 
Ultramarino, sitos en Lisboa, así como de otros archivos, Distritales, 
Municipales y Parroquiales portugueses, que constituyen la base de las 
investigaciones cuyas conclusiones presentan en este volumen los 
profesores Camilo Fernández Cortizo, Domingo L. González Lopo, Hortensio 
Sobrado y Eduardo de Oliveira. 

El libro se inicia con tres textos de carácter histórico. Los de los profesores 
Sobrado Correa y González Lopo se centran en un capítulo desconocido de 
la migración española a Portugal, la de los desplazamientos forzosos a sus 
territorios ultramarinos de personas de aquella naturaleza, como 
consecuencia de las condenas a degredo (destierro) impuestas para castigar 
la comisión de diversos delitos. El primero de los investigadores 
mencionados aborda el período comprendido entre 1753-1825 en que Brasil 
irá ganando un protagonismo progresivo hasta su independencia en 1822, 
momento en que el continente africano recupera el lugar como destino 
preferente que tuviera en algunos momentos del pasado. Es entonces, entre 
1804-1852, cuando el archipiélago de Cabo Verde se convierte en destino 
privilegiado para los delincuentes extrañados de la metrópoli, según 
demuestra en su estudio el profesor Domingo L. González Lopo, 



probablemente, por un lado, para compensar la fuerte caída de población a 
causa de las crisis demográficas de finales del Setecientos, y por el deseo de 
reforzar el control de las islas y el territorio continental adyacente ante las 
ambiciones expansionistas de otras naciones europeas.  

El profesor Fernández Cortizo presta atención a otro modelo de 
desplazamientos forzosos, los que se derivan de la persecución de los rivales 
políticos fruto de los últimos episodios de enfrentamiento entre liberales y 
absolutistas, que siguió generando una importante corriente de exiliados. 
Aborda el periodo del llamado terror miguelista (1828-1834) en que los 
refugiados españoles, llegados especialmente durante la regencia de la 
infanta Isabel, fueron objeto de una dura represión por parte de tribunales 
de nueva creación, siendo encerrados en pontones –navíos acondicionados 
para servir de prisión- a donde fueron trasladados desde los depósitos 
terrestres y progresivamente expulsados de Portugal en virtud de los 
acuerdos establecidos entre este país y la España de finales de la Ominosa 
Década, de modo que a comienzos de la primavera de 1831 casi todos los 
expatriados españoles habían abandonado territorio luso. 

Un segundo bloque está constituido por los capítulos redactados por 
los profesores caboverdianos, que abordan las migraciones de este país 
desde diferentes ópticas. El profesor Elter M. Carlos lo lleva a cabo desde la 
literatura a través de un interesante análisis de uno de los clásicos de las 
letras de Cabo Verde, la novela Chiquinho de Baltasar Lopes. En ella, a través 
de la evolución personal e intelectual del protagonista del relato, se aborda 
la experiencia migratoria como solución/escapatoria a la que se ve abocada 
la población de unas islas condicionada por la dureza de su existencia 
siempre en el filo de una difícil supervivencia amenazada por sequías y 
hambrunas cíclicas, inevitables, que llevarán a que se convierta en un pueblo 
inmerso en una diáspora universal, que escribe y reescribe su existencia en 
un viaje de ida y vuelta, físico, pero también personal de madurez interior, 
dibujando una realidad que presenta fuertes concomitancias con las 
experiencias que describe la profesora Susana Moreno en un trabajo del que 
hablaremos más adelante. 

De la visión literaria a la realidad reflejada en las manifestaciones 
materiales y las experiencias vitales analizadas por el profesor Lourenço 
Gomes, quien estudia un caso concreto de la emigración caboverdiana, los 
desplazamientos de trabajadores desde la isla de San Nicolás a la de Santo 
Tomé en los años cincuenta y sesenta del pasado siglo. Un proceso que dejó 
profunda huella en su población, como se deduce del contenido de la Casa 
Museo que se levantó en la localidad de Praia Branca, la segunda entidad 



museística más visitada del país. El autor analiza las causas del proceso, que 
como fue tradicional, encuentra su origen en las sequías y consiguientes 
hambrunas, causantes de la salida de un numeroso contingente humano, 
atrapado de manera inmediata en una situación de explotación y 
precariedad. Una realidad bien reflejada en la canción Sodade, excelente 
ejemplo del género morna, que plasma muy bien la melancolía de la 
ausencia y el maltrato, también presente en las historias de vida y en los 
objetos expuestos. Todo ello, en su conjunto, sirve para conservar la memoria 
de las experiencias de quienes se vieron envueltos en aquel triste episodio 
de la diáspora caboverdiana. 

La profesora Gertrudes de Oliveira da un giro en el enfoque de su 
capítulo, pues si es cierto que Cabo Verde es tierra de emigrantes, sin 
embargo también se ha convertido desde su independencia en país de 
inmigración, especialmente desde los países pertenecientes al CEDEAO 
(Comunidade Económica dos Estados da África Occidental) y al PALOP 
(Países Africanos de Lingua Oficial Portuguesa) –santomenses y angolanos 
principalmente-, que tienen en la capital, Praia, así como en las islas 
turísticas –Sal, S. Vicente e Boa Vista- su destino preferente. Una inmigración 
que, en parte, puede considerarse de retorno, pues algunos son 
descendientes de antiguos emigrantes caboverdianos. Una emigración 
mayoritariamente masculina (75%) y joven (sobre todo pertenecientes al 
tramo etario situado entre los 25 y 44 años). Tras este fenómeno se 
encuentra el hecho de que el archipiélago se ha convertido en campo para 
la inversión extranjera, favorecida por las políticas nacionales de desarrollo 
económico, que han impulsado la oferta de trabajo desde el sector turístico, 
los servicios, la construcción civil y la economía marítima. Ello explica la 
tendencia al alza de la presencia en el archipiélago de naturales de los países 
inversores, China, Estados Unidos o Portugal. 

El trabajo de la profesora Susana Moreno de la Universidad de Sevilla 
nos sirve de puente para introducir el tercer bloque de colaboraciones, pues 
su investigación se centra también en el continente africano al abordar las 
migraciones senegalesas y explicar cómo, ante la experiencia del desarraigo, 
que tan nítidamente veíamos descrita en la obra de Baltasar Lopes, surge la 
resistencia para conseguir la supervivencia cultural por medio de la 
revitalización de tradiciones autóctonas, contrarias a la “modernidad” 
europea, pero indispensables para mantener la identidad, como individuos, 
pero también como grupo, en un contexto en ocasiones hostil al verse 
marcado por el racismo institucional. Por ello, frente a la violencia de la 
legislación europea contra los emigrantes, sus manifestaciones culturales 



se convierten en instrumento de resistencia, de reivindicación y de 
afirmación global de identidad. 

El profesor Guillermo A. Pérez Sánchez, de la Universidad de Valladolid, 
analiza en su texto el impacto que en la caída de la URSS tuvieron los exilios 
en el Este de Europa, como movimientos de desgaste gracias al Movimiento 
Europeo, organismo oficioso pero muy eficaz en su actuación, ya que alentó 
las ideas de resistencia en pro de la libertad, la democracia y la unidad 
europea en la población de los países encerrados tras el Telón de Acero, 
gracias a la presencia dentro de aquel organismo de exiliados políticos e 
intelectuales de aquella procedencia. Todo este esfuerzo y sacrificio tuvo su 
recompensa en las revoluciones de liberación que se escalonan entre 1989 
y 1991. 

La Dra. Érica Sarmiento da Silva, profesora de la Universidade Federal do 
Río de Janeiro centró su estudio en la población emigrante de la América 
Central, que durante la pandemia del covid-19 debió enfrentarse, además 
de a sus obstáculos tradicionales, a su criminalización al ser considerados 
como agentes propagadores de la enfermedad. Esta circunstancia redobló 
los mecanismos de control, agravados por las medidas de dura represión de 
la especialmente intolerante política antimigratoria de la primera era Trump, 
en franca colaboración con el gobierno mejicano de López Obrador, lo que, 
sin embargo, no consiguió doblegar la resistencia de un colectivo consciente 
de lo vital de sus recursos para la supervivencia de sus familias, cuyas 
condiciones de vida se vieron dramáticamente empeoradas por los efectos 
de la pandemia.  

Cierra el volumen un texto de contenido diferente, pero que nos 
introduce también en un capítulo novedoso de la movilidad gallega con 
dirección al otro lado de la raya con Portugal. Su autor, el profesor Eduardo 
Pires de Oliveira, se centra en la labor de un colectivo profesional que hasta 
ahora no había merecido el interés de los investigadores, los constructores 
de órganos que trabajaron en las iglesias del norte portugués, donde 
dejaron bellos ejemplos de su quehacer. Con el análisis de estas obras desde 
su punto de vista estético, y dela trayectoria de sus autores, concluye este 
libro. Sin duda el lector curioso y el investigador especializado encontrarán 
en sus páginas, conocimiento, pero también inspiración para futuras líneas 
de trabajo, que continuarán estimulando el quehacer científico en el 
importante campo de la movilidad humana, que la Cátedra de Migraciones 
continuará promoviendo en el futuro con nuevas actividades. 



No podemos concluir sin dejar constancia de nuestro agradecimiento 
al Grupo de Investigación G-1921 de Historia Moderna, por su generosa 
colaboración en alguna de nuestras actividades, y muy especialmente al Dr. 
D. Gumersindo Feijoo Costa, Vicerrector de Transformación Dixital e 
Innovación, actual responsable de las Cátedras Institucionales de la 
Universidad de Santiago de Compostela, de quien siempre hemos recibido 
decidido apoyo y estímulo en el desarrollo de nuestras actividades. 

Los editores 

Camilo Fernández Cortizo 

Domingo L. González Lopo 
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GALEGOS EMIGRADOS, GALEGOS DEGREDADOS EN 
PORTUGAL (SÉCULOS XVIII E XIX)1 

Hortensio Sobrado Correa 

Universidade de Santiago de Compostela 

Resumen: Entre los objetivos del trabajo está abordar el estudio 
del fenómeno de la emigración gallega a Portugal a finales del 
Antiguo Régimen a través de la aproximación a la realidad de los 
españoles –en su mayoría gallegos–, que se desplazaron al país 
vecino entre los siglos XVIII y XIX para trabajar; y que, por 
circunstancias de la vida acabaron condenados por la justicia y 
degredados, iniciando otro proceso forzado de migración hacia 
las colonias del Imperio portugués en sus posesiones en Asia, 
América o África, formando parte de un plan diseñado por la 
monarquía lusa para expulsar a los delincuentes y vagabundos 
hacia diferentes zonas del Imperio para colonizar y poblar dichos 
territorios. 

Palabras clave: Emigración, degredo, Galicia, Portugal, siglos 
XVIII y XIX. 

Abstract: Among the objectives of the work is to address the 
study of the phenomenon of Galician emigration to Portugal at 
the end of the Old Regime through the approach to the reality 
of the Spaniards –mostly Galicians–, who moved to the 
neighboring country between the 18th and 19th centuries to 
work and who, due to life circumstances, they ended up 
condemned by justice and degredados, initiating another forced 
process of migration to the colonies of the Portuguese Empire 
in its possessions in Asia, America or Africa, forming part of a plan 
designed by the Portuguese monarchy to expel criminals, and 
wanderers to different areas of the Empire to colonize and 
populate said territories. 

Keywords: Emigration, degredo, Galicia, Portugal, 18th and 19th 
centuries.
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1._ Estudio financiado con cargo ao proxecto de investigación Españoles en Portugal (1715-1868): 
emigración laboral y exilios políticos. Proxecto Nacional I+D+I (PID2021-123476NB-100). 



Entre os obxectivos deste traballo está facer unha aproximación á 
realidade daqueles españois –na súa maioría galegos–, que nos séculos XVIII 
e XIX emigraron a Portugal para buscarse a vida e que, por diversas 
circunstancias, acabaron presos nalgunha cadea. Tratando ademais de 
constatar como varios deles mesmo chegan a ser condenados a degredo2 
noutros continentes, no territorio do Imperio colonial portugués. Iniciando 
así unha nova aventura migratoria que, neste caso, ía ser forzada. 

Realizando un seguimento do paso dos emigrantes galegos a través dos 
tribunais de xustiza e dos cárceres portugueses, podemos facernos unha 
idea sobre o lugar de orixe, sexo, idade, estado civil, profesión, delitos 
cometidos, penas impostas, etc. dos presos galegos. O que nos achega 
información tanto sobre o fenómeno da emigración galega a Portugal a 
finais do Antigo Réxime, como sobre o seu grao de participación no mundo 
da delincuencia da época, moitas veces precipitada pola súa situación de 
precariedade económica. 

Para lograr ditos obxectivos, faremos uso dunha combinación de fontes 
documentais. No Arquivo Nacional da Torre do Tombo (Lisboa), consultamos 
as listas de presos das cadeas de Lisboa (1754-1829), concretamente o Assento 
de sentenças dos presos nas visitas (1754-1825)3, así como a Relação de todos 
os presos polo juizo do crime de Corte e Casa (1807-1808), e a Relação dos 
Hespanhóes que se acham presos em diferentes cádeas desta capital e na 
torre de S. Julião de Barra (1828-1829)4. Tamén analizamos os denominados 
Libros dos degredados, é dicir, libros de rexistro das sentenzas dos reos 
condenados a degredo, entre 1753-1825. Concretamente, a Lista dos presos 
condenados a degredos, das cadeias da corte, cidade e castelo (1753-1754)5, 
así como o Livro para no presídio da Cova da Moura se lançar todos os nomes 
dos presos e suas filiações, sentenciados a degredo para a Índia (1822)6, e o 

20 FLUJOS MIGRATORIOS, EXILIOS Y RESISTENCIAS (SIGLOS XVIII-XXI)

 

2._ En Portugal denominase degredo á pena de desterro, imposta xudicialmente como castigo 
dun crime grave. Dicionário Priberam da Língua Portuguesa [em linha], 2008-2023, 
https://dicionario.priberam.org/degredo. 

3._ Arquivo Nacional da Torre do Tombo (en adiante A.N.T.T.), Feitos Findos (en adiante F.F.), Juízo 
dos Degredados (en adiante J.D.), liv. 45.  

4._ A.N.T.T., Ministèrio de Negócios Eclesiásticos e da Justiça (en adiante M.N.E.J.), maço 36, cx. 
32, nº 1, e maço 134, c.114. Transcribiranse literalmente os títulos das listas de presos e todas as 
citas textuais da documentación. 

5._ A.N.T.T, F.F, J.D, liv. 34.  

6._ A.N.T.T, F.F, J.D, liv. 39.  



Livro de registo das sentenças dos condenados a degredo que entram no 
presídio da Cova da Moura (1823-1825)7. 

Así mesmo, examinamos algúns requirimentos dos presos condenando 
excesos como os atrasos nos seus procesos, ou as malas condicións de vida 
nas cadeas, localizados no Arquivo Nacional da Torre do Tombo de Lisboa, e 
varios requirimentos das autoridades solicitando degredados para poboar 
as colonias, ou de presos para solicitar o perdón ou conmutación de 
degredo. Como tamén oficios, avisos, cartas e informes, etc. con ultramar, 
conservados no Arquivo Histórico Ultramarino e no Arquivo Histórico Militar, 
en Lisboa. Os Diarios Oficiais do Estado portugués da primeira metade do 
XIX como o Diario do Governo, Chronica de Lisboa, Gazeta do Governo ou 
Gazeta de Lisboa, déronnos información sobre galegos desterrados ás 
colonias da India, Brasil e África. Por outra banda, o Boletím do Conselho 
Ultramarino, brindounos datos sobre a lexislación (cartas, decretos, 
provisións, avisos, etc.) relacionada co Imperio portugués en ultramar. 

Por último, os libros de caixa, despensa, capela e de botica do Arquivo 
da Casa da Misericórdia de Lisboa, ofrecéronnos interesante información 
sobre a asistencia espiritual e material prestada por esta institución benéfica 
aos presos nas cadeas da capital. 

1. INTRODUCIÓN 
Tras a firma da paz de Utrecht (1713-1714), que poñía fin á Guerra de 

Sucesión española, e fundamentalmente a partir da década de 1720, cando 
a poboación do norte de Portugal marcha a outras zonas do país ou cara a 
Brasil8, a raíz do descubrimento de ouro no Estado de Minas Gerais, as 
oportunidades de emprego e de salarios máis elevados, fan que a emigración 
de carácter laboral de galegos a Portugal experimente un notable impulso9. 

GALEGOS EMIGRADOS, GALEGOS DEGREDADOS EN PORTUGAL  
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7._ A.N.T.T, F.F, J.D, liv. 23. 

8._ Duraes, M.; Lagido, E. e Caridade, C. (2006): Une population qui bouge: les migrations 
temporarires et saisonnières à partir de Viana do Castelo (XVIIIe-XIXe siècles). Obradoiro de 
Historia Moderna, 15, pp. 29-76. 

9._ Fernández Cortizo, C. (2007): La emigración gallega a la provincia portuguesa de Trás-os-
Montes y Alto Douro (1700-1850). Douro. Estudos & Documentos, 22, pp. 79-112. Fernández 
Cortizo, C. (2010): A inmigración galega no entre-Douro e Miño de 1700 a 1850. Condicións 
persoais e ocupacións profesionais dos emigrantes. Estudos Regionais, II Série, nº 4, 2, pp. 
285-303. Fernández Cortizo, C. (2020): Ganar la vida al otro lado de la Raya: la emigración a 
Portugal desde la jurisdicción de Cotobade (ss. XVIII-XIX). En Fernández Cortizo, C.; González 
Lopo, D.L. e Sobrado Correa, H. (coords.), Gañar a vida cruzando a raia. Emigración gallega 
a Portugal (siglos XVI-XIX), Santiago, Alvarellos, (pp. 113-154), p. 118. 



Fluxo migratorio que, con distintos ritmos, tería certa continuidade ao longo 
dos séculos XVIII e XIX. 

As investigacións realizadas ata o momento no ámbito da historiografía 
galega e portuguesa, constatan que os destinos da emigración de galegos a 
Portugal presentaban unha dobre variante10. Por unha parte, de carácter rural, 
con dirección cara ás provincias do Minho e de Trás-os-Montes e Alto Douro, 
zonas nas que os galegos desempeñaban tarefas agrícolas, como xornaleiros, 
ora nos campos de cereais, ora no sector vitícola, nas quintas durienses (nos 
traballos de plantación de cepas, e de cavas e vendima), ou ben na 
construción, traballando a pedra como canteiros, levantando os socalcos e 
muros de xisto do Douro viñateiro ou executando obras na arquitectura civil 
e relixiosa, construíndo casas, pazos, capelas e igrexas11. Por outro lado, un fluxo 
de carácter urbano, con destino en Lisboa e cidades do entorno (Setúbal, 
Cascais, Santarém), e secundariamente en Porto e outras máis do norte 
(Viana, Braga, Vila do Conde…), traballando en oficios sen cualificación no 
sector servizos, como criados, mozos de corda, augadeiros, etc12. 
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10._ Para unha panorámica en relación á producción historiográfica sobre a emigración galega 
a Portugal, ver: Fernández Cortizo, C. (2020): Emigración y relaciones económicas entre 
Galicia y Portugal (1500-1850): repertorio bibliográfico. En Fernández Cortizo, C.; González 
Lopo, D.L. e Sobrado Correa, H. (coords.), Gañar a vida…, op. cit., pp. 15-39. 

11._ Fernández Cortizo, C. (1994): Ganando la vida con el oficio de cantero: explotación y 
emigración estacional en la Galicia occidental del siglo XVIII. En Eiras Roel, A. y Rey Castelao, 
O. (eds.), Migraciones internas y médium distance en la Península Ibérica, 1500-1900, 
Santiago de Compostela, Xunta de Galicia, vol. II, pp. 427-444. Moreira de Rocha, M. J. (1995): 
Pedreiros gallegos no noroeste portugués no século XVIII. En Actas del VII Simposio Hispano-
portugués de Historia del Arte, Badajoz, pp. 143-145. Fernández Cortizo, C. (2007): La 
emigración gallega a la provincia portuguesa de Trás-os-Montes…, op. cit., pp. 79 e ss. González 
Lopo, D. L. (2014): Entre o viño e a pedra. Galegos no Norte de Portugal nos séculos XVIII-XIX. 
En Colóquio Minho-Galiza. Confluências (Braga, 6 de xuño 2014). Machado Cardona, P.C. 
(2010): Relaciones artísticas transfronterizas. La actividad de los canteros gallegos en la cuenca 
del Lima/Limia en la época moderna. Quintana, 9, pp. 147-165. Oliveira, E.P. (2015): Pedra a 
pedra: pedreiros galegos na arquitectura minhota do século XVIII. Revista Cultural Bracara 
Augusta, vol. LX, pp. 155-267. Pereira, G.M. (2016): Trabalhadores galegos no Douro vinateiro. 
En Atas 4as Conferéncias dio Museo de Lamego/CITCEM. Vindos de longe: estrangeiros no 
Douro, pp. 81-91.  

12._ González Lopo, D. L. (2006): Se se mandassem embora não haveria quem servisse… Os 
galegos em Portugal: un exemplo típico de mobilidade na época pré-industrial. En Lois 
González, R.C. e Verdugo Matés, R. M.: As migracións en Galiza e Portugal. Contributos desde 
as ciencias sociais. A Coruña, Candeia Editora, pp. 237-266. González Lopo, D.L. (2007): A 
presenza de galegos en Lisboa antes do terremoto (1745-1746). En Hernández Borje, J. e 
González Lopo, D. L. (coords.), Pasado e presente do fenómeno migratorio galego en Europa, 
Santiago, Sotelo Blanco, pp. 51-83. González Lopo, D.L. (2016): Cambiar azada y arado por… 



Lisboa e Porto eran os destinos urbanos máis importantes da 
emigración galega a Portugal. Cidades nas que se constata un crecente 
número de migrantes procedentes de Galicia nos séculos XVIII e XIX, na 
procura de maiores oportunidades. Tal e como reflicte a súa presenza nos 
pasaportes internos, censos de poboación, libros de defunción, certificacións 
de solteiría, ou rexistros de enfermos en hospitais e listas de presos nos 
cárceres, entre outros indicadores. Así, entre as localidades de destino dos 
pasaportes internos expedidos a galegos desde Viana de Castelo, entre 1823-
1839, Lisboa e Porto estaban á cabeza, cun 45,8% e 10,5% respectivamente 
do total13. Do mesmo xeito, segundo a censo de 1890 o 63% dos españois –na 
súa maioría galegos–, presentes en Portugal concentrábanse nas cidades 
de Lisboa (13.405: 48%) e Porto (4.049: 15%)14. 

2. OS PRESOS GALEGOS NA CIDADE DE LISBOA 
O Limoeiro era a prisión máis importante da capital portuguesa, 

albergando nun mesmo edificio cadeas –a da cidade e a da corte– e tribunal. 
Alí, recluíanse os presos do reino non pertencentes á xurisdición de Porto, e 
tamén funcionaba como Relação de Lisboa, onde se xulgaban en última 
instancia todas as causas. Ademais, acollía aos presos sentenciados a 
degredo en territorios ultramarinos, en cuxas celas os condenados 
esperaban o día de embarque15. Ao igual que ocorre noutros cárceres da 
cidade como os dos castelos de Almada, e o de San Jorge –que funcionaba 
como prisión e Casa de Correcção–, ou os presidios da Cova da Moura e da 
Trafaria, que tamén acollían presos condenados a degredo, onde agardaban 
embarque16. 
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12._ … barril y chinguiço: españoles en la Lisboa del Setecientos. En VIII Seminario Ciudades, 
Gentes e Intercambios en la Monarquía Hispánica en la Edad Moderna (Santander, 7-8 abril 
2016). González Lopo, D.L. (2016): Al amparo de la caridad del rey: los gallegos en el Hospital 
real de Lisboa en el siglo XVIII. En Araújo, Mª. M. L. e Esteves, A. (coordas.), Do Silêncio á Ribalta: 
os resgatados das margens da História (Séculos XVI-XIX), Guimarães, Lab2PT-Laboratório 
de Paisagens, Património e Território, pp. 279-293.  

13._ Fernández Cortizo, C. (2010): A inmigración galega no entre-Douro…, op. cit., pp. 285-303. 

14._ Fernandes Alves, J. (2002): Inmigraçao de galegos no Norte de Portugal (1500-1900). Algumas 
notas. En Eiras Roel, A. et al., Movilidade e migracións internas na Europa latina, Santiago, 
USC, (pp. 117-126), p. 123. 

15._ Barbas, P. A. et al. (2013): Cadeia do Limoeiro. Da punição dos delinquentes à formação dos 
Magistrados, Lisboa, Ministerio da Justiça.  

16._ Torres, S. M. de S. (2013): Exclusão e incorporação: degredados na Amazônia portuguesa na 
segunda metade do século XVIII. Revista de História São Paulo, nº 168, (pp. 131-166), p. 140. 



Tras o terremoto de 1755 o edificio do Limoeiro resulta seriamente 
danado, co colapso total da cadea da cidade, e parcial da cadea da corte, 
polo que desde 1756 os presos son enviados á nova prisión de Belém, 
mentres que se repara o Limoeiro, aínda que seguirá funcionando ata ser 
extinta en 183817. A partir de 1758, a cadea da corte xa se encontraba 
rehabilitada, e o tribunal da casa de Suplicação pasou para o palacio de D. 
Antão de Almada, xunto ás portas de Santo Antão, no Rossio. 

Táboa I. Nacionalidade dos presos condenados nas cadeas de Lisboa 
(1753-1825) 

Fonte: A.N.T.T., F.F., J.D., liv. 23, 34, 39, 45. A.N.T.T., M.N.E.J., maço 36, cx. 32, nº 1. 

Dun total documentado de case 5.000 presos condenados nas cadeas 
e tribunais de Lisboa entre 1753-1825, tras o lóxico predominio dos reos 
portugueses (90,4%), localizamos a 444 españois (9%) –na súa maioría de 
Galicia (305: 6,2%)–, o que converte ao galego no maior colectivo de 
emigrantes presos na capital portuguesa entre mediados do XVIII e o 
primeiro terzo do XIX (táboa I), realidade que corroboran outras fontes 
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17._ Sousa, T.M. de (1941): Cadeia de Belém (Notas de investigação prisional). Boletim do instituto 
de criminología de Lisboa, Lisboa, Tip. da cadeia penitenciària. 
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documentais como censos e recontos de poboación, rexistros de defunción, 
ou de asistidos en hospitais18. 

Algo máis de tres cuartas partes dos presos aparecen conceptuados 
simplemente como naturais do Reino de «España», e do resto, destacan os 
casteláns (40%), andaluces (20%) e estremeños (17%), e en menor medida 
cataláns (9%), valencianos e asturianos (6%). Os presos orixinarios doutros 
países apenas supoñen o 0,6% e proceden maiormente de Italia (30%) (sobre 
todo de Xénova, Nápoles e Florencia), de Malta (26%), Francia (13%), Alemaña 
(9,7%), Irlanda (6,4%), ou de Inglaterra, Escocia, Austria e Suecia, con apenas 
un 3%. Aínda que na maioría dos casos (86%) a documentación non 
especifica a orixe xeográfica dos presos galegos, entre aqueles que a 
precisan prima a procedencia da área suroeste de Galicia, sobre todo do 
bispado de Tui (62% dos casos), no sector meridional da actual provincia de 
Pontevedra, foco de importante emigración a Lisboa19, e en moita menor 
medida dos de Ourense (17%) ou Santiago (14%). 

Polo que respecta ao sexo, estado civil e idade dos presos españois 
condenados nas cadeas de Lisboa (1753-1825), cabe destacar que a inmensa 
maioría deles eran homes (97%), sobre todo solteiros (79,5%), e en menor 
medida casados (15%) e viúvos (2,5), cunha idade media de 27 anos (10-20: 
33%, 20-30: 40%), mentres que as mulleres apenas supoñen o 3% (táboa II). 
No caso dos galegos, o peso da masculinidade vese lixeiramente acentuado, 
pois practicamente a totalidade dos presos (99,7%) son homes, sobre todo 
célibes, e un pouco máis mozos (25,8 anos) que o resto dos españois (28,2 
anos). O dito predominio masculino dos reclusos habería que relacionalo 
coas propias características dos fluxos migratorios de galegos a Portugal, na 
súa maioría alimentados por varóns solteiros20, así como pola maior 
inclinación dos homes a cometer delitos, xa sexa pola súa natureza biolóxica, 
como polas formas de sociabilidade tipicamente masculinas21. 
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18._ González Lopo, D. L. (2006): Se se mandassem embora…, op. cit., pp. 245 e ss. González Lopo, 
D.L. (2007): A presenza de galegos en Lisboa…, op. cit., pp. 51-83. González Lopo, D.L. (2016): Al 
amparo de la caridad del rey…, op. cit., pp. 279-293. 

19._ Ibídem, pp. 51-83. 

20._ Fernández Cortizo, C. (2007): La emigración gallega a la provincia…, op. cit., pp. 79-112. 
Fernández Cortizo, C. (2012): La emigración gallega al occidente de la región de Entre-Douro 
e Minho (siglos XIV-XIX). En Esteves, A. e Araújo, M. M. L. de (coords.), Ponte de Lima: 
Sociedade, economía e instituções, CITCEM, pp. 93-106. González Lopo, D.L. (2007): A 
presenza de galegos…, op. cit., pp. 51-83. 

21._ Esteves, A. (2010): Entre o crime e a cadeia: violência e marginalidade no Alto Minho (1732-
1870), Universidade de Minho (tese doutoral), pp. 114-115. 



Táboa II. Sexo, estado civil e idade media dos presos españois 
condenados nas cadeas de Lisboa (1753-1825) 

2.1. A ocupación laboral dos presos: traballos duros e precarios 
Polo que respecta á dedicación laboral dos emigrantes, entre 1753 e 1829 

os presos españois en Lisboa empregábanse fundamentalmente nos 
traballos máis humildes e pesados, no sector servizos (78%), como criados 
domésticos (34%), «traballadores» (25%), homes de gañar (10%), augadores 
(5%), etc., e en menor medida no sector secundario (9%) –como mozos de 
panadeiro, xastres, carpinteiros, pedreiros–, e no primario (8%), como 
mariñeiros e pescadores ou xornaleiros e pastores (táboas III e IV). 
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Táboa III. Ocupación laboral dos presos españois condenados nas 
cadeas de Lisboa (1753-1829). Sectores produtivos 

Fonte: Documentación citada na táboa I, así como: (1826-1829). ANTT, MNEJ, mç. 134, 
c.114. 

No caso dos galegos, comparativamente co resto dos españois, destaca 
unha maior ocupación no sector terciario (87% fronte a 82%), e de menor 
relevancia nos sectores secundario (7% fronte a 11%) e primario (2% fronte a 
6%). Tendencia que presenta valores moi similares cos observados para o 
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conxunto dos emigrantes galegos na cidade de Lisboa nos séculos XVIII e 
XIX a través doutras fontes documentais como as asistenciais e eclesiásticas, 
tal e como constataron no seu momento Domingo Luís González Lopo, na 
súa análise das listas de enfermos galegos ingresados no Hospital de Todos-
Os-Santos de Lisboa (1745-1746), ou Delfina Rodríguez Fernández a través 
dos certificados de solteiría dos emigrantes de terras de Celanova en Lisboa 
(1772-1852)22. 

A presenza dos galegos nas rúas lisboetas converteuse nunha estampa 
cotiá na época, sendo habitual vélos ocupados nos oficios máis duros, 
traballando como criados nas casas, descargando navíos no porto, como 
augadores carretando auga dos chafarices aos domicilios, e apostados nas 
esquinas para ofrecerse como mozos de frete, de saco ou de cordel, a 
disposición dos que necesitaran os seus servizos para facer mudanzas ou 
carrexar todo tipo de vultos, paquetes e cargas pesadas en xeral, formando 
parte intrínseca do imaxinario da cidade de Lisboa23. 

Gráfico I. Dedicación laboral dos presos galegos condenados nas 
cadeas de Lisboa (1753-1829). Sectores produtivos (%) 
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22._ González Lopo, D.L. (2007): A presenza de galegos…, op. cit., pp. 51-83. Rodríguez Fernández, 
D. (2016): Demografía, familia y reproducción social en tierras de Celanova durante el 
Antiguo Régimen, Vigo, Universidade de Vigo (tese doutoral), p. 127. 

23._ Tavares Dias, M. (1992): Lisboa desaparecida, Lisboa, Quimera editores. Leira, Xan (2008): 
Historia dunha emigración difusa. 500 anos de emigración galega a Lisboa, Vigo, Acuarela 
Comunicación sll, p. 41. 



Aínda que as fontes non son moi precisas ao respecto, parece observarse 
unha lixeira e crecente diversificación laboral dos galegos a medida que 
transcorren as primeiras décadas do século XIX, traballando tamén algúns 
deles cada vez con máis frecuencia nos sectores secundario e primario 
(táboa III). Ademais, pouco a pouco entre os emigrantes galegos estase a 
desenvolver unha incipiente clase de traballadores e empresarios que 
comeza a participar máis activamente no tecido comercial e gremial urbano 
lisboeta, polo que é máis habitual velos ocupados como vendedores, ou 
«negociantes», e en empresas de hostalería, traballando como cociñeiros, en 
tabernas e casa de pasto. Preludio dun proceso que na segunda metade do 
XIX e no século XX desembocará nunha maior integración na sociedade da 
cidade de Lisboa dunha serie de galegos emprendedores, que acaban por 
incorporarse ao mundo empresarial24. 

As características das actividades profesionais desempeñadas polos 
galegos desprazados a cidades de Portugal como Lisboa, marcadas pola 
precariedade laboral e a baixa remuneración, a bo seguro contribuíron a 
facelos especialmente vulnerables á pobreza, sobre todo ante calquera 
imprevisto ou crise que puidera xurdir, determinando así que estes acabaran 
caendo máis facilmente na comisión de delitos, fundamentalmente de 
carácter económico25. 
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24._ González Lopo, D. L. (2013): Los lisboanos gallegos y la I República Portuguesa: evolución 
económica, social e ideológica de un colectivo inmigrante en Portugal. En Rocha-Trinidade, 
M.B. e Ferreira Alves, I. (coords.), Seminário A Emigração na Primeira República, Fafe, 
Câmara Municipal de Fafe/Centro de Estudos das Migrações e das Relações Interculturais 
da Universidade Aberta, pp. 73-104. López Bedoya, J. e Pérez Salgado, J.R. (2023): Analisi 
spaziale e studio dei casi del comercio spagnolo nella città di Lisbona, basato sulla mobilità 
transfrontaliera della seconda meta del XIX secolo. En Ippoliti, A. e Svalduz, E. (a cura di), 
Beyond the gaze interpreting and understanding the city. Actas XI Congresso AISU, Ferrara, 
Collana editoriale, p. 95. 

25._ Sobrado Correa, H. (2020): Asistencia y orden público: enfermos y presos gallegos en la 
ciudad de Porto, siglos XVIII-XIX. En Fernández Cortizo, C.; González Lopo, D.L. e Sobrado 
Correa, H. (coords.), Gañar a vida cruzando a raia. Emigración gallega a Portugal (siglos 
XVI-XIX), Santiago, Alvarellos, (pp. 264-309), p. 286. 





A pertenza dos emigrantes galegos aos estratos sociais máis baixos, 
ocupando oficios viles, tamén pode explicar a reiterada visión pexorativa 
acadada por eles no resto da Península, que alimenta un imagotipo dos 
galegos, centrado nunha imaxe estereotipada e chea de arquetipos con 
acusados matices negativos26. Así, aínda que a dureza das ocupacións 
desenvolvidas polos galegos tanto en Castela ou Andalucía, como en Portugal, 
lles daba fama de aplicados ao traballo e da súa forza, habilidade, honradez e 
eficacia («trabalhar como um galego»)27, nas sociedades de acollida moitos 
tamén tiñan unha visión negativa destas xentes procedentes dun país 
lúgubre, chuvioso, agreste e inmundo, que falaban unha lingua «grosera e 
áspera», identificándoos como pobres e marxinalizados, ignorantes, brutos e 
groseiros, cun aspecto sucio, basto e miserable, simples ou baixo a metonimia 
dun animal (burro), a miúdo de natureza rebelde, desleais e mentireiros, 
inconstantes no seu traballo e con propensión a apoderarse do alleo28. 
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26._ Taboada Chivite, X. (1955): La descalificación de Galicia en la literatura y en el pueblo. Douro 
Litoral. Sexta série, VII-VIII, pp. 105-127. Pazos-Justo, C. (2016): A imagem da Galiza em 
Portugal. De João de Redondella a Os galegos são os nossos irmãos, Santiago de 
Compostela, Através Editora. Pérez Vigo, A. (2020): O estereotipo antigalego na literatura 
española moderna: xénese, desenvolvemento e consolidación, A Coruña, Universidade da 
Coruña (tese doutoral). 

27._ Estereotipo que tamén se traslada ao continente americano onde, por exemplo, a imaxe 
social dos emigrantes galegos á Arxentina entre as fases embrionarias das cadeas migratorias, 
no período tardo-colonial (s. XVIII), e as etapas da emigración masiva de finais do século XIX 
e no XX, presenta continuidades e mutacións no imaxinario arxentino, pois os estereotipos 
dos galegos movíanse entre os tópicos despectivos (brutos, tozudos, tacaños, ingenuos, toscos 
e incultos…), e a súa estimación positiva, pois tamén eran considerados bos e dóciles 
traballadores, honrados e moi aforradores. Núñez Seixas (2002): O inmigrante imaxinario. 
Estereotipos, representacións e identidades dos galegos na Arxentina (1880-1940), Santiago 
de Compostela, Universidade de Santiago de Compostela. Lojo, M. R., Guidotti de Sánchez, 
M. e Farías, R. (2008): Los “gallegos” en el imaginario argentino. Literatura, sainete, prensa, A 
Coruña/Vigo, Fundación Pedro Barrié de la Maza. Farías, R. (2010): Viejos estereotipos y nuevos 
discursos: la visión de Galicia y de los gallegos en una fracción de la élite galaicoporteña a 
mediados de la década de 1940. Madrygal. Revista de estudios gallegos, 13, pp. 51-61. Sobre a 
integración dos emigrantes galegos dentro da sociedade porteña: De Cristóferis, N.A. (2009): 
Proa al Plata: las migraciones de gallegos y asturianos a Buenos Aires (finales del siglo XVIII 
y comienzos del XIX), Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 

28._ Meijide Pardo, A. (1960): La Emigración gallega intrapeninsular en el siglo XVIII, Madrid, 
Instituto Balmes de Sociología, p. 91. Pensado, J. L. (1985): El gallego, Galicia y los gallegos a 
través de los tiempos, A Coruña, La Voz de Galicia. Barreiro Fernández, X. R. (1988): La Historia 
de la Historia. Aproximación a una historiografía gallega (siglos XVI - XIX). En Castro, X. de e 
Juana, J. de (eds.), Historiografía Galega. IV Xornadas de Historia de Galicia, Ourense, 
Deputación de Ourense, pp. 29-32. Saavedra, P. (2010): La Galicia que vio nacer y crecer a 
Gregorio Fernández. Cuadernos de Estudios Gallegos, 57, 123, (pp. 273-298), pp. 286-287. 



Imaxe pexorativa que xa parece ter os seus xermolos nos séculos XVI e 
XVII29, cando a burla e a caricatura comezarían a pasar da tradición oral, 
desde proverbios, refráns e contos, a obras literarias e teatros, tanto no 
ámbito castelán como portugués30. Coa finalidade de combater este 
estereotipo, –cada vez máis popular e denigrante–, así como de prestixiar e 
dignificar a Galicia e aos galegos, acabaría por desatarse entre a nobreza, e 
varios historiadores e cronistas, toda unha corrente apoloxética destinada a 
enxalzar e reivindicar á propia Galicia, tentando dar a coñecer as grandezas 
do país, exaltando as «marabillas» e «cousas notables» que posuía o reino31. 

Menosprezo e tópicos literarios satíricos cara a Galicia e aos galegos que 
terían o seu momento máis álxido nos séculos XVIII e XIX32, coincidindo coa 
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29._ A imaxe estereotipada e negativa dos galegos, estendeuse desde mediados do XVI en 
ambientes políticos e culturais, e chegou á súa culminación na literatura do Século de Ouro 
español coa reiterada xenreira de autores como Cervantes, Góngora, Lope de Vega, Castillo 
Solórzano, Tirso de Molina ou Calderón, que se fan eco nas súas obras do menosprezo e os 
prexuízos mostrados polo resto de españois, sobre Galicia e as súas xentes. Herrero García, 
M. (1928): Ideas de los españoles del siglo XVII, Madrid, Voluntad. Teijeiro Fuentes, M. Á. (1996): 
Galicia y los gallegos en la literatura española del Siglo de Oro. Scriptura, 11, pp. 203-246. Pérez 
Vigo, A. (2020): O estereotipo antigalego na literatura española…, op. cit., pp. 54-59.  

30._ Taboada Chivite, X. (1955): La descalificación de Galicia en la literatura…, op. cit., pp. 105-127. 
Caramés Martínez, X. (1993): A imaxe de Galicia e os galegos na literatura castelá, Vigo, 
Galaxia. Roig, A. (1994): Los españoles en el teatro de Gil Vicente. En Juan Villegas (coord.), 
Actas del XI Congreso de la Asociación Internacional de Hispanistas, 3, pp. 129-138. Navas 
Sánchez-Élez, M. V. (2007): Visión de Galicia en escritores portugueses: el caso de Fernando 
Assis Pacheco (1937-1995) en Trabalhos e paixões de Benito Prada. Galego de Ourense que 
veio a Portugal a ganhar a vida. En González Fernández, H. e Lama López, M.X. (eds.), Mulleres 
en Galicia. Galicia e outros pobos da Península. Actas do VII Congreso Internacional de 
Estudos Galegos, Sada, Ediciós do Castro, pp. 603-616. 

31._ Barreiro Barreiro, X. L. (2008): Hacia la configuración de una conciencia propia: de los 
problemas de Galicia a Galicia como problema. En Agís Villaverde, M.; Baliñas Fernández, C. 
e Ríos Vicente, J. (coords.), Galicia y Japón: del sol naciente al sol poniente, A Coruña, 
Universidade da Coruña, (pp. 87-114), p. 99. Saavedra, P. (2012): A historia e a corografía na 
conformación da identidade de Galiza. En Alcoberro, A. e Cattini, G. C. (eds.), Entre la 
construcció nacional i la repressió identitaria, Barcelona, Museu d’Història de Catalunya, pp. 
33-52. Sobrado Correa, H. (2021): A Galicia de principios do XVI: situación xeral do país, vías de 
comunicación, rede e xerarquía urbana. En Saavedra, P. (ed.), A unha voz na metade do 
Reino. 500 anos da Xunta de Melide, Santiago, Parlamento de Galicia-Consello da Cultura 
Galega, (pp. 202-228), p. 205. 

32._ O estereotipo negativo dos galegos na sociedade española dos séculos XVIII e XIX, segue a 
ser habitual tanto na literatura –en obras de autores como Ramón de la Cruz y Cano (1731-
1794), Diego de Torres Villaroel (1694-1770), Mariano José de Larra (1809-1837), ou Ramón de 
Mesonero Romanos (1803- 1882)–, así como noutro tipo de documentos, como o anónimo… 



chegada masiva de galegos a Portugal. Aínda que máis tarde, desde o 
último terzo do XIX e no transcurso do século XX, cando un grupo nada 
desprezable de emigrantes galegos logra o ascenso social, acadando unha 
posición económica avantaxada, consolidándose como propietarios de 
emblemáticos cafés e restaurantes en Lisboa33, o dito imagotipo negativo 
acabará por coexistir cunha imaxe máis amable, de certa vinculación entre 
Galicia e Portugal, tendo presente a afinidade de «lingua, alma, raza, pasado 
e paisaxe»34. 

2.2. Os delitos e as penas 
Entre os delitos cometidos polos presos españois encerrados nos 

cárceres de Lisboa, destacan os perpetrados contra a propiedade (79%), 
sobre todo entre o colectivo galego (80,3%). Outros crimes como os de 
sangue (morte: 1%) ou as agresións (2,3%) son moito menos frecuentes entre 
os reos –especialmente entre os galegos–, ao igual que transgresións como 
a de vagabundaxe (vadíos e mal procedidos: 9%), uso de armas prohibidas 
(navalla, pistola) (5%), ou quebrantamento de condena ou de degredo (2,3%), 
froito da fuxida da cadea ou do lugar a onde foran degredados (gráfico II e 
táboa V). 
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32._ … Estado Político, Histórico y Moral del Reino de España (1765), onde se salienta o feito de 
que «los españoles los desprecian porque son trabajadores y limitados, empleándolos en los 
trabajos más bajos, y los tratan duramente». Estereotipos antigalegos que tamén terán unha 
contestación por parte dos ilustrados galegos (Cernadas de Castro, Feijoo, Sarmiento), que 
a través de varias das súas obras protagonizan un novo movemento encamiñado á defensa 
e dignificación, da imaxe de Galicia e dos seus habitantes, máis tamén, do idioma galego. 
Sobrado Correa, H. (2001): Las tierras de Lugo en la Edad Moderna. Economía campesina, 
familia y herencia, 1550-1860, A Coruña: Fundación Pedro Barrié de la Maza, pp. 388-389. 
Pérez Vigo, A. (2020): O estereotipo antigalego…, op. cit, p. 61. 

33._ González Lopo, D. L. (2013): Los lisboanos gallegos y la I República Portuguesa…, op. cit., pp. 
73-104. 

34._ Ferro Ruibal, X. e Grygierzec, W. (2009): “Estereotipos na fraseoloxía: o caso galego-
portugués”, Cadernos de Fraseoloxía Galega, 11, pp. 81-111. Pazos-Justo, C. (2011): A imagem 
da Galiza e dos galegos em Portugal entre fins do século XIX e primeiras décadas do XX: do 
imagotipo negativo ao imagotipo de afinidade. Veredas Revista de publicação semestral, 
16, pp. 39-70. Pazos-Justo, C. (2016): A imagem da Galiza em Portugal…, op. cit. Nuno 
Resende, N. (2021): “Pobre galego?” Ideia e representação dos imigrantes galegos na 
literatura de viagens, em portugal de oitocentos. En Carlos Pazos-Justo, C.; Botana Vilar, M.J. 
e André, G. (coords.), Galiza E (M) Nós. Estudos para a compreensão do relacionamento 
cultural galego-português, Braga, Húmus-Universidade do Minho, pp. 147-170. Villares Paz, 
R. (2022): Galiza, Terra Irmã de Portugal, Lisboa, Fundação Francisco Manuel dos Santos. 



Gráfico II. Delitos cometidos polos presos españois das cadeas de Lisboa 
(1753-1825) 
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Táboa V. Delitos cometidos polos presos españois das cadeas de Lisboa 
(1753-1825) 
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Entre os delitos de carácter económico contra o patrimonio cometidos 
polos galegos destacan os pequenos furtos (66%), –incluídos tamén ás veces 
como sospeitosos de ladróns, en posesión de ganzúas, ou socios 
receptadores do saqueado35–, algúns roubos violentos ou con violación de 
morada36, e en menor medida asaltos de camiños (2,6%) (táboa VI), estes 
últimos, crimes máis graves e frecuentes entre o resto de emigrantes 
españois (14,7%), sobre todo de Andalucía ou Estremadura37, terras onde 
abundaban bandidos, contrabandistas e salteadores de camiños, actuando 
a un lado e outro da Raia fronteiriza38. 
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35._ En 1801, Matías, augador galego, solteiro, de 20 anos, é acusado de «socio receptador de 
furtos». A.N.T.T., F.F., J.D., liv. 45. 

36._ Como o caso de Manuel Voalhosa, de Santo André de Anceu (Pontecaldelas), negociante, 
acusado en 1821 de roubos violentos, ou o de Xosé Vítor, galego de 38 anos, incriminado en 
1822 polo delito de «furto con arrombamento». A.N.T.T., F.F., J.D., livs. 45 e 39.  

37._ Tal é o caso de Manuel Jesús, de 36 anos, natural de Badaxoz, condenado en 1825 toda a vida 
a Angola polo delito de «salteador de estradas». A.N.T.T., F.F., J.D., liv. 23. 

38._ Bernaldo de Quirós, C. (1992): Bandolerismo y delincuencia subversiva en la Baja Andalucía, 
Sevilla, Renacimiento. Flores Manzano, F. (1992): El bandolerismo en Extremadura, Badajoz, 
Universitas Editorial. Melón Jiménez, M.A. (1999): Hacienda, comercio y contrabando en la 
frontera de Portugal, Cáceres, Cicon. Melón Jiménez, M.A. (2006): En la raya de Portugal y 
en los límites de Andalucía. Contrabando y contrabandistas en la Extremadura del Antiguo 
Régimen. En Merinero Rodríguez, R. (ed.), El bandolerismo en Andalucía, Lucena, 
Ayuntamiento, pp. 73-97. Melón Jiménez, M.A. (2009): Los tentáculos de la Hidra. 
Contrabando y militarización del orden público en España (1784-1800), Madrid, Sílex. 



Táboa VI. Delitos contra a propiedade cometidos polos presos españois 
das cadeas de Lisboa (1753-1825) 

Delitos, seguramente froito da situación de precariedade e 
marxinalidade na que viven moitos no seu destino migratorio en terras 
portuguesas a fin de gañarse a vida. A dita actividade criminal por parte 
dos presos galegos, reducida fundamentalmente a atentados contra a 
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39._ Así, por exemplo, en 1801 Sebastián Corveira, criado de servir, solteiro, de 18 anos, é acusado 
de «furtos domésticos», e en 1808 outro mozo de servir galego, natural de Tui, é acusado de 
«furto a su amo». A.N.T.T., F.F., J.D., liv. 45. A.N.T.T., M.N.E.J., maço 36, cx. 32, nº 1. 
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ocorre máis tarde en España42, as penas de galeras (remando nas naves do 
rei), van sendo substituídas a partir de mediados do XVII por unha «galé 
terrestre», consistente na reclusión e traballo diario forzado, sobre todo en 
obras públicas43. No caso de Lisboa, realizando tarefas xunto ao Texo, na 
marxe esquerda no denominado estaleiro naval da «Feitoria da Telha», ou na 
marxe dereita, na cadea da galé, facendo tarefas moi duras ligadas á 
construción naval ou ao mantemento de barcos, tal e como relata a 
testemuña dun preso en 1676: «Estes forçados são levados todos os días aos 
locais de trabalho, ou seja, onde se constroem os navíos; transportam as 
madeiras até aos carpinteiros, descarregan os navíos, ao recolher as pedras e 
areias para o lastro, carregam a agua e os alimentos que hão-de ser 
consumidos nas viahgens, manipulan as estopas…»44. Así mesmo, arredor do 
18% dos presos son penados, unha media de 3,3 anos, a traballos forzados na 
elaboración de cordaxe (cordas navais), e velas, na Real Fábrica da Cordoaria 
da Junqueira, creada polo Marqués de Pombal por Decreto de 177145. 
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42._ En España, froito dunha nova penalidade utilitarista ilustrada, desde que a pena de galeras 
deixara de ser prioritaria, os vagos e malfeitores tamén foron enviados a outros destinos 
“útiles” á monarquía como as minas de Almadén, os presidios do norte de África ou outras 
colonias, nos que realizaban obras públicas, ou aos arsenais de Cartaxena, Ferrol e Cádiz. No 
envío de reos militares e civís aos presidios en África, probablemente se seguira a experiencia 
iniciada por Alfonso V en Portugal a finais do século XV. Si ben será tras a decadencia da 
pena de galeras, cando en 1771 Carlos III decidiu sustituíla pola pena de presidios no norte 
de África, que se consolidou no XVIII, mantendo á súa dobre vertente de pena militar ou de 
traballos forzados nas obras públicas. Rodríguez Ramos, L. (1982): La pena de galeras en la 
España moderna. En VV. AA., Estudios Penales. Libro homenaje al profesor J. Antón Oneca, 
Salamanca, Universidad de Salamanca. Roldán Barbero, H. (1988): Historia de la prisión en 
España, Barcelona, PPU. Heras Santos, J.L. de las (1990): Los galeotes de los Austrias: la 
penalidad al servicio de la armada. Historia Social, 6. Ramos Vázquez, I. (2010): Las Reformas 
Borbónicas en el derecho penal y de policía criminal de la España dieciochesca. Forum. 
Historiae iuris, https://forhistiur.net/2010-01-ramos-vazquez/?l=es 

43._ Lara, S.H. (org.) (1999): Ordenações Filipinas. Livro V. São Paulo, Companhia das Letras, p. 495. 
Pieroni, G. (2000): Os excluídos do reino: a Inquisição portuguesa e o degredo para o Brasil 
Colônia. Brasília, Editora Universidade de Brasília, pp. 14 e 30. Toma, M. (2013): A pena de 
Degredo em Portugal. Anais do XXVII Simpósio Nacional de História, Natal, pp. 1-2. Souza e 
Silva, E.L. (2018): Sem remo e sem soldo: o degredo para as galés del-Rei e a ação 
inquisitorial no Imperio portugués (Sécs. XVI-XVIII). Rio de Janeiro, Universidade Federal 
Flumiense (Tese doutoral), p. 131.  

44._ Drumond Braga, P. (1999): Os forçados das Galés, percursos de um grupo marginalizado. En 
Barroca, M. J. (coord.), Carlos Alberto Ferreira de Almeida in Memoriam, vol. I. Porto, 
Universidade, (pp. 187-200), p. 194.  

45._ Costa Canas, A. (2015): Real Fábrica da Cordoaria, Lisboa, Academia das Ciências de Lisboa. 



O 2,7% dos presos son condenados á Calceta, facendo traballos públicos 
nas rúas e calzadas, como a pavimentación e construción de empedrados46, 
durante unha media de 3,4 anos. Pena que era considerada moi severa, 
vexatoria e vergoñenta, pois os condenados sufrían privación de liberdade, 
desgaste físico polo exceso de traballo e exposición e humillación pública. 
Do resto, algúns son expulsados fora do reino, para que regresen á súa terra 
(2,1%), e dúas das mulleres documentadas son enviadas á Real Casa Pía de 
Correcção da Corte, situada no Castelo de S. Jorge, e fundada en 1780 polo 
Intendente Xeral de Policía, Pina Manique, como medio de acollida, 
educación e integración social de nenos e de xoves en perigo de exclusión, 
así como para reprimir a vagabundaxe e as malas costumes nas rúas de 
Lisboa e lograr a súa rexeneración e utilidade pública por vía de traballo47. 
Funcións que tamén cumprirá máis tarde a Real Casa Pía de Correcção e 
Educação do Porto, ao funcionar ambas institucións como prisións pero 
tamén como casas de traballo, corrección e educación para mulleres 
disolutas e vadias que se ocupaban de fiar liño e algodón e de facer obras 
de costura48. 

3. AS CONDENAS A DEGREDO: UNHA EMIGRACIÓN FORZADA 
CARA A ULTRAMAR 

Na lexislación portuguesa degredar a alguén significaba decretar a 
expulsión dun criminal do lugar onde cometera o delito, enviándoo para 
outro pertencente ao reino, que podería ou non formar parte do territorio 
metropolitano49. A pesar das incertezas etimolóxicas, o termo desterro 
posiblemente podería ser o máis aproximado ao de degredo50. 
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46._ Sobre as condenas de galegos á Calceta na cidade de Porto, véxase: Sobrado Correa, H. 
(2020): Asistencia y orden público…, op. cit., pp. 296 e ss. 

47._ Brilhante Rodriguez, N. (2008): Para a utilidade do Estado e “glória è Nação”: A Real Casa Pía 
de Lisboa nos tempos de Pina Manique (1780-1805). Revista Territórios e Fronteiras, V. 1, Nº 
2, pp. 25-46. 

48._ Moutinho Santoa, M.J. (2001): A Real Casa Pía de Correcção e Educação do Porto, 1792-1804. 
Revista da Facultade de Letras. História, Porto, III, Sèrie, vol. II, pp. 129-144. 

49._ Toma, M. (2002): Imagens do degredo: História, legislação e imaginário (A pena de degredo 
nas Ordenações Filipinas). Dissertação (Mestrado em História). Instituto de Filosofia e 
Ciências Humanas, Unicamp, Campinas. Toma, M. (2005): A pena de degredo no Código 
Filipino. XXIII Simpòsio Nacional de História, Londrina. 

50._ En varios Dicionarios portugueses da Idade Moderna os termos degredo e desterro 
aparecen como sinónimos, tal e como ocorre no de Jerónimo Cardoso, Dictionarium latino 
lusitanicum et vice versa lusitanico latinum…(1569-1570), Olyssipone, Excussit Antonius… 



En Portugal, desde o século XV, a aplicación da pena de degredo 
convertese nun recurso punitivo de control social utilizado pola Coroa e a 
Igrexa para que os individuos de comportamento desviado foran afastados 
do seu lugar de domicilio, combinando dúas modalidades distintas, con 
respecto aos seus destinos territoriais. O degredo interno, que determinaba 
como lugares de cumprimento da pena rexións pouco habitadas do 
territorio metropolitano. E o degredo externo ou colonial, que enviaba 
condenados para posesións ultramarinas en Asia, África e América51. En 
ambos casos, trátase de mandar para as rexións limítrofes, distantes ou 
inhóspitas, os condenados da xustiza para que nelas puidesen actuar como 
poboadores, garantindo así a defensa territorial. Aínda que a priori o degredo 
puidera parecer unha pena moi pesada ou vil, na práctica criminal da época 
aparece nunha escala media de castigos que ía desde a morte por 
aforcamento, pasando por membros cortados, azoutes, marca de fogo, etc52. 

Na documentación analizada entre 1753-1825, un 13,4% dos españois 
–case 11% galegos– son desterrados a zonas pouco poboadas ou de fronteira 
como Castro Marim (3,3 anos de media) (táboa VII), no Algarve, cunha gran 
tradición como destino de condenados a degredo interno desde o século 
XIV53. Autoridades inquisitoriais e da Coroa portuguesa, valéronse da pena 
do degredo destinado a Castro Marim, sobre todo entre o XVI e o XIX, para 
contribuír ao poboamento da Raia fronteiriza. A onde chegaban criminais 
e heterodoxos da relixión católica. De aí o de «Couto do pecado»54. 
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50._ … Aluares Typographus, 1601, ou no vocabulario de Rafael Bluteau do XVIII. Henríquez 
Jiménez, A. (2020): Hablando de aislamiento. Bartolomé Cairasco de Figueroa lo llamó 
degredo, hace cuatro siglos. En BienMeSabe.org, nº 1036. Bluteau, R. (1712-1728): Vocabulario 
Portuguez e Latino (1712-1728), Coimbra, Collegio das Artes da Companhia de Jesús, Vol. 3, 
fol. 40. Toma, M. (2009): Punição e Razão de estado: o degredo no império colonial portugués. 
XXV Simpósio Nacional de História, Fortaleza, ANPUH, p. 4.  

51._ Torres, S.M. de S. (1998): Carreira, escalas e o serviço penal ao serviço do Império. En Matos, A. 
T. e Thomaz, L. F. (dir.), A carreira da Índia e as rotas dos estreitos. Actas do VIII Seminário 
Internacional de História Indo-Portuguesa. Braga, Barbosa e Xavier, p. 599. 

52._ Cruz, M.A. L. (1996): Degredados e arrenegados portugueses no espaço índico, nos 
primórdios do XVI. En Textos de história: Revista do Programa de Pós-Graduação em 
História da UnB. Brasília, vol.6, nº1-2, (pp. 169-184), p. 175. 

53._ Cavaco, H. (1983): O Degredo e o privilégio em Castro Marim: alguns subsídios para a sua 
historia. Vila Real de Santo António, Separata do Património e Cultura. Vilhena Mesquita, J.C. 
(2014): Coutos e terras de degredo no Algarve. En Ensaios de História do Algarve. 
https://sapientia.ualg.pt/handle/10400.1/5128 

54._ Pieroni, G. e Coates, T. (2002): De Couto do Pecado à Vila do Sal. Castro Marim (1550-1850). 
Lisboa, Sá da Costa, Câmara Municipal de Castro Marim. 



O couto de Castro Marim, acabaría por ser extinto en 1831 debido a que 
aquela vila raiana tiña «melhorado muito». E dicir, que chegou a un grao de 
desenvolvemento demográfico que xa non xustificaba a súa clasificación 
oficial como couto de homicidio. No decreto de extinción, asinado por D. 
Miguel, o 3 de outubro de 1831, sinalábase que: «Sou Servido, que d’ora em 
diante, em lugar da Villa de Castro Marim, os Juizes condemnem a degredos 
para a Cidade de Miranda na Provincia de Tras-os-Montes, e para a Villa de 
Sagres no Reino do Algarve, da mesma maneira que atéqui se condemnava 
para a referida Villa de Castro Marim»55. 

Textos legais como as Ordenações Afonsinas (1446), Manuelinas (1521) e 
Filipinas (1603) confirman o protagonismo que o degredo externo adquire 
desde o s. XV, a medida que se intensifica a expansión ultramarina portuguesa 
ás súas posesións en Asia, África e América56. Na configuración do degredo, 
ao servizo da «razón de Estado», concorrían dúas lóxicas. Por un lado, unha 
lóxica da exclusión, que facía imperativo alonxar aos criminais, para librar o 
reino de súbditos indesexables, ao tempo que manter o control social e aliviar 
a administración real coa manutención dos presos. Por outro, unha lóxica 
política e económica, que buscaba o seu aproveitamento como man de obra 
móbil ao servizo do Estado, para contribuír ao poboamento das fronteiras e 
das posesións coloniais. Lóxicas distintas que se complementaban e que 
acabarán por fundamentar e xustificar a práctica do degredo en Portugal. 

Polo tanto, o degredo xeraba exclusión, pero tamén incorporación. Así, 
configurábase como pena e instrumento colonizador, pois entre os servizos 
prestados ao Estado estaba o poboamento dos territorios, os traballos 
forzados nas obras públicas e construción de fortalezas, ou no exército, como 
soldados e reforzo de guarnicións. Polo que os presos degredados 
contribuían na manutención, protección e colonización para o Imperio 
portugués. Todo isto era posible pola flexibilidade do código penal e do 
sistema de degredo, configurada a través dos perdóns e conmutacións de 
penas, aos que os reos recorrían a través de súplicas feitas ao monarca, para 
evitar ser enviados para paraxes descoñecidas e inhóspitas. Posto que estaba 
contemplado que, en determinados momentos, independentemente do 
que sinalasen as leis e as sentenzas dos xuíces, o destino dos degredados 
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55._ Gazeta de Lisboa, Nº 269, 1831, p. 1148. 

56._ Toma, M. (2002): Imagens do degredo…, op. cit. Prado, R. B. (2022): Crime e castigo como 
elementos formativos do Império português: a pena de degredo no livro V das Ordenações 
Afonsinas (1446), Manuelinas (1521) e Filipinas (1603), Dissertação (Mestrado em História 
Ibérica), Alfenas, Universidade Federal. 



podía cambiar subitamente para atender as necesidades do Estado, xa que 
a expansión ultramarina intensifica o recurso ao degredo e, en última 
instancia, cambia a natureza da pena57. 

De feito, as conmutacións de condena eran unha realidade corrente no 
sistema xudicial portugués, xa sexan alentadas pola propia Coroa por vía de 
Decreto, ou atendendo aos requirimentos dos presos. Así, o 7 de maio de 
1751, o rei D. José I «en virtude da falta de poboadores e soldados no 
Maranhão, decretara que as persoas condenadas ao degredo no Estado da 
Índia tenham suas sentenças comutadas para o Maranhão»58. Máis tarde, no 
Decreto mandando destinar para Cacheu e Bissau todos os reos que se 
acharem incursos em degredo para a Africa, de 9 de xaneiro de 1801, 
indícase que a dita conmutación de degredo se fai «attendendo á 
necesidade de Gente para o Meu Real Serviço que se experimenta nas 
Praças de Cacheu e Bissáu»59. 

Como exemplo de conmutación por lei de penas de degredo a ultramar 
por degredos internos en Portugal para repoboar terras, vemos como por 
Decreto de 24 de febreiro de 1829, D. Miguel conmutaba a pena de degredo 
a todos os detidos nas cadeas de Lisboa e do Porto, condenados para África, 
non superior a cinco anos: «podendo cumprir as suas condenações nas 
comarcas de Linhares, Lagos, Pinhel, Miranda, Castelo Branco, Guarda, 
Trancoso, Moncorvo e Bragança»60. 

A flexibilidade do sistema de degredo segundo as necesidades do 
Estado portugués no seu Imperio colonial tamén se constata cando a xustiza 
atende aos requirimentos dos presos para conmutar as súas penas. Nalgúns 
casos reos que foran condenados a longas penas de prisión –mesmo á 
morte–, tomaron a opción de facer un requirimento para que as súas 
sentenzas foran conmutadas por un período máis curto de degredo en 
ultramar, ao servizo da Coroa. Así, por exemplo, no Oficio enviado ao 
Secretario de Estado da Marinha e Ultramar, o 22 de abril de 1766, Antonio 
da Silva e Joaquim de Sá solicitan a transferencia das súas penas de traballos 
forzados nas galeras, por dez anos, para o Estado do Pará (Brasil)61. 
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57._ Coates, T. J. (1998): Degredados e órfãs: colonização dirigida pela Coroa no Império 
português, 1550-1755. Lisboa, CNCDP. Prado, R. B. (2022): Crime e castigo…, op. cit., p. 144. 

58._ Arquivo Histórico Ultramarino (en adiante A.H.U.), Conselho Ultramarino (en adiante C.U), 
Maranhão, Cx. 32, D. 3264. 

59._ Boletím do Conselho Ultramarino, Lisboa (Imprensa Nacional), Vol. II, 1801, p. 263. 

60._ Gazeta de Lisboa, nº 64 de 16-3-1829. 

61._ A.H.U., C.U, Pará, Cx. 58, D. 5267 e D. 5271. 



Observase certa flexibilidade tamén entre a teoría legal e a práctica do 
degredo en Portugal, pois «Na prática os tribunais encontravam margem 
suficiente para comutar penas e manejar as situações como melhor 
convinha aos desígnios da Coroa»62. Deste modo, en teoría, non era posible 
condenar estranxeiros a penas de degredo para as colonias de ultramar, nin 
degredar mulleres para determinados territorios ultramarinos como os 
Estados da India ou África, considerados máis inhóspitos. Tampouco estaba 
permitido aos degredados exercer oficios públicos e cargos do Estado ou 
da burocracia local. Sen embargo, a documentación indica o contrario. 
Como tantas veces sucede, a aplicación do dereito vai máis alá do que é 
prescrito pola lei. 

Nas Ordenações Filipinas, na Lei de 27 de xuño de 1582, Título CXL, 
indicase que «as mulheres não serão condenadas em degredo para Africa, 
por caso algum que seja»63. E en 30 de agosto de 1614 autorízanse os 
degredos de mulleres para Brasil, por incumprir o degredo interno a Castro 
Marim, pero non para África64. Con todo, ante as necesidades do Estado, en 
1620, ordenase que o degredo de Brasil se conmute ás mulleres para Cabo 
Verde e Santo Tomé: «Hei por bem e mando, que, para que nas Ilhas de Cabo 
Verde e S. Thomé se extinguão, quanto for possivel, as castas de mulatos, 
que nellas ha, que nas Relações desse Reino se degradem para elas as 
mulheres, que se costumão degradar para o Brasil»65. De feito, aínda que os 
condenados a degredo son maiormente homes, varias investigacións 
constataron o envío de mulleres tanto a Brasil como a África66, tal e como 
observamos na documentación manexada, cando en 1754, trece mulleres 
españolas son degredadas a Angola67. Anos máis tarde, en 1810, o Estado 
portugués segue aberto ao degredo de mulleres para África, segundo nos 
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62._ Coates, T. J. (1998): Degredados e órfãs…, op. cit. Pantoja, S. (1998): A diáspora feminina: 
degredadas para Angola no século XIX (1865-1898). Revista Textos de História, v. 6, n. 1-2, pp. 
185-210. Pieroni, G. (2000): Os excluídos do reino…, op. cit. Toma, M. (2002): Imagens do 
degredo…, op. cit. 

63._ Boletím do Conselho Ultramarino, Lisboa (Imprensa Nacional), Vol. I, 1582. 

64._ Boletím do Conselho Ultramarino, Lisboa (Imprensa Nacional), Vol. I, 1614.  

65._ Boletím do Conselho Ultramarino, Lisboa (Imprensa Nacional), Vol. I, 1620, p. 217. 

66._ Pantoja, S. (1998): A diáspora feminina…, op. cit., pp. 185-210. Amado, J. (2007): Mulheres que 
partem: as condenadas em Portugal ao degredo (1737-1800). Portuguese Studies Review, 
vol. 15, nº. 1-2, Jan.-July, p. 28. Amado, J. (2007): Crimes domésticos: criminalidade e degredo 
femenino em Portugal, século XVIII. Textos de história: Revista do Programa de Pós-
Graduação em História da UnB. Brasília, vol.6, nº1-2, pp. 143-168. 

67._ A.N.T.T., F.F., J.D., liv. 34. 



indica o Aviso e provisão sobre possibilidade de as mulheres serem 
degredadas para África e Brasil seguindo a natureza dos seus crimes68. 

Do mesmo xeito, a pesar da prohibición aos degredados de exercer 
oficios e cargos públicos, vemos como, por exemplo, en 1766 «Informando 
que o ouvidor das ilhas de Cabo Verde, João Gomes Ferreira desrespeitou 
uma lei do tempo de D. Pedro II proibindo que degredados sentenciados 
exercessem ofícios, ao colocar Apolinário José, degredado na ilha do Fogo, 
para servir no ofício de escrivão da correição; […] e dando conta que pediria 
mais homens ao governador e capitão-general de Cabo Verde». 
Igualmente, en 1767, nun Oficio do gobernador das illas de Cabo Verde ao 
Secretario de Estado da Marinha e Ultramar, «sobre se lhe determinar se 
podia, tal como no Estado da Índia, Angola e Pará, admitir e prover 
degredados para desempenharem interinamente nos empregos públicos, 
tendo em a falta de nacionais hábeis para aquele exercício, como lhe 
informava o ouvidor-geral»69. De feito, no XIX en Angola parece corrente ver 
degredados ocupando cargos importantes, elección que reflicte as 
oportunidades dispoñibles para os convictos nunha colonia con tan poucos 
colonos brancos70. 

Na lexislación portuguesa tamén hai varias mostras de restricións e 
prohibicións do degredo de estranxeiros. No Alvará de 28 de marzo de 1617 
indícase que «Os estrangeiros que estavam na India sem licença, mandou-
se que embarcassem para o Reino». E por Carta Rexia de 31 de xaneiro de 
1626, en virtude dunha representación do Goberno de Angola, foi prohibido 
«desterrarem-se estrangeiros para as Conquistas, pelos inconvenientes que 
disso se seguiam», e máis tarde por Decreto de 6 de marzo de 180571. 

De acordo coa lexislación e a doutrina da época os estranxeiros en xeral 
e os españois en particular non podían ser condenados a penas de degredo 
para os territorios ultramarinos portugueses como a India. A articulación da 
prohibición do degredo de estranxeiros cos privilexios de foro concedidos a 
varias nacións aliadas (entre elas a española) afastaría directamente a 
aplicación da pena. En todo caso, pódese observar que a lexislación, doutrina 
e algunha xurisprudencia da época din unha cousa, pero a práctica, a 
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71._ Lima Cabral de Oliveira, L. P. (2016): Em Lisboa, entre Espanha e a Índia: a Conservatória 
Estrangeira da Nação Espanhola e as penas de degredo para Goa em finais do século XVIII. 
RJUAM, 33, I, pp. 41-59. 



realidade di outra moi distinta sobre a aplicación efectiva da pena de 
degredo aos españois, que reflicten as fontes documentais. 

Así, por exemplo, en abril de 1771 o embaixador de España en Portugal, 
D. Pedro Francisco Jiménez de Góngora, duque de Almodóvar, escribe a 
Martinho de Mello e Castro, Secretario de Estado da Mariña e do Ultramar, 
expoñéndolle o caso de dous irmáns galegos: Antonio e Francisco Antonio 
de Cortiñas, naturais de Santa María de Paraños, bispado de Tui, condenados 
a degredo para os Estados da India por entrar na Casa dun Oficial da 
Secretaría de Estado, e atacalo. Incidindo no feito de «mostrar ser 
Extrangeros, y que como tales prohibiam las leys deeste Reyno ser échados 
a las Colonias de èl»72. 

O 16 de abril de 1771, o embaixador escribe de novo a Mello e Castro 
requirindo que os irmáns Cortiñas foran liberados da Trafaria, e reenviados 
para a cadea atendendo ao seu privilexio de ser cidadáns españois, 
solicitando unha conmutación da pena. Pero, Mello e Castro recusa a 
entrega fundándose no crime cometido polos irmáns e na necesidade de 
castigar severamente delitos do xénero, o que xustificaría o degredo para a 
India. O 27 de abril o embaixador Almodóvar escribe de novo unha carta para 
Martinho de Mello, pedindo conmutación de pena para outro galego, 
Francisco Toucedo, tamén condenado a degredo para a India. Almodóvar 
sinalaba que: «Ademàs de lo que se me viene exponiendo por parte de este 
Español en Justificación de serlo, pasando a mis manos el adjunto Privilegio 
del Juzgado de la Conservaduría Española, que, entre otros, le da el de no 
ser exterminado para las Conquistas». 

Parece ser que os privilexios e inmunidades garantidos aos nacionais 
españois residentes en Portugal durante o século XVIII, prestando especial 
atención á intervención do Conservatorio da Nación Española e o seu xuízo 
particular, non sempre se cumprían por parte da xustiza portuguesa. Tal e 
como teremos ocasión de comprobar dentro dun momento 
documentalmente. Na realidade a teoría legal e a práctica do degredo en 
Portugal parecían distar. En casos concretos pasaba a ser posible degredar 
estranxeiros. Normalmente, cando se cumprían unha serie de condicións. 
Tiña que tratarse dun número reducido de individuos. Estes deberían ser 
enviados para «Conquistas que estiveran distantes de outras das Nacións ás 
que eles pertenceran», a fin de evitar riscos na conservación dos territorios 
pola Coroa portuguesa. Ademais era necesaria a opinión do Rexedor, e a 
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72._ A.H.U., C.U., Goa, cx. 160. 



demostración de que a decisión dos xuíces responsables da aplicación da 
pena fora ben ponderada. 

Nun Aviso de 6 de marzo de 1805, sinálase: «não haver inconveniente em 
mandar poucos Estrangeiros, e espalhados para as Conquistas que 
estiverem distantes de outras das Nações a que elles pertencerem, 
maiormente aos que se houver de commutar a pena ultima, que não devem 
ficar na Capital, condemnados a Galés pela natureza de seus crimes, ou por 
outros respectivos»73. Os libros dos degredados confirman que a presenza 
de españois e galegos entre os condenados a degredo ultramarino non era 
anecdótica. 

Táboa VIII. Españois condenados nas cadeas de Lisboa a degredo 
externo (1753-1825) 
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73._ Boletím do Conselho Ultramarino, Lisboa (Imprensa Nacional), vol. II, 1834, pp. 277 e 278. 
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No período analizado (1753-1825), os 229 españois –o 70% deles galegos–, 
condenados a degredo a ultramar son destinados maiormente ás colonias 
portuguesas nos continentes africano (Angola, Cabo Verde e Mozambique) 
(67%), americano (Brasil) (21%) e asiático (India) (12%) (táboa VIII e gráfico III). 
En todo caso, o volume e distribución xeográfica dos degredos presenta unha 
evolución paralela á propia marcha da política de expansión ultramarina lusa. 

Gráfico III. Destinos dos españois degredados (1753-1825) 

Desde finais do XVII, o descubrimento de ouro nas Minas Gerais (Brasil), e 
o enorme fluxo migratorio xerado, desaconsellaba o envío para alá de 
condenados, constatándose as ordes da Coroa para impedir ou limitar o 
traslado de degredados para América, polo que no período de mediados do 
XVIII, obsérvanse profundos impactos nas políticas de colonización portuguesa, 
pasando a destacar os Estados da India e Angola como destinos para o envío 
de condenados, en detrimento da América portuguesa74. Así, a mediados do 
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74._ Amado, J. (2000): Viajantes involuntários: degredados portugueses para a Amazônia colonial. 
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Registro de cartas de guía de degredados para Angola (1715-1751). Lisboa, Universidade. (Tese 
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XVIII a maioría dos presos españois documentados –case todos galegos–, son 
desterrados aos Estados da India, e en menor media a Angola (táboa VIII), como 
Domingo Martínez, do bispado de Tui, mozo de servir, de 18 anos, degredado 
en 1754 dez anos para a India75. As posesións asiáticas como Goa eran distantes, 
o seu clima considerado inhóspito, e a viaxe longuísima e moi temida76. 

Tras o traslado da Corte portuguesa a Brasil (1807), entre 1807-1822, os 
galegos son degredados sobre todo a terras brasileiras (Pará, Maranhão, Río 
Negro, Río Branco, Río Grande), na Amazonía portuguesa77, como Xosé da Vila, 
de 33 anos, condenado en 1809 catro anos a Pará, Francisco García, augadeiro 
de 26 anos, degredado en 1811 cinco anos para Maranhão por furto, Joao Antonio 
Telles, criado de servir, de 30 anos, condenado en 1812 cinco anos a Río Negro, 
Joao Lemos, coa mesma profesión e idade, degredado en 1810 durante 10 anos 
para Río Branco, ou Xullo do Casal, caixeiro de almacén, de 20 anos desterrado 
en 1807 unha década para Río Grande78. Do mesmo xeito, en 1821, varios galegos 
(entre eles Manuel, mozo de fretes de 18 anos, e Manuel da Vila, de 19) son 
degredados para a illa de Santa Catarina, por vagabundos. Destino que a partir 
de 1797 quedara reservado por decreto para os degredados cos delitos menos 
graves, debido á «bondade do seu clima», e da necesidade de poboar outros 
territorios menos favorables, como o Mato Grosso e o interior da Amazonia: 

Tendo consideração a que na Ilha de Santa Catherina pela bondade 
do seu Clima não he propia para servir de Degredo aos Deliquentes: Son 
Servida Ordenar que daqui em adiante senão posa Degradar Réo algum 
para a dita ilha, mas que aquelles que pelos seus delictos menos graves 
merecerem o Degredo do Brazil, se mandem para a Capitanía de Mato 
Groço, e para os Rios Branco, Negro, e Medeiro, Climas que sendo menos 
favoraveis, tem necessidade de serem povoados79. 
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Desde a Independencia de Brasil en 1822, posiblemente nun intento de 
reconstruír o Imperio nas posesións de África80, os degredos fanse 
fundamentalmente a Angola e Cabo Verde, e en menor medida a 
Mozambique. Tal e como lles acontece, por exemplo, a Xosé Antonio 
Casanova, de 23 anos, sentenciado en 1809 a 5 anos para Angola por furto, a 
Tomás Cunhado, mariñeiro galego de 24 anos, degredado en 1822 catro anos 
a Benguela (Provincia ao Oeste de Angola), a Manuel da Vença, de 28 anos, 
penado en 1824, 3 anos a Cabo Verde por vagabundear, ou a Bieito 
Domínguez, criado de 18 anos, enviado en 1808 dez anos a Mozambique por 
furto81. Tendencia que tamén constatan os Diarios Oficiais do Estado 
portugués da primeira metade do XIX. Así, en 1821 o galego Xosé Bento é 
condenado 2 anos para Angola, por furto. En 1826, Manuel de Moinhos, 5 
anos para Cabo Verde, polo mesmo, ou en 1839 Xosé Rodríguez é desterrado 
toda a vida para Angola, por morte82. 

Os degredos a ultramar máis longos, por 10 ou máis anos e perpetuo, 
«por toda a vida», eran penas reservadas aos crimes máis graves (furtos 
maiores e roubos con forza ou con violación de morada, salteadores de 
camiños, agresións e feridas con armas prohibidas, morte, quebrantamento 
de condena ou de degredo, etc.), e adoitaban dirixirse cara a África, a 
Mozambique, Cabo Verde, e maiormente a Angola83, unha das terras de 
degredo máis temidas, onde a miúdo este converteuse nunha sentenza de 
morte lenta. 

No XVIII abundan as solicitudes de degredados para poboar as illas, e 
de oficiais de carpinteiros, ferreiros, serralheiros e pedreiros para Cabo Verde. 
Deste xeito, en agosto de 1733 o gobernador de Cabo Verde daba conta ao 
Conselho Ultramarino «sobre a necessidade que havia daqueles oficiais»84. 
E en xullo de 1753, nunha carta dos oficiais da câmara da vila de São Filipe, 
illa do Fogo, ao rei D. José, solicitábase o «envio de degredados oficiais de 
pedreiro e carpinteiro para a reparação das três igrejas das freguesias 
daquela ilha»85. 
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80._ Moreira Aló, C. (2006): Angola: lugar de castigo ou jóia do imperio…, op. cit., p. 43. 

81._ A.N.T.T., F. F., J.D., liv. 45. 

82._ Diario do Governo, 77 (1822), 139 (1837), 227 (1839). Gazeta de Lisboa, 115 (1826). 

83._ Por exemplo, Domingo Antonio, galego de 26 anos, é penado en 1823 toda a vida para 
Angola, por roubo violento. A.N.T.T., F. F., J.D., liv. 45. 

84._ A.H.U., C.U, Cabo Verde, Cx. 14, D. 1309 

85._ A.H.U., C.U, Cabo Verde, Cx. 20, D. 1861 



Si ben na documentación manexada non atopamos ningún caso de 
galegos condenados a Guinea, sabemos por outras fontes que este territorio 
tamén estaba entre os destinos africanos dos degredados galegos. Así, en 
1758 nun requirimento de Antonio Xosé Pérez, natural de Galiza, ao rei  
(D. José I), informase que fora sentenciado a toda a vida nas galés, máis 
conseguira conmutar a pena para degredo na Guinea86. 

Os condenados a degredo nos territorios ultramarinos eran 
conducidos desde as diversas zonas do país á capital, onde agardaban o 
embarque. Aínda que en teoría os degredados debían de partir desde 
Lisboa para o seu destino nun período que non excedese en tres meses. 
A miúdo, os presos permanecen longos espazos de tempo nas cadeas da 
capital, principalmente na do Limoeiro, pero tamén nos presidios da Cova 
da Moura e da Trafaria, ou nos castelos de Almada e S. Jorge, á espera de 
ser embarcados para as colonias de ultramar, en situacións moi 
precarias87. Naturalmente, ao prolongar as estadías en prisión preventiva 
agravábase aínda máis a miserable situación en que boa parte dos 
condenados vivía. Pois o amoreamento e a insalubridade eran correntes 
nos cárceres da época, que a miúdo se convertían en verdadeiros 
«infernos dos vivos»88. 

Así, en 1639, os presos que esperaban no Limoeiro o embarque para a 
India foran transferidos para a prisión de Almada, que era máis saudábel. E 
en 1783 varios reos son trasladados ao presidio do Lazareto por estar doentes 
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a maioría «com sinais de bexigas» e «bexigosos»89. En ocasión, a situación 
dalgúns reclusos chegou a ser lamentable, tal e como lle aconteceu en 1798 
a Xosé Teófilo, que relata os malos tratos e enfermidade que sufre na cadea 
do Limoeiro, pois «foi cruelmente tratado, e atormentado no terrivel Segredo 
denominado do Inferno por seis meses, chegando ao lastimoso estado de 
nudez e de dormir no chao, por não lle quererem consentir nem fatto, nem 
cama de sua casa, comendo de 24 a 24 horas […] un corrupto biscouto […], 
com que a Misericórdia socorria os presos»90. Situación pola que acaba 
cuberto de xagas que lle impiden embarcar para o degredo a Cabo Verde a 
que fora condenado. Iso levao a solicitar o perdón do degredo, ou conmutálo 
pola pena de desterro interno en Castro Marim, «para onde poderá ir 
independientemente de pasar agoas do Mar, e isto em contemplação da 
Sagrada Paixão de Jesus Christo»91. 

A través de requirimentos, os presos quéixanse de varias deficiencias e 
excesos que sufrían nas cadeas portuguesas mentres esperaban o 
momento de partida para o seu destino. Desde importantes atrasos nos 
procesos ou nos embarques dos degredados, ata malas condicións de vida 
na cárcere (alimentación, sanidade, etc.), incluídos casos de corrupción ou 
de malos tratos. Así ocorre, en 1821 no Requerimento de presos do Limoeiro, 
sobre as demoras que tem havido na determinação dos seus processos, ou 
en 1823 na Petição dos presos da Cadeia da Corte, que reclamam o atraso 
no seu livramento92. 

Tamén se denuncian as carencias na alimentación e a corrupción dos 
funcionarios, como en 1821 co Requerimento de presos da Relação do Porto, 
queixando-se do administrador Joaquim da Luz, que administra a quantia 
que o Tesouro Público dispensa para a sua alimentação, pois «o actual 
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administrador daquela quantia que o Thesouro Publico destina para o 
alimento dos miseraveis, gozando dela o que lle paresse, aplicandoa mais 
aos seus intereses do que a bem dos infelices…»93. No mesmo ano, os 
reclusos imploran ante o rei a través do Requerimento de presos das cadeias 
de Lisboa, solicitando as providências necessárias para que as quantias 
recebidas da Santa Casa da Misericórdia e do Erário Régio, revertam em 
seu favor94. 

Non hai que esquecer que o papel da Misericórdia de Lisboa era 
fundamental na asistencia espiritual e material aos presos condenados a 
degredo, a través de alimento, vestido, asistencia legal, médica e relixiosa95. 
Pois constátase que a Misericórdia mantiña á súa costa cociñas nas cadeas 
do Limoeiro e do Castelo, prestando auxilio de alimentos aos presos, tanto 
con respecto á sopa diaria ou caldo de feijão, como con motivo de ceas 
especiais como as de Nadal e de Pascua96. Ademais, tal e como consta nos 
libros de contas, a dita institución benéfica tamén facilitaba axudas para a 
vestimenta dos presos nas cadeas e para os degredados97, aos que lles 
subministraban fardas98, unha sorte de uniformes, compostos por 
fardamentos de «Calça de paño azul, medias, zapatos, corbata, barretina» e 
fardelas de «chaqueta, calça blanca, camisa, medias, zapatos e barretina»99. 
A Casa da Misericórdia trataba de garantir vestido e cama aos presos máis 
pobres. En abril de 1833 o mordomo dos presos da Misericórdia de Lisboa 
enviaba unha carta circular ao marqués de Abrantes solicitándolle a oferta 
de camas para os reos, pois «havendo nas differentes Cadêas desta Côrte 
alguns Prezos, que pela sua excesiva pobreza não tem camas, em que 
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possão descançar», vense na necesidade de rogar «a esmola de socorrer aos 
mesmos presos com as enxergas, travesseiros, e mantas, que fôr da vontade 
de V. Excª., a fim de se dulcificar a sorte daquelles infelizes»100. 

Igualmente, a Misericórdia de Lisboa prestaba asistencia médica aos 
reclusos, ao contribuír con axudas para o abastecemento de material 
curativo e de hixiene para a botica da enfermería da cadea do Limoeiro, así 
como apoio de “livramento” aos presos, ao facilitar asistencia legal para dar 
cumprimento aos procesos xudiciais dos reos pobres. Tamén se constatan 
axudas para a asistencia espiritual dos penados, garantindo o seu 
acompañamento relixioso, costeando a celebración das misas nas cadeas e 
as mortallas para os falecidos101. 

Os barcos partían de Lisboa cos degredados, entre os que se atopaban 
galegos. Viaxe que era costeada polo Estado portugués. Non así os custos 
do retorno unha vez rematado o tempo da pena, que corrían a cargo dos 
degredados. En 1798 as charrúas Coração de Jesús e Águia e S. Carlos 
Augusto, levan a degredados a Pará (Brasil), entre eles a Bento Xosé do Valle, 
solteiro de 25 anos e a Xosé Gonzalves, de 17, ambos de Galicia102. Na relación 
de presos trasladados a Cabo Verde en xullo de 1836 na Escuna ou goleta de 
guerra Boa Vista, consta Manuel de Outeiro, criado galego de 18 anos, 
sentenciado a 4 por roubo. E en 1837 a charrúa S. João Magnânimo 
transporta presos ás posesións de África e India, entre eles ao galego Xosé 
López, condenado a 10 anos a Mozambique por salteador103. 

A miúdo constátanse malas condicións dos degredados nas naves 
durante a travesía. En 1856 algúns gobernadores das provincias ultramarinas 
informaban de que «muitos degredados chegam ao seu destino com graves 
enfermedades, provenientes em grande parte do mau tratamento com elles 
habido a bordo»104. A partir da chegada dos degredados á colonia estaban 
libres para moverse dentro dos seus límites. Aínda que se trataba dunha 
liberdade vixiada, cun serie de restriccións. Para evitar fugas aos degredados 
prohibíaselles ir a bordo de embarcacións, e afastarse da poboación máis 
dunha legua de distancia, so pena de multa de 4.000 réis e 4 días de prisión. 
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Tamén tiñan a obriga de presentarse unha vez por semana ante o 
administrador do seu Concello. En todo caso, a pesar de todo as fuxidas de 
degredados eran correntes «por ser publica notoriedade, que muitos presos 
levados ás Provincias Ultramarinas quebram facilmente os degredos…»105. 

O degredo convertíase nunha prisión sen muros, en moitos casos nunha 
sentenza de morte lenta106. A maioría dos condenados non sobrevivía as 
agresións naturais das terras de acollemento, onde as condicións de 
insalubridade, as diferenzas climáticas, a inseguridade e a falta de asistencia 
médica, derivaban nunha moi curta esperanza de vida. Raros eran os 
degredados que retornaban. A maioría morría, e dos que sobrevivían, algúns 
fuxían e outros acababan asentándose, chegando ao mestizaxe, tratando de 
lograr a reinserción social107. Destes últimos, houbo quen aproveitou a nova 
xanela de oportunidades que se lles abrira para transformarse en capataces 
das grandes facendas coloniais, cando non en negreiros, traficantes de 
escravos. Pero esa é outra historia, que aínda require de máis investigacións. 

4. CONCLUSIÓNS 
As duras condicións de vida e laborais soportadas polos emigrantes 

galegos a Portugal nos séculos XVIII e XIX –marcadas pola dedicación aos 
traballos máis duros, de escasa cualificación, cunha gran precariedade e 
baixa remuneración–, contribuíron a facelos especialmente vulnerables á 
pobreza e a marxinalidade, determinando así que algúns deles acabaran 
caendo na comisión de delitos, fundamentalmente de carácter económico, 
e presos nalgunha cadea. 

Aínda que boa parte dos presos españois –na súa maioría galegos– nos 
cárceres de Lisboa entre 1754 e 1825 son condenados a destinos internos, 
sobre todo a traballos forzados, ben nas «galés», na Cordoaria da Junqueira 
e na Calceta, ou a degredo interno a zonas pouco poboadas ou de fronteira 
como Castro Marim, no Algarve; constatamos como un número 
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significativo de presos tamén son enviados a degredo externo ou colonial 
a ultramar. A pesar de que de acordo coa lexislación e a doutrina da época 
os estranxeiros en xeral e os españois en particular non podían ser 
condenados a penas de degredo para os territorios ultramarinos 
portugueses, parece ser que, como é habitual na época, a existencia de 
certa diferencia entre a teoría legal e a práctica do degredo, facía que os 
privilexios e inmunidades garantidos aos nacionais españois residentes en 
Portugal non sempre se cumpriran por parte da xustiza, tal e como tivemos 
ocasión de comprobar documentalmente. Pois constatamos que un 
número nada desprezable de galegos e doutros españois acaban iniciando 
un novo proceso forzado de migración cara ás colonias do Imperio 
portugués nas súas posesións en Asia (Estados da India), América (Brasil) 
ou África (Cabo Verde, Angola, Mozambique), formando parte do plan 
deseñado pola monarquía lusa para expulsar aos delincuentes e 
vagabundos cara a diferentes zonas do Imperio para colonizar e poboar os 
ditos territorios, tal e como denunciaba Campomanes en 1764, no seu 
Informe sobre a emigración galega: «aumenta el de Portugal su agricultura 
y la población de sus colonias ultramarinas a donde se transportan a 
pretexto de ligeras causas o excesos a estos gallegos»108.
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Resumen: El sistema judicial portugués de Antiguo Régimen 
contemplaba en el capítulo de penas a aplicar por la comisión 
de determinados delitos, tanto criminales como políticos, el 
degredo (la deportación) por un número de años o 
perpetuamente. En ocasiones podía cumplirse dentro del 
territorio peninsular, pero con el inicio de la expansión territorial 
ultramarina, las colonias se convirtieron en destino preferente al 
aprovechar la Corona a los delincuentes como pobladores y 
militares con el fin de asegurar las zonas de frontera. Con la 
independencia de Brasil en 1822, África se convirtió en tierra 
prioritaria de degredo, y aunque, en principio los extranjeros 
estaban exentos de esta pena, finalmente también quedaron 
incluidos, lo que explica que los naturales del Noroeste y otras 
regiones de España emigrados en Portugal acabaran purgando 
sus delitos en sus posesiones africanas. 

Palabras clave: Emigración, degredo, penología, Galicia, 
Portugal, Cabo Verde, siglo XIX 

Abstrac: The Portuguese judicial system of the Ancien Régime 
included, in the chapter on penalties to be applied for the 
commission of certain crimes, both criminal and political, 
degredo (deportation) for a number of years or in perpetuity. 
Sometimes it could be carried out within the peninsular territory, 
but with the beginning of the overseas territorial expansion, the 
colonies became the preferred destination as the Crown took 
advantage of criminals as settlers and soldiers to secure the 
border areas. With the independence of Brazil in 1822, Africa 
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1._ Estudio financiado con cargo al proyecto de investigación Españoles en Portugal (1715-1868): 
emigración laboral y exilios políticos. Proyecto nacional I+D+I (PID2021-123476NB-100). Contó 
también con apoyo del proyecto de la European Commission - Horizon 2020 – Marie 
Sklodwska-Curie (778076 - H2020-MSCA-RISE-2017). 



El Destierro: 

“Ca yo fago al omne bevir con dolor 

En tierras extrañas do no es conocido, 

E bive alongado de donde es nascido 

Solo, muy triste, con grant maldiçión 

Por lo qual viene desesperación…” 

(Luis Páez de Ribera, Cancionero de Baena, principios del siglo XV)2 

1. INTRODUCCIÓN 
Castigar con el alejamiento del lugar de residencia habitual a 

delincuentes o enemigos políticos, es sanción que ya se aplicaba en las 
sociedades clásicas –ostracismo o exilium3–, y, de hecho, el origen 
etimológico del nombre que recibe la pena que hoy nos ocupa, degredo, 
está en el término latino decretum con el que aquel se comunicaba4. En los 
fueros urbanos de la Castilla de los siglos XII y XIII, ya se contempla la 
exclusión territorial como castigo por delitos graves, si bien en esta época 
es una condena que se aplica especialmente a quienes se han hecho 
acreedores de la ira regia e implicaba el destierro, que, con distintas 
variantes, suponía el alejamiento respecto a la persona real y su lugar de 
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2._ Cit. por Asenjo González, M. (2012-2014): La exclusión como castigo. La pena de destierro en 
las ciudades castellanas a fines del siglo XV. Anales de la Universidad de Alicante. Historia 
Medieval, 18, p. 91. 

3._ Toma, M. (2006): A pena do degredo e a construção do imperio colonial portugués. Métis: 
História & Cultura, 5 (10), pp. 63-64. https://sou.ucs.br. /etc/revistas/index.php/metis/ 
article/view/9225. Consultado 12/03/2025. 

4._ Henríquez Jiménez, A. (2020): Hablando de aislamiento. Bartolomé Cairasco de Figueroa  
lo llamó degredo, hace cuatro siglos. BienMesabe.org, Asociación Cultural Revista Digital, 
834, p. 1. <https://www.researchgate.net/publication/341272849_Hablando_de_’degredo’> 
Consultado 18/03/2024. 

became a land of degredo, and although, in principle, foreigners 
were exempt from this penalty, they were eventually also 
included, which explains why the natives of the Northwest and 
other regions of Spain who emigrated to Portugal ended up 
purging their crimes in their African possessions. 

Keywors: Emigrations, degredo, judicial penaltyes, Galicia, 
Portugal, Cabo Verde, 19th century



residencia, ya fuese mediante reclusión en el propio domicilio o la 
extrañación del reino, ya de por vida o hasta alcanzar de nuevo el favor del 
monarca. Sin duda el ejemplo más claro y conocido es el de Rodrigo Díaz, 
el Cid del cantar de gesta, personaje del siglo XI, espejo de caballeros, leal 
incluso en el disfavor, que debió pagar con su destierro el enojo del rey 
Alfonso VI, dolido por la obligación que aquél le impuso, según -más que 
documentó la historia- tejió la leyenda, de prestar un juramento público 
que lo habría puesto en evidencia ante la corte, el pueblo y el mismo Dios 
por la sospecha de haber sido perjuro. De hecho, en las Partidas del Rey 
Sabio, texto jurídico por excelencia, el destierro se contempla en relación 
con nobles y señores asociado a la cólera del monarca5, y habrá que esperar 
a finales del siglo XV para que comience a aplicarse con carácter general 
para reprimir la criminalidad estando relacionado con la pena de muerte, 
bien como castigo sustitutorio, al considerar que al delincuente le esperaba 
con el extrañamiento una expiación tan dura como aquélla; bien porque 
ese suplicio aguardaba a quienes quebrantasen su sentencia huyendo del 
lugar en el que habían sido confinados6. De todos modos, la pena de 
destierro iría perdiendo peso en el derecho penal castellano con el 
transcurrir del tiempo7. 
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5._ Si bien es verdad que algunos delitos especialmente graves -violación de sepulturas o 
falsificación de pesos y medidas- se castigaban en las leyes de Alfonso X con deportatio, que 
con tal nombre se denomina en ellas el destierro perpetuo. Mateos Santiago, J. F. (2014): Las 
penas en el Antiguo Régimen español. Universidad de Valladolid. Trabajo de Fin de Grado. 
<uvadoc.uva.es/handle/10324/5741> Consultado 10/10/2023. 

6._ Bazán Diaz, I. (1999): El destierro en el País Vasco (siglos XIV-XVI). La exclusión social a través 
del sistema penal. En González Mínguez, C., Bazán Díaz, I. y Reguera, I. (eds.), Marginación y 
exclusión social en el País Vasco, Universidad del País Vasco, Bilbao, p. 27. También Asenjo 
González, M. (2012-2014): La exclusión …, op. cit., pp. 72-81.  

6._ En el derecho consuetudinario del pueblo gitano se han mantenido hasta el presente normas 
que guardan cierta similitud. Hace unas semanas la prensa periódica nos informaba de una 
reyerta sangrienta entre miembros de dos familias de esta etnia a consecuencia de la 
violación de una pena de destierro impuesta a un individuo de una de ellas por herir a un 
miembro de la otra durante una discusión. Como consecuencia, y para evitar una escalada 
de violencia, se impusiera al agresor la prohibición de volver a Ferrol. Al incumplirla, pasado 
algún tiempo, los familiares del herido se vieron legitimados para tomar venganza de la 
agresión infligida a su pariente años atrás. La Voz de Galicia, 28/03/2025, p. 8. 

7._ En 1802 la Sala de Alcaldes de Casa y Corte, de un total de 1.939 presos sentenciados, sólo a 67 
(3,5%) les impuso como castigo destierro en el interior del reino. Tomás y Valiente, F. (1969):  
El Derecho Penal de la Monarquía Absoluta (siglos XVI-XVII-XVIII). Madrid, Ed. Tecnos, 1969, 
p. 367. 



En Portugal, donde desde el siglo XIII figura en la legislación 
consuetudinaria un castigo semejante al que acabamos de describir8, en el 
siglo XIV, y como una fase de un proceso evolutivo bien conocido9, 
comienzan a crearse lugares de residencia destinados específicamente a 
aquellos que, por la comisión de un delito, deben alejarse de la convivencia 
social; son los conocidos como cotos de homiziados, el primero de los cuales 
fue establecido por el rey D. Dinís en 1308 en una localidad del Alentejo10. Sin 
embargo, en sus inicios, más que lugares de castigo por reclusión, lo fueron 
de refugio para aquellos que habían delinquido, evitando con su residencia 
en tal lugar la venganza de los ofendidos o las consecuencias de la ira regia, 
contribuyendo a reforzar la presencia de naturales del reino en lugares poco 
atractivos, pero necesitados de pobladores para su salvaguarda jurídica o 
defensa militar. No hay, por tanto, en los inicios de tales espacios el 
establecimiento de un lugar para el cumplimiento de una pena -como 
ocurrirá más tarde con el envío de degredados- cuanto una supresión 
cautelar de la misma, que podría aplicarse de modo inmediato en cuanto el 
delincuente abandonase el amparo del coto al que se había acogido y que 
protegía su vida mientras residiese en él. 

El inicio de la expansión territorial ultramarina introducirá un cambio 
importante en la manera de considerar esta práctica, especialmente en el 
caso de Portugal, ya desde la toma de Ceuta en 1415, donde, tras la 
ocupación, encontramos degredados con el fin de mantener la plaza bajo 
la soberanía lusa, práctica que continuará con la expansión a lo largo de la 
costa africana y, desde 1500, tras el viaje de Pedro Álvares Cabral, en Brasil 
donde el degredado se funde con la figura del lançado con el fin de abrir 
camino, cultural y económico, entre la población autóctona con vistas a 
facilitar la posterior introducción de nuevos contingentes de ocupación o 
intercambio11. 
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8._ Torres, S. Mª de Souza (2013-1): Exclusão e incorporação: degredados na Amazônia portuguesa 
na segunda metade do século XVIII. Revista de História (São Paulo), 168, p. 133. 

9._ Costa, T. T. de Oliveira (2018), “Nas terras remotas o diabo anda solto”: Degredo, Inquisição e 
escravidão no mundo atlântico portugués (séculos XVI a XVIII). Belo Horizonte. Dissertação 
de Mestrado, pp. 32 y ss. http://repositorio.ufmg.br/handle/1843/30031. Consultado 04/01/2025.  

10._ Costa T. T. de Oliveira (2018), “Nas terras remotas… op. cit. p. 34 y ss. El más conocido y 
permanente en el tiempo fue Castro Marim en el Algarve, instituido por Juan I en 1421. 
Fueron abolidos en 1692 por Pedro II, aunque se restablecieron en 1703 hasta su supresión 
definitiva en 1790. 

11._ Así dejaron “na aterra nova dois degredados para se instruiren na lingua dos naturais”. Frei 
Gaspar da Madre de Deus (2010): Memórias para a História da Capitania de São Vicente … 



En la Castilla de los Reyes Católicos, en un principio, la situación no fue 
diferente; la necesidad de pobladores en las tierras halladas por Colón, poco 
atractivas para la población libre, movió a los monarcas a promulgar una 
provisión el 26 de junio de 1497, “disponiendo que los delincuentes 
condenados a destierro (…) sean remitidos a Colón a la Isla Española”12. Sin 
embargo, esta política se desechó pronto con el fin de mantener las tierras 
americanas al margen de individuos problemáticos que pudieran 
desestabilizar su sociedad haciéndola violenta e insegura. Por eso 
comenzará a controlarse desde 1501 el paso a Indias mediante la obligación 
de solicitar una licencia real a todos cuantos quisieran cruzar el Atlántico, lo 
que daba ocasión para poder comprobar, no sólo sus antecedentes penales, 
sino su posible pertenencia a los grupos que tenían prohibido viajar al Nuevo 
Mundo (conversos, gitanos o protestantes)13. Desde 1503, la recién creada 
Casa de Contratación, se encargará, mediante la expendición de las licencias, 
de dicho control14. Esto explica también que el Santo Oficio aplicara el 
castigo de destierro alejando de Indias a posible perturbadores del orden 
espiritual y moral que pudiesen confundir con su conducta a la población 
indígena introduciendo entre ellos hábitos dañinos que chocasen con los 
nuevos valores que se pretendía adoptasen15. Y aquí tenemos, en parte, la 
explicación de la diferente conducta entre portugueses y españoles en 
materia de degredo y destierro, la existencia de una numerosa población 
indígena en México y Perú, susceptible de proporcionar una abundante 
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11._ …(1797). Brasilia, Edições do Senado Federal, p. 22. También Johnson, H. y Da Silva, Mª B. Nizza 
(coords.), O Império Luso-Brasileiro, 1500-1620, en Serrão, J. y Marques, A.H. de Oliveira (dirs.), 
Nova História da Expansão Portuguesa, Lisboa, Editorial Estampa, 1992, VI, pp. 316-319.  

12._ ES41091.AGI//PATRONATO,295, N 35<pares.mu.es/ParesBusqueda20/catalogo/show/132648> 
En 1498, aplicando dicha provisión, los alcaldes de corte condenaron a destierro perpetuo en 
dicho lugar a un tal Alonso García, vecino de Alcalá de Henares por cierto pleito criminal. Cit. 
por Asenjo González, M. (2012-2014): La exclusión como castigo…, op. cit., p. 81, nota 6. 

13._ Tovar Pulido, R. (2015): Emigrar solos o en compañía: pasajeros a India (siglo XVI). Jerez de los 
Caballeros, Salvatierra y Salvaleón. Revista de Estudios Extremeños, Tomo LXXI, nº III, pp. 1.950-1.951. 
https://www.dip.badajoz.es/cultura/ceex/reex_digital/reex_LXXI/2015/202015%20xpt.-dic/81882.pdf. 
Consultado 14/03/2025. 

14._ Martínez Martínez, M. (2010): Los gitanos y la prohibición de pasar a las Indias españolas. 
Revista de la CECEL, 10, pp. 74 y ss. https://cecel.es/wp-content/uploads/2019/08/Revistacecel-
10-Martinez.pdf . Consultado14/03/2025. 

15._ Bazán Diaz, I. (1999): El destierro… op. cit., p. 29. También, Martínez Peñas, L. (2020): Más allá 
de las hogueras: penas no capitales de la Inquisición española. Revista de Estudios 
Institucionales, Vol. 7, 12, p. 195. https://doi.org/105944/eeiivol.7.n.12.2020.27304. Consultado 
14/03/2025. 



mano de obra de la que los lusos carecieron. Tal vez el contraste más 
evidente entre la conducta observada por ambas coronas la encontremos 
en el comportamiento con respecto a la población gitana. Como hemos 
mencionado, este colectivo desde muy pronto tuvo prohibido en Castilla su 
paso a Indias; los portugueses, por el contrario, decretaron su expulsión de 
la península con destino a Brasil desde 1686 para que sirviesen como 
pobladores, normativa que se mantuvo vigente durante la siguiente 
centuria16. El destierro a las Indias españolas siguió existiendo durante los 
siglos XVI y XVII, pero para casos puntuales y no con el carácter general que 
tendría en el reino portugués17. Hay también otra diferencia importante 
entre la Inquisición de ambas coronas. La portuguesa utilizará el degredo a 
Brasil como pena habitual (y desde este territorio al peninsular), como 
mecanismo de purgación de los pecados cometidos18; la castellana nunca 
aplicará la pena de destierro a Indias, pero sí el Santo Oficio mexicano desde 
1646, tanto dentro del virreinato, como fuera de él y de las Indias 
Occidentales a la Península, pero comprendiendo las ciudades de Madrid y 
Sevilla como lugares prohibidos de residencia para los condenados19. 

Otros países emplearon también el destierro fuera del territorio 
continental de sus elementos sociales conflictivos. En Francia, Francisco I 
dispuso en 1540 que los criminales y malhechores condenados a muerte 
fuesen enviados a Canadá, pena que se ejecutaría si, quebrantando el 
destierro, regresaban a la metrópoli. A partir de 1830 la deportación pasó a 
tener en Argelia su punto de destino, si bien desde 1852 será designada la 
Guayana como la principal colonia penitenciaria20. Esta pena, desde el punto 
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16._ Moonen, F. (2001): Historia de los gitanos de Brasil. O Tchatchipen: lil ada trin tchona  
rodipen roman= revista trimestral de investigación gitana, 34, pp. 4-18. 
<Dialnet.unioja.es/servlet/articulo?codigo=3246891> Consultado 17/03/2025. También, 
Martínez Martínez, M. (2010): Los gitanos… op. cit., p. 78. 

17._ Mateos Santiago, J. F. (2014): Las penas… op. cit., p. 50. 

18._ Costa T. T. de Oliveira (2018), “Nas terras remotas… op. cit., pp. 63-68. 

19._ García-Molina Riquelme, A. M. (1999): El régimen de penas y penitencia en el Tribunal de la 
Inquisición de México. Instituto de Investigaciones Jurídicas, Universidad Nacional Autónoma 
 de México, pp. 345 y ss. Cumplían así lo dispuesto en la legislación vigente con el fin de  
preservar la pureza del catolicismo en aquellos territorios. Vid. p. 350 y ss. 
https://archivos.juridicos.unam.mx/www/bp/libros/7/3476/8.pdf. El tribunal de Cartagena de Indias 
procederá de igual manera. Costa T. T. de Oliveira (2018), “Nas terras remotas… op. cit,. p. 71. 

20._ Sánchez, J. L. (2020-2): El presidio colonial de la Guyana Francesa (siglos XIX-XX): los 
transportados al campo de destierro de Saint-Laurent-du-Maroni. Revista de Historia de las 
Prisiones, 10, pp. 81-82. https://www.revistadeprisiones.com/wp-content/uploads/2020/12/4.-
Jean-Lucien-Sanchez.pdf Consultado 19/03/2025. 



de vista terminológico, se iría precisando en el país galo desde mediados del 
siglo XIX, llamándose desde entonces deportación exclusivamente a los 
extrañamientos de delincuentes políticos, que venía practicándose desde 
1791, la llamada guillotine sèche21; transportación a la condena a trabajos 
forzados de criminales comunes, y relegación a la aplicada desde 1885 a 
criminales reincidentes enviados, en un principio, a la Guayana y Nueva 
Caledonia entre 1887-1897, y desde esta fecha, sólo a la primera22. 

En Inglaterra el uso de la deportación con destino a Virginia y Maryland 
se practicaba ya en el siglo XVII, pero es a partir de 1718, con la aprobación de 
la primera Transportation Act, cuando tuvo lugar el inicio de una expansión 
sustancial del castigo de deportación a lo largo de esta centuria, al permitir 
condenar a los criminales a siete años de destierro a las colonias americanas 
por considerarlo un castigo más eficaz y humano que la pena de muerte, 
que hasta entonces se aplicaba de manera masiva y genérica por cualquier 
delito. La guerra de independencia de los Estados Unidos detuvo el proceso, 
que se retomaría a partir de 1787 con el envío de delincuentes a Australia para 
formar colonias de poblamiento, práctica que subsistió hasta la abolición de 
las deportaciones, sustituidas por trabajos forzados, en 185723. 

Es sin embargo en Portugal donde esta pena tuvo una definición 
jurídica más detallada y donde su aplicación se mantuvo con una mayor 
permanencia en el tiempo24. Serán los corpus legales de Alfonso V, Juan II y 
Manuel I los que irán consolidando el uso de degredados en el proceso de 
dominio africano, si bien, a partir de los años treinta del siglo XVI, Brasil se 
irá imponiendo como lugar de destino de la población penal por la 
necesidad de asegurar el territorio frente a los intentos de penetración 
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21._ Barbançon, L. J. (2007): Aux origines de la guillotine sèche. La déportation dans les 
Assemblées révolutionnaires. Crimino Corpus. Revue hypermédia. Histoire de la justice, des 
crimes et des peines. <Journals.openedition.org/criminocorpus/147> Consultado 20/12/2024.  

22._ Barbançon, L. J. (2006): Chronologie relative à la déportation, transportacion et relégation 
française. Crimino Corpus. Revue hypermédia. Histoire de la Justice, des crimes et des 
peines. <journals.openedition.org/criminocorpus/142> Consultado 20/12/2024. 

23._ Shoemaker, R. (2023): The Proceedings of the Old Bailey. Punishment Sentences at the Old 
Bailey, 1674-1913. <oldbaileyonline.org/about/punishmen#transportation> Consultado 
20/11/2024. De todos modos, hasta 1867 se enviaron todavía a algunos convictos a Australia 
occidental. 

24._ Un buen análisis historiográfico del desarrollo de la investigación sobre el degredo en 
Portugal en Lessa, A. Gomes (2012): Estigma, utilidade e inserção de degredados na Colônia 
de Sacramento (século XVIII). Trabalho de conclusão de curso. Universidade Federal de Rio 
Grande do Sul, Porto Alegre, pp. 7 y ss. <htpp://hdl.handle.net/10183/157079> Consultado 
04/01/2025. 



franceses25 y, más adelante, especialmente a partir de 1751 con Pombal 
convertido ya en hombre de confianza de José I, ante la necesidad de 
marcar claramente las fronteras frente a España y la colonización de lugares 
progresivamente más provechosos desde el punto de vista económico en 
un intento, baldío, de frenar el despoblamiento que la emigración estaba 
produciendo en el norte de los territorios metropolitanos. Por este motivo 
se desviaron hacia Brasil presos condenados a trabajos forzados (galés) o 
degredados en principio destinados a la India26. 

Es, por tanto, durante la Época Moderna cuando el degredo se convirtió 
en el núcleo del aparato punitivo portugués, y en ello tuvieron un papel 
decisivo las Ordenações Filipinas -que si bien se aprobaron a finales del 
reinado de su padre, fueron promulgadas por Felipe II en 1603-, por ser la 
base jurídica fundamental en la regulación de dicha pena27, pues, en efecto, 
en ellas tal castigo está prescrito para, aproximadamente, la mitad de los 
crímenes y como alternativa a la pena de muerte, encabezando el Brasil el 
listado de los posibles lugares a los que podrían ser enviados los convictos28. 

El siglo XIX y la llegada del liberalismo abrió un debate acerca de la 
oportunidad de su mantenimiento, ya desde un primer momento con 
motivo de la elaboración de un nuevo código penal en 1821 por las Cortes 
Constituyentes, sin embargo, la falta de consenso y el restablecimiento del 
absolutismo en 1823 y, de manera más permanente, en 1828, impidió que se 
introdujese ninguna innovación29. 
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25._ En 1549 llegaron a Bahía 600 degredados acompañando al nuevo gobernador general de 
Brasil, Tomé de Sousa. Tales envíos provocaron rechazo, tanto por parte de los misioneros, 
como de las autoridades locales. En 1546, el capitán donatario de Pernambuco, en carta 
enviada a la metrópoli, se quejaba al rey diciendo: “eu peço a V.A. que pelo amor de Deus 
tal peçonha me cá não mande”; y el jesuita P. Nóbrega, tres años más tarde, decía de los 
degredados, que “são piores cá na aterra que peste”. Costa, T. T. de Oliveira (2018), “Nas terras 
remotas…, op. cit., pp. 10-11. También Silva, E. L. Souza e (2018): Sem remo e sem soldo: o 
degredo para as galés del-Rey e a ação inquisitorial no Império portugués (ss. XVI-XVIII). 
Tesis doctoral, Universidad Federal Fluminense, Niteroi-Rio de Janeiro, pp. 22-23 y 80 y ss. 
<https://www.historia.uff.br/stricto/td72044.pdf>. Consultado 12/03/2025. 

26._ Torres, S. Mª de Souza (2013-1): Exclusão e incorporação …, op. cit., p. 138. 

27._ Pieroni, G. (2001): Banidos para o Brasil: a pena de degredo nas Ordenações do Reino. 
https://core.oc.uk/reader/16754270. Consultado 12/03/2025. Siguieron estando en vigor tras la 
Restauração porque Juan IV las revalidó en 1643. 

28._ Costa T. T. de Oliveira (2018), “Nas terras remotas… op. cit. pp. 36 y 40-41, y Torres, S. Mª de 
Souza (2013-1): Exclusão e incorporação …, op. cit., p. 158. 

29._ Barreiros, J. A. (1980-3º): As instituicões criminais em Portugal no século XIX: subsidios para 
a sua história. Análise social, vol. XVI (63), p. 595. 



La reforma del código penal que se lleva a cabo en 1852, con el f in del 
Cabralismo y el inicio de la Regeneracão, mantuvo la pena de degredo 
–situándola entre las de mayor rango–, limitándose los legisladores a 
introducir, como hemos visto que estaba ocurriendo en otros países, una 
mayor precisión terminológica mediante la distinción entre degredo, en 
virtud del cual el penado “será levado para uma das possessões 
ultramarinas”30, y expulsión del reino, en el que el criminal sería “obrigado 
a sair do territorio portuguez”, quedándole prohibido su regreso por un 
periodo en consonancia con el delito cometido31. El degredo volverá a ser 
puesto en cuestión en el futuro convirtiéndose en un tópico dentro de los 
debates jurídicos en Portugal, pero a pesar de los argumentos en su 
contra, se mantuvo en todas las reformas penales de la segunda mitad del 
Ochocientos -1867 y 1884- e incluso, durante la dictadura de João Franco, 
en el ocaso de la monarquía, se amplió su uso en 1896 adquiriendo por 
entonces un claro matiz político al ser aplicado a todos los opositores al 
régimen32. En 1901 Silva Telles expresaba con toda claridad que ya para 
entonces era evidente que el degredo ni favorecía la colonización de las 
tierras ultramarinas -por la elevada mortalidad de los penados y la 
pequeña duración media de las condenas-, ni tampoco servía para la 
regeneración de los criminales33. 

Finalmente, la abolición de este castigo llegaría tardíamente y de 
manera escalonada. En 1932 se abolía la pena de degredo para Angola y en 
1954 se suprimía dicho castigo del código penal portugués34. 
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30._ Código Penal aprobado por Decreto de 10 de Dezembro de 1852. Lisboa, Imprensa Nacional, 
1855. Título II. Das penas e de seus effeitos. Artigo 35, pp. 14-15. 

3._ Código Penal… op. cit. Artigo 36, p. 15. https://www.fd.unl.pt.=codigo+penal+português+1852&rlz= 

32._ Barreiros, J. A. (1980-3º): As instituicões criminais…, op. cit. p. 596. 

33._ Silva Telles, F. X. da Silva (1903): A Transportacão Penal e a Colonisação, en Congreso Nacional. 
Conferencias Preliminares III. Typ. Da Livraria Ferin, Lisboa, 1903, p. 56. Recoge el texto de la 
conferencia pronunciada el 24/04/1901 en la Sociedade de Geografía de Lisboa. 

34._ Toma, M. (2011): A pena de degredo em Portugal. En XXVII Simposio Nacional de Historia. 
Conhecimento histórico e diálogo social. ANPUH. <https://www.eeh2014anpuh-
rs.org.br/resources/anais/27/136475630L_ARQUIVO_anpuh2.pdf. Consultado 30/11/2024. Aun 
así, el régimen del dictador Salazar bajo el subterfugio jurídico de colonias penales, como la 
de Tarrafal en la isla de Santiago, mantendría el destierro para los opositores al régimen 
hasta la restauración de la democracia. 



2. OBJETIVOS, FUENTES Y MÉTODO 
Nuestro trabajo tiene como objetivo el análisis de un capítulo concreto 

del degredo en el continente africano, la presencia de reclusos españoles en 
el archipiélago de Cabo Verde condenados por la comisión de delitos en 
Portugal continental. Se trata de un estudio necesario para completar 
nuestro conocimiento acerca de un aspecto de la movilidad española, en 
este caso forzosa y principalmente gallega, en el ámbito territorial luso hasta 
ahora nunca abordado por la investigación histórica. La cronología de 
nuestro trabajo, 1804-1852, aunque podría parecerlo, no es caprichosa, sino 
que viene marcada por dos circunstancias muy concretas. El inicio de los 
registros de llegada de degredados a la villa de Praia -que, a pesar de ser la 
capital efectiva de las islas, y, por tanto, residencia del gobernador desde 
1770, no alcanzaría el estatuto de ciudad hasta 1858-, y la promulgación de 
un nuevo código penal, en 1852, el primero plenamente liberal, al que ya nos 
hemos referido páginas atrás. 

La documentación que hemos utilizado se conserva en el Archivo 
Histórico Nacional de Cabo Verde, sito en Praia35, y procede de varios fondos 
allí custodiados, siendo uno de los principales los libros de la Secretaría Geral 
do Goberno, que tienen un contenido muy heterogéneo. Principalmente 
nos han interesado los libros de registro de llegada de degredados, que, que 
como hemos dicho, se inician en 1804 y se extienden hasta principios del 
siglo XX36, si bien alguno de ellos se encuentra muy afectado por la humedad 
y evidencia la desaparición de algunas de sus páginas. 

A estos se unen las cajas de Requerimientos, es decir, de instancias 
dirigidas al Gobernador con solicitudes muy diversas; nos hemos centrado 
en aquellas que tienen que ver con población reclusa o su familia37. También 
hemos manejado los libros de Correspondencia, que son los copiadores de 
cartas, oficios, decretos… que recibían las autoridades isleñas desde la 
metrópoli, o que intercambiaban entre sí38. En ellas hay noticias interesantes 
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35._ Queremos manifestar desde aquí nuestro sincero agradecimiento al Director de Pesquisas 
do Instituto Arquivo Histórico Nacional, Dr. D. José Silva Évora y a todo el personal de dicho 
Archivo por su calurosa acogida y su desvelo para facilitar nuestra labor durante el mes que 
duró nuestra estancia investigadora en dicha institución.  

36._ Arquivo Histórico Nacional de Cabo Verde, (en adelante A.H.N.C.V.), Secretaría Geral do 
Governo (en adelante S.G.G.), R.2, Livro (en adelante Lv) 1.021; D.4, Livros 0728, 0729 y 0730. El 
que principia en 1804 es el más antiguo de los conservados en el Archivo sobre esta materia. 

37._ A.H.N.C.V., S.G.G. A1/A1.4/ Caixas (Cx) 31, 32, 33 y 38. 

38._ A.H.N.CV., S.G.G., Cx. nº 518; A5.4.3 Lv. 0566; D.1 Lv. 0708. 



acerca de la población penada residente en el archipiélago. También hemos 
manejado el registro de la entrada de barcos en el puerto de Praia, con la 
intención de detectar la llegada de degredados entre su pasaje39. 

Con todo hemos tenido también alguna frustración. No conseguimos 
acceder, probablemente porque ya no se conserva, al Libro de Guías, donde 
se archivaba el expediente de cada recluso y que lo acompañaba hasta el 
lugar de su degredo. En él constaba, además de su filiación y naturaleza, el 
crimen cometido, el tiempo de condena y el tribunal que lo había 
condenado. Servía para comprobar el momento en que finalizaba el 
degredo y poder así solicitar la documentación para regresar a casa40. 
Nuestra intención era consultar también los libros parroquiales para analizar 
la mortalidad de los presos, pero al llegar el primer día al archivo nos 
encontramos con una nota que advertía que aquella documentación, y 
durante el periodo de un mes -coincidente con nuestro tiempo de estancia 
en la isla-, estarían retirados de consulta por desinsectación41. 

Utilizaremos la información que las fuentes mencionadas nos ofrecen 
para analizar el perfil de los degredados: procedencia, delitos, castigo, 
trayectoria en las islas y el regreso en el caso de aquellos afortunados que 
consiguieron sobrevivir en las duras condiciones de existencia de las islas y 
los territorios continentales. 

3. EL ARCHIPIÉLAGO DE CABO VERDE, UNA PRISIÓN CON 
MUROS DE AGUA 

Cabo Verde es un pequeño archipiélago -4,033 km2- integrado en la 
llamada Macaronesia, que comprende los cinco conjuntos de islas del 
Atlántico norte. Está compuesto por diez islas divididas en dos grupos, las 
de Barlovento, al norte, (S. Antão, S. Vicente, Sta. Luzia, S. Nicolau, Sal y Boa 
Vista), y las de Sotavento, al sur, (Maio, Santiago, Fogo y Brava), además de 

EL ÁFRICA PORTUGUESA COMO LUGAR DE CASTIGO. GALLEGOS Y OTROS 
ESPAÑOLES DEGREDADOS EN LAS ISLAS DE CABO VERDE (1804-1852)

69

 

39._ A.H.N.C.V., S.G.G., G.4, Lv 0956. Desgraciadamente tal información no se recogía de forma 
sistemática. 

40._ De todos modos, la eficiencia administrativa no era total y en algunos requerimientos de 
penados que habían concluido su tiempo de castigo, se apunta en el margen de aquel 
documento, que, si bien consta en el libro de degredados, “não tem guía”. Manuel da Silva, 
Luis Pires o José da Cruz, A.H.N.C.V., S.G.G. A1/A1.4/ Cx. 31, Requerimientos (Enero-Junio de 
1826) nº 77, 84 y 86, respectivamente.  

41._ El A.H.N.C.V. ha comenzado un programa de digitalización de sus fondos para que puedan 
ser consultados en su página web. Los fondos parroquiales forman parte de este proyecto, 
pero los de la isla de Santiago todavía no se encuentran en esta situación. 



algunos islotes deshabitados, como lo está también la isla de Santa Luzia. 
Descubierto en 1460, tendrá un papel muy diferente al del resto de los 
archipiélagos hallados y ocupados con anterioridad por portugueses y 
castellanos, pues si en estos tuvo lugar una transferencia de las estructuras 
agropecuarias peninsulares, la base económica del nuevo archipiélago 
–aprovechando su excelente situación estratégica– descansó sobre la 
actividad comercial, convirtiéndose en un punto de aprovisionamiento para 
las naves de paso hacia otros destinos en ultramar, y, sobre todo, para llevar 
a cabo una relación directa con la región de Guinea –Os Ríos da Guiné en la 
documentación de la época– en el continente, de quien la separan 500 
kilómetros, un espacio densamente poblado y que, además de proporcionar 
esclavos -que jugarán un papel decisivo en la economía agraria de las islas 
desde que se introdujo el modelo de plantación esclavista-, permitía a los 
portugueses acceder directamente a las antiguas rutas caravaneras que 
controlaban el abastecimiento de mercancías africanas a Europa desde el 
África subsahariana. Esta estrecha relación de las islas con el continente más 
próximo, de donde les vendrá, en palabras del profesor Correia y Silva, “o 
sopro de vida”42, creará una relación, no sólo económica y demográfica, sino 
también administrativa y militar; de este modo, los asentamientos allí 
creados -Bissau, Cacheu y otros enclaves menores- dependerán de la capital 
caboverdiana43, una situación que ya quedará delineada en la carta regia de 
1472, en la que se asocia la tierra insular y su producción con el territorio 
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42._ Para conocer y comprender el origen y la evolución socioeconómica de la historia 
caboverdiana, véase Correa e Silva, A. L. (2023): Noite escravocrata, madrugada camponesa. 
Cabo Verde séc. XV-XVIII. Praia, Rosa de Porcelana editora. 

43._ Ya en 1614 la corona portuguesa estipuló que Guinea formaba parte integrante del 
archipiélago de Cabo Verde, situación que se reforzaría en lo administrativo en 
diciembre de 1836 cuando se creó el Gobierno General de Cabo Verde, que comprendía 
las islas, los enclaves de Guiné y sus dependencias, circunstancia que no cambiará hasta 
1879 en que esta última alcanzará su condición de provincia. Cohen, Z. (1995): 
Administração das ilhas de Cabo Verde e seu distrito no segundo século de colonização 
(1560-1640). En Santos, Mª E. Madeira (coord.), História Geral de Cabo Verde… op. cit., II, 
p. 193, Araújo, A. J. (1900): Colonies portugaises d´Afrique: colonisation, émigration, 
déportation. Paris, Imprimerie Lahure, p. 70. Barros-Varela, O. (2017): Emergencia do 
Estado Colonia/Moderno em Cabo Verde: notas sobre a administração de justiça local. 
En Pina, L. de, Pina, G y Varela, O. (orgs.) (2017): Dinâmicas sociológicas, Estado e Direito. 
Estudos em conmemoração do X aniversario do Instituto Superior de Ciências 
Jurídicas e Sociais. Praia, Edições do Instituto de Ciências Jurídicas e Sociais, p. 74. 
<https://www.researchgate.net/publication/350153073_A_Emergencia_do_Estado_Colonial
Moderno...> Consultado el 15/04/2025. 



guineano, lo que nos ayuda a entender el papel asignado a los degredados 
en su colonización, desarrollo y defensa. 

Las condiciones de vida en las islas, especialmente en las de Sotavento, 
van a ser muy duras, porque cuentan con un clima semidesértico con un 
régimen de lluvias escaso, que además se concentran de manera intensa 
entre los meses de agosto a octubre, siendo frecuentes las sequías 
prolongadas, que se repiten cíclicamente, en las que pueden sucederse 
varios años sin ninguna precipitación44. De hecho, el nombre de Cabo Verde 
que reciben procede del continente frente al que se encuentran y, aplicado 
a las islas, parece una ironía, que ya hizo exclamar a Cristóbal Colón, quien 
las conoció: “nombre engañador porque son tan áridas que nada de verde 
percibí en ellas”45. 

Este rigor climático -unido al hecho de que casi el 54% de las tierras son 
inútiles e improductivas- dará origen a condiciones de vida muy precarias, 
con la presencia de hambrunas de consecuencias dramáticas, que además 
se repetirán regularmente hasta los años cuarenta del siglo XX46. La de 1773-
1776, consecuencia de la falta de lluvias de 1772, provocó un fuerte descenso 
de la población pues el archipiélago perdió 22.666 personas de un total de 
50.639 (el 45%) entre septiembre de 1774 y febrero de 1775; la isla de 
Santiago habría perdido en 1775 más del 52% de su población47. Esto, unido 
a su lejanía del territorio peninsular y a las malas condiciones de salubridad, 
explica el retraimiento de la población blanca libre a viajar allí para poblar 
el territorio, pues ya desde el siglo XV se reconoce que “a gente nom quer 
a ela hyr viver”48, motivo por el que los envíos de contingentes forzados 
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44._ Amaral, I. do (1991): Cabo Verde: introdução geográfica. En Albuquerque, L de y Santos, Mª 
E. Madeira (coords.) (1991): História Geral de Cabo Verde. Lisboa/Praia, Instituto de 
Investigação Científica Tropical e Instituto Nacional de Cultura de Cabo Verde, I, pp. 4 y ss.  

45._ Vannini de Gerulewicz, M. (2001): Las islas de Cabo Verde y la costa occidental de África en 
la ruta de los primeros viajes a América. Aldaba, 30, p. 126. 

46._ La última hambruna padecida en las islas fue la de 1947-1948, en la que fallecieron casi 
30.000 personas. Carreira, A. (1984): Cabo Verde. (Aspectos sociais. Secas e fomes do século 
XX). Lisboa, Ulmeira (2ª ed.), pp. 117-119. 

47._ La situación fue tan dramática que hubo casos de antropofagia, el más notable estuvo 
protagonizado por Magdalena Sánches, de la isla de Santiago, que mató a seis personas para 
después comérselas en unión de dos cómplices. Barcellos, J. C. de Senna (1892): Subsídios 
para a Historia de Cabo Verde e Guiné. Memoria apresentada a Academia Real das Sciencias 
de Lisboa, III, p. 69. 

48._ Eso obligó al rey Alfonso V a conceder importantes privilegios -libertades y franquicias- para 
atraer pobladores. Correia e Silva, A. L. (2023): Noite escravocrata… op. cit., pp. 158 y 427. 



llegarán a jugar un papel importante en la estrategia del gobierno 
metropolitano. Por eso ya a principios del siglo XVI tuvo lugar un primer 
envío de deportados a la isla de Santiago, practica que no desaparecerá en 
los años siguientes49, e incluso un decreto de finales de 1753 dispuso que 
los degredados con destino a Angola y otros puntos, se redirigiesen a 
aquella isla caboverdiana50. 

4. EL PROBLEMA DE LA CUANTIFICACIÓN 
Para entender lo que sucederá en la primera mitad del siglo XIX en 

las islas, al impacto de las crisis demográf icas hay que sumarle las 
consecuencias de la independencia de Brasil en septiembre de 1822, 
hasta entonces principal destino de los delincuentes condenados a 
degredo51, así como la creciente presencia de otras potencias en esta 
área de influencia portuguesa, especialmente los franceses desde 1827, 
resultado de la dejadez de los gobernantes portugueses enzarzados en 
sus conflictos políticos internos, quienes sólo reaccionarán con firmeza 
a partir de la década de los treinta52. Todo ello nos explica la razón por la 
cual Cabo Verde durante la primera mitad del siglo XIX se va a convertir 
en un destino preferente de degredados; substitución de destino penal 
frente al desaparecido territorio brasileño; agentes colonizadores en una 
tierra golpeada por las crisis demográf icas53 y poco atractiva para la 
población blanca libre, pero necesitada de desarrollo económico y de 
blanqueamiento de una población con muchos efectivos mulatos y un 
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49._ En 1644 un holandés escribe que, “los pobladores son en su mayor parte malhechores 
desterrados de España y Portugal”. Vannini de Gerulewicz, M. (2001): Las islas de Cabo 
Verde… op. cit., 145. 

50._ Araújo, A. J. (1900): Colonies portugaises… op. cit., pp. 8-9. 

51._ El último desterrado a Brasil del que se tiene noticia es Francisco Caetano enviado a Pará en 
la primavera de 1820. Pieroni, G. (2018): O sistema penal português e o degredo  
de D. Francisco Manuel de Melo para o Brasil. História Revista, v. 23, n. 3, p. 80.  
Dialnet-CoutosEExiliosEmPortugalEBrasil-6982872. Consultado 15/11/2024. 

52._ Es entonces cuando se fundan nuevos enclaves: Bolama, 1830, Bolos, 1831 y en la isla de 
Galinhas por iniciativa del comerciante portugués Joaquim A. de Matta. Araújo, A. J. (1900): 
Colonies portugaises… op. cit., p. 22. 

53._ El gobernador Francisco José Teixeira Carneiro escribía en 1810 que “A decadencia da 
poboación tornouse notábel desde a esterilidade de 1773 na que morreran milhares de 
pessoas”. Barcellos, C. J. de Senna (1904): Alguns apontamentos sobre as fomes en Cabo 
Verde desde 1719 a 1904. Lisboa, Tip. da Cooperativa Militar, p. 12. 



contingente blanco en recesión54; necesidad de defensa del territorio, no 
sólo f rente a los competidores europeos, sino también respecto a los 
naturales de Guinea, con frecuencia hostiles, tan útiles para el comercio 
como volubles en sus intereses y alianzas55. La situación cambiará 
durante la segunda mitad del Ochocientos, momento en que Angola se 
convertirá en la base del soñado III Imperio colonial portugués 
transformándose a partir de 1880/83 en el único destino de la población 
reclusa extrañada de la metrópoli56. 

Conocer el número exacto del total de degredados enviados a Cabo 
Verde es tarea, hoy por hoy, imposible, en parte, como ya indicamos, por las 
muy probables pérdidas de documentación, pero también, con toda 
seguridad, por los problemas del subregistro administrativo. El profesor 
Carreira publica en su libro un apéndice con todos los degredados enviados 
a Cabo Verde entre 1802 y 188257; centrándonos en el periodo que aquí 
abordamos -1804-1852- y teniendo en cuenta exclusivamente la población 
masculina, sus tablas arrojan un total de 1.593 individuos. Según nuestros 
recuentos a partir de la documentación conservada en el A.H.N.C.V., el total 
de delincuentes llegados a Praia es de 1.650. 
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54._ Fue esta preocupación antigua de la Corona, que por alvará de 1620 ordenaba que fuesen 
embarcadas para Cabo Verde las mujeres que se acostumbraba a enviar al Brasil a fin de que 
“se extinga quanto possível a raça de mulatos”. Amaral, I. do (1991): Cabo Verde… op. cit., p. 11. 

55._ Cuando en mayo de 1845 se subleva la población indígena del entorno de Bissau, con 
quienes existía una larga tradición de acuerdos y conflictos, utilizaron como enseña la 
bandera francesa. Valdez dos Santos, N. (1971): As fortalezas de Bissau. Boletim Cultural da 
Guiné Portuguesa, vol. 26, nº 103, p. 499.  

56._ Cunha, A. (2013): Degredo para Angola: sentença de morte lenta (1850-1932). Locus, Revista 
de História, 2, p. 95. La autora señala 1880 como el año en que Angola se convierte en el único 
territorio receptor de degredados, pero el profesor Carreira consigna todavía la llegada a 
Cabo Verde de 22 reclusos entre 1880-1882. El año 1883 marca otro cambio en el modelo, 
pues se crea el Depósito Legal de Degredados de Angola, donde estos estarán confinados, 
y no ya en libertad como antaño, mientras cumplen su pena. Carreira, A. (1983): Cabo Verde. 
Formação e extinção de uma sociedade escravocrata (1460-1878). Praia, Instituto Cabo-
Verdeano do Libro, (2ª ed.), Apenso nº 1, p. 479. 

57._ Carreira, A. (1983): Cabo Verde. Formação… op. cit., Apenso nº 1, p. 479. 



Tabla I. Degredados llegados a Cabo Verde (1804-1852) 

Sin embargo, ni sus listados, ni los nuestros, dan cuenta de los 150 
penados procedentes de la prisión de O Limoeiro, “facinoras e dos maiores 
crimes”, que según relata C. J. de Senna Barcellos, acompañaron en 1805 a 
Manoel Pinto de Gouveira, nuevo gobernador de la plaza de Bissau58, que, si 
bien es cierto que siguieron viaje hacia aquel destino, lo habitual es que sus 
guías se registrasen en Praia, la capital administrativa del archipiélago, como 
sucedió en otras ocasiones con penados que pasaron por Cabo Verde en 
tránsito hacia Angola59. 

Cuando en febrero de 1823 desembarca en Praia el nuevo gobernador 
de Cabo Verde, João da Matta Chapuzet, dice que en la población hay más 
de trescientos degredados y encuentra fondeada la charrúa Venus que 
transportaba 160 más, cuya entrada no consta en nuestra documentación. 
Sin embargo, si atendemos a nuestros listados, entre 1804 y 1822 –y nada 
garantiza que hubiesen sobrevivido todos, antes, al contrario, es probable 
que para entonces muchos hubiesen fallecido60– habrían llegado a Praia 119 
condenados (según el cuadro del profesor Carreira, serían 158, de 25 de los 
cuales, en teoría llegados en 1804, no se incluyó relación en los libros 
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58._ Barcellos, C. J. de Senna (1892): Subsídios… op. cit., III, p. 173. No se instalaron en Santiago, sino 
que siguieron rumbo a Bissau para servir como soldados. 

59._ En la Rellação dos Degredados que vierão para esta Provincia en diferentes años como 
consta das Guias que acompanharão. A.H.N.C.V., S.G.G., R.2, Lv 1021, se incluye a un total de 
32 individuos que van destinados a Angola, de los cuales dos fueron desviados a Río de 
Janeiro, uno a Guinea -que hemos incluido en los 1.650 con que trabajamos-, uno falleció y 
otro sería perdonado. 

60._ El 22 de junio de 1832 desembarcaron de la charrúa Princesa Real 22 degredados políticos 
de los que 15 fallecieron y uno huyó para Maranhão. Barcelos, C. J. de Senna (2003): Subsídios 
para a História de Cabo Verde e Guiné. Praia, Instituto da Biblioteca Nacional e do Livro (2ª 
ed.), III, parte IV e V, p. 11. 

Libros del A.H.N.C.V. Total de Degredados 

S.G.G. D.4 Lv. 0728 630 

S.G.G. D.4 Lv. 0729 y 0730 702 

S.G.G. R.2, Lv 1.021 274 

S.G.G. A1.A5.9 Cx 287 44 

Total 1.650



correspondientes)61. Cifras tan bajas son muy verosímiles por cuanto Brasil 
aún no ha iniciado su proceso de independencia y continúa atrayendo a la 
mayor parte de la población reclusa, por eso sorprende el número que 
maneja el nuevo gobernador; para entenderlo hay que tener en cuenta a los 
que han sido enviados con anterioridad a 1804 de manera regular, con fines 
militares62, pero también, muy probablemente, con la intención de paliar la 
mortalidad de las crisis del Setecientos63, especialmente la de los años 
setenta, pero de los que no ha quedado huella en la documentación de la 
isla64, aunque sí en los informes de los gobernadores65. Sólo así se entiende 
que D. Antonio Coutinho de Lencastre escriba, al hacer referencia a un 
levantamiento popular que se produce a finales de 1811 en contra de una 
contribución considerada excesiva en un contexto de crisis66: 

“E muito piores que eles são as hordas de desalmados, escoria e 
podridão do genero humano que de Lisboa não cessam de enviar para 
aquí! Entre os quais veem monstruos que teem assasinado a facadas os 
propios paes. E se isto e gente que se possa convencer da razão, e levar 
por meio de doçura e suavidade, as luzes e experiencia de V. Excª o 
decidirão…” 
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61._ Rellação dos Degredados que vierão… cit., A.H.N.C.V., S.G.G., R.2, Lv 1021, fol. 196 (que es el 
primero del libro), en 1804, primer año consignado, sólo consta la llegada de un degredado, 
Jacinto Antonio Pinhel, soldado del Regimiento de Infantería de la plaza de Almeida, que 
viene de la prisión de Trafaria para cumplir cinco años de condena. 

62._ En 1758 ya había en Praia una compañía de soldados degredados. Cabral, I. Mª (1991): Política 
e sociedade: ascenso e queda de uma elite endógena. En Albuquerque, L. de y Santos, Mª E. 
Madeira (coords.): História Geral de Cabo Verde. Lisboa/Praia, Instituto de Investigação 
Científica Tropical e Instituto Nacional da Cultura de Cabo Verde, I, p. 311. 

63._ Un decreto de 15 de noviembre de 1753 ordena que los deportados condenados con destino 
a Angola y a otros puntos, fuesen dirigidos a la isla de Santiago. Tal vez detrás esté un intento 
de paliar los efectos de la crisis de mortalidad provocada por la hambruna de 1748-1750. 
Araújo, A. J. (1900): Colonies portugaises… op. cit., p. 9. 

64._ En los años setenta la situación administrativa era penosa, no había secretario ni secretaría 
(archivo) y “apenas uma caixinha de pino em uso muito velha, contendo 17 livros, dos quais 
apenas serviam dois regimentos de ordens, alvarás e provisões todos dilacerados…”. 
Barcellos, C. J. de Senna (1892): Subsídios… op. cit., III, pp. 54-55.  

65._ Joaquim S. Saldanha Lobo mandó abrir un camino con soldados y degredados, para facilitar 
el acceso a Praia en el momento en que fija definitivamente en esta villa la capital de a 
provincia, 1770, por estar la anterior – Ribeira Grande- en estado ruinoso. Barcellos, C. J. de 
Senna (1892): Subsídios… op. cit., III, p. 53. 

66._ Barcellos, C. J. de Senna (1892): Subsídios… op. cit., III, p. 286. 



Lo cierto es que, a partir de 1823, cerrado el territorio brasileño, sí se nota 
un fuerte incremento en la llegada de degredados, porque desde entonces 
tiene lugar un goteo tan permanente como abultado, con llegadas muy 
numerosas, como los 120 que trae la charrúa Orestes en febrero de 1827, o 
los 75 que llegan en la charrúa Princesa Real en mayo de ese mismo año. 
Así, de los 1.650 penados que tenemos registrados para el periodo 1804-1852, 
en torno al 40% llegan en el breve período que discurre entre 1823-1830. Por 
eso cuando el 8 de febrero de 1827 el sucesor de Chapuzet, Caetano P. 
Godinho de Vasconcellos e Sá, dice en un informe “que estas ilhas estão 
cheias de excesivo número de degredados…”, que estima en más de 
cuatrocientos, no debe estar exagerando y tal cifra debe estar muy acorde 
con la realidad67. 

5. GALLEGOS Y OTROS ESPAÑOLES EN LA ESTRELA SALGADA 
DE DEZ BRAÇOS68 

El reino de Portugal fue desde antiguo destino natural para los 
habitantes de la Corona de Castilla, especialmente para los nacidos en el 
Reino de Galicia. Desde finales del siglo XIV encontramos referencias que 
nos hablan de su presencia habitual, ya sea por su participación en 
actividades comerciales de carácter muy diverso o como mano de obra 
poco cualificada presente en los mercados laborales urbanos, como es el 
caso de Lisboa y Porto, o como criados de laboura en el amplio espacio 
rural del Noroeste del país. La unión de las coronas peninsulares entre 1580-
1640 sin duda favoreció el intercambio humano entre ambos territorios. Sin 
embargo, el periodo que transcurre entre 1715-1870 será un momento 
especialmente favorable para la emigración a Portugal, que vive por 
entonces un fuerte desarrollo económico fruto del ciclo aurífero de Brasil 
y del desarrollo del cultivo de la vid en la región del Douro, con lo que ese 
país ofrecerá muy buenas expectativas laborales, tanto a nivel urbano 
como rural, circunstancia favorecida por la fuerte emigración portuguesa 
hacia territorio brasileño, sobre todo de aquellas regiones que habían 
alimentado tradicionalmente los éxodos internos de mano de obra. Los 
naturales del suroeste de Galicia serán los que nutrirán fundamentalmente 
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67._ A.H.N.C.V., S.G.G. A.1 RA5, Lv. 0518. Copiador de oficios y documentos, nº 22. 

68._ Así denomina al archipiélago el escritor y periodista Ovidio Martins cit. por Madeira, J. P. 
Carvalho e Branco (2015): Nação e identidade: a singularidade de Cabo Verde. Tesis doctoral, 
Universidade de Lisboa, p. 66. <htpps://repostorio.ulisboa.pt/handle/10400.5/12823> 
Consultado 15/01/2025. 



el contingente de trabajadores que cruzará la frontera, en un proceso que 
será muy intenso en sus inicios y desarrollo69. 

A pesar de que la fama de esta población era muy positiva, hasta el 
punto de convertirse en un tópico que sobrevivirá hasta el siglo XX, 
teniendo en cuenta las actividades que realizaban (criados, moços de frete, 
ganhareus, trabalhadores, descargadores en la Ribeira…), sus duras 
condiciones de vida y los ambientes marginales en que muchos se 
movían70, no resulta extraño que algunos se vieran arrastrados al mundo 
de la delincuencia o, al estar sin empleo fijo, entraran en la categoría de 
vadios (vagos) y por ello condenados a la pena de degredo en las colonias 
de ultramar. 

Aunque en principio los extranjeros estaban exentos de esta pena y 
gozaban de ciertos privilegios al respecto garantizados por un alvará de 
1617, desde muy pronto la Corona empezó a manifestar una actitud 
contradictoria, pues ya en 1652 -es cierto que, en un contexto bélico-, aquella 
disposición se derogó y también los forasteros quedaron sujetos a 
degredo71. Pasada la situación de conflicto, en relación con los españoles, 
se restableció la situación anterior en virtud de los acuerdos de paz de 1668 
y, con posterioridad a la Guerra de Sucesión, los de 1715, creando para ellos 
un estatuto jurídico propio, que recibió un fuerte impulso con una ley de 

EL ÁFRICA PORTUGUESA COMO LUGAR DE CASTIGO. GALLEGOS Y OTROS 
ESPAÑOLES DEGREDADOS EN LAS ISLAS DE CABO VERDE (1804-1852)

77

 

69._ Los gallegos atendidos en el Hospital Real de Todos-Os-Santos de Lisboa en 1746 suponen 
casi el 19% del total de enfermos atendidos; los españoles de otras procedencias, el 1,7%. 
González Lopo. D. L. (2006): “Se se mandassem embora não havería quem servisse…”. Os 
galegos em Portugal: un exemplo típico de mobilidade na época pré-industrial. En Lois 
González, R. C. y Verdugo Matés, R. M. (eds.): As migracións en Galiza e Portugal. 
Contributos desde as Ciencias Sociais. A Coruña, Candeia Editora, pp. 237-266; del mismo 
autor (2007): A presenza de galegos en Lisboa antes do Terremoto (1745-1746), y Fernández 
Cortizo, C. (2007): “Ir aos ganhos”: a emigración galega ao norte de Portugal (1700-1850), 
ambos trabajos en Hernández Borge, J. y González Lopo, D. L. (2007): Pasado e presente 
do fenómeno migratorio galego en Europa. Santiago de Compostela, Sotelo Blanco 
Edicións, pp. 51-84 y pp. 17-49. También Fernández Cortizo, C. (2020): Emigración y 
relaciones económicas entre Galicia y Portugal (1500-1850): repertorio bibliográfico. En 
Fernández Cortizo, C., González Lopo, D. L. y Sobrado Correa, H. (eds.) (2020): Gañar a vida 
cruzando a Raia. Emigración gallega a Portugal (siglos XVI-XIX). Santiago de Compostela, 
Editorial Alvarellos, pp. 15-39. 

70._ En 1745-46, del total de gallegos atendidos en el Real Hospital de Lisboa -1.456-, treinta se 
declaran mendigos al ser ingresados en él (uno de ellos menor de edad), dos dicen estar sin 
ocupación, y otros dos están presos en la cárcel de O Limoeiro. González Lopo. D. L. (2007): 
A presenza de galegos… op. cit., p. 71. 

71._ Medina, J. (2004): Degredo e colonização portuguesa: un círculo vicioso do colonialismo 
português en Africa. Direito e Justiça (Especial), p. 18. 



enero de 1776, sin embargo los tribunales, vulnerando la propia legislación 
y amparándose en la gravedad de los delitos cometidos, aplicaron la pena 
de degredo a españoles sin atender las protestas de los embajadores, 
probablemente por las necesidades crónicas de población en los territorios 
de ultramar y los modestos niveles de población autóctona72, que no 
permitían prescindir de ningún aporte humano, fuese cual fuese su 
origen73, sobre todo si se trataba de delincuentes que, lejos de contribuir al 
desarrollo del país, alteraban el orden social74. De lo habitual a este recurso 
es buena prueba una relación de condenados con destino a la India fechada 
en 1755. De un total de 101 individuos, 11 son gallegos (10,9%), uno andaluz 
de Sevilla y otro extremeño, lo que en conjunto suponen casi el 13% del 
colectivo75. 

Ya en 1764, Pedro Rodríguez de Campomanes en un informe sobre 
la emigración en Galicia, denunciaba la política portuguesa de 
aumentar la población de sus colonias con los gallegos residentes en su 
territorio continental, “a donde se transportan a pretexto de ligeras 
causas o excesos”76. La celebración de exequias fúnebres por vecinos 
ausentes, cuidadosamente registradas en los libros de defunción de sus 
parroquias, nos confirman la existencia de esta emigración forzosa en 
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72._ Los historiadores de la población portuguesa estiman sus efectivos en 1700 en 2.100.000 
habitantes, que en 1801 habían aumentado hasta los 2.912.643. Sin embargo, durante el 
primer tercio de esta centuria el país vivirá tres invasiones militares, una guerra civil y un 
contagio de cólera en 1833, lo que explica el estancamiento de la población, que sólo a partir 
de 1852 inicia un claro proceso de recuperación demográfica acompañada de una 
reactivación económica. Rodrigues, T. Ferreira (coord.) (2008): História da População 
Portuguesa. Porto, Eds. Afrontamento/CEPESE, p. 253 y Rodrigues, T. (1995): Nascer e morrer 
na Lisboa Oitocentista. Migrações, mortalidade e desenvolvimento. Lisboa, Eds. Cosmos, 
pp. 40-41.  

73._ En 1820 se firma un convenio entre los reyes de Portugal y de las Dos Sicilias para enviar a 
Angola criminales sicilianos. Eran todos jóvenes, solteros y condenados a destierro perpetuo. 
Cunha, A. (2013): Degredo para Angola… op. cit., p. 98. 

74._ Oliveira, L. P. de Lima Cabral de (2016): Em Lisboa, entre Espanha e a India: a conservatória 
estrangeira da nação espanhola e as penas de degredo para Goa em finais do século XVIII. 
Revista Jurídica de la Universidad Autónoma de Madrid, 33, pp. 52 y ss. 

75._ Lista das Pessoas que das cadeas desta Corte vão para o Estado da India e Río  
de Sena servir a sua Magestade (…). Lisboa, Na ofic. de Domingos Rodrigues, 1755.  
https://bndigital.bnportugal.gov.pt/viewer/87749/download?file=870866_0000_capa-capa_ 
t24-C-R0150.pdf&type=pdf&navigator=1. Consultado 15/11/2024. 

76._ Castro, M. de (1958): Informe de Campomanes sobre la emigración e industrialización de 
Galicia. Cuadernos de Estudios Gallegos, 13, Fasc. XL, p. 247. 



las colonias de Portugal. Podemos citar a modo de ejemplo, entre otros, 
el caso de dos naturales de San Adrián de Calvos (Fornelos de Montes, 
Pontevedra) muertos en 1765 en el Maranhão; o el de Alberto Suárez, 
nacido en San Andrés de Valongo (Cotobade, Pontevedra), que en 1774 
escribe a sus hermanos desde Brasil rogándoles que le celebren sus 
funerales porque sabe que ya nunca podrá regresar a su tierra77. No es 
una casualidad la cronología –a partir de los años sesenta– ni la 
geograf ía que hemos mencionado en las líneas anteriores, pues 
coincide con las medidas que desde 1751 se están adoptando por parte 
de la Corona portuguesa ante la necesidad de soldados y pobladores 
para el territorio de Grão Pará y Maranhão, disposiciones que se 
incrementarán en los años sesenta, momento en que, expulsados los 
jesuitas, la política pombalina se interesa especialmente en el desarrollo 
de aquella región incrementándose el número de degredados allí 
destinados78. 

A pesar de que un Decreto de 6 de marzo de 1805 recordaba 
categóricamente que “não podem os estrangeiros ser degredados para 
as Conquistas”, el propio D. João, Príncipe Regente, matizaba enseguida 
que, por conmutación de pena de muerte o gravedad del crimen 
cometido, podía un extranjero ser degredado para Angola, Benguela o 
para otro lugar, Presidio o Sertão, lo que en la práctica dejaba las manos 
libres a los tribunales civiles y militares y nos explica que gallegos y otros 
españoles continuaran formando parte de los grupos de presos 
enviados a ultramar. La abolición de los viejos privilegios judiciales en 
1845 vino a sancionar una situación que ya era habitual desde hacía 
mucho tiempo79. 

Dentro del total de degredados varones que hemos contabilizado en 
nuestras fuentes –1.650– los de origen español son 94 (5,7%); 60 gallegos 
(3,6%) y 34 de otras regiones (2,1%). También entre estos debe existir algún 
subregistro en nuestras fuentes; de hecho, entre 1822-1833, en la 
documentación portuguesa conservada en el Archivo da Torre do Tombo, 
nuestro colega el profesor Sobrado Correa, localiza un total de 59 gallegos 
condenados al degredo en Cabo Verde, de los cuales a 25 no los hemos 
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77._ Archivo Histórico Diocesano de Tui (A.H.D.T.), Archivos Parroquiales (A.P.). San Adrián de 
Calvos, Libro 2º de Difuntos. Archivo Histórico Diocesano de Santiago (A.H.D.S.). Archivos 
Parroquiales (A.P.). San Andrés de Valongo, Libro 2º de Difuntos. 

78._ Torres, S. Mª de Souza (2013-1): Exclusão e incorporação… op. cit., pp. 137-148. 

79._ Oliveira, L. P. de Lima Cabral de (2016): Em Lisboa… op. cit., pp. 43 y 52. 



encontrado en las fuentes caboverdianas (42,3%)80. Bien es verdad que las 
condenas a degredo eran revisadas con cuidado y los destinos podían 
modif icarse según la voluntad de las autoridades judiciales o 
gubernativas, por eso una condena en primera instancia a un destino 
determinado no aseguraba que el delincuente acabara allí81. En febrero 
de 1823 llega a manos del gobernador una lista con 44 nombres de los 
cuales sólo la mitad tenía como destino el archipiélago, siendo el de los 
demás el territorio de Angola. Sin embargo, al mes siguiente se recibió 
notif icación de haberles sido conmutado el destierro en aquel lugar por 
la permanencia en Cabo Verde. 

6. CARACTERÍSTICAS DE LOS DEGREDADOS ESPAÑOLES 
En el caso de los gallegos82 se trata de un colectivo joven, pues, 

aunque la edad no figura siempre en la documentación, de los 54 casos 
en que la conocemos, en el 89% se sitúa entre los 13 y los 36 años, de los 
cuales algo más del 72% no alcanza los treinta años. Seis individuos se 
reparten entre los cuarenta y los cincuenta, siendo el mayor de todos 
Domingos Risquinho de 67 años, para quien, sin duda, los cinco años de 
degredo en Cabo Verde por vadio y suspeita de ladrão, supusieron una 
pena de muerte disimulada. 
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80._ Agradecemos sinceramente al profesor Sobrado Correa su gentileza al permitirnos 
contrastar su documentación con la nuestra. Los resultados de su trabajo pueden 
consultarse en el capítulo de su autoría en este libro. 

81._ En la documentación caboverdiana también aparece en esos años algún penado que no 
figura en las listas de Lisboa consultadas por el profesor Sobrado Correa. A modo de 
anécdota podemos citar el caso de José Barrado Luzido, un degredado español que se hizo 
famoso el 8 de abril de 1826 por ser la primera persona en subir a la cima del volcán de la 
Ilha de Fogo. Al no traer pruebas, el gobernador Chapuzet dispuso que volviese a subir, pero 
acompañado; llegó por segunda vez también en solitario, porque sus acompañantes no 
soportaron el esfuerzo físico de la subida, y trajo una mochila llena de ceniza. Subiría una 
tercera vez para buscar azufre con otras dos personas. Sin embargo, no hemos encontrado 
su nombre en las listas de llegada de condenados. Barcellos, C. J. de Senna (1892): Subsídios… 
op. cit., III, p. 351. 

82._ Para los cálculos que vamos a realizar a continuación, nos serviremos de quince casos más, 
(11 gallegos y 2 españoles), cuya referencia nos facilitó nuestro colega, el investigador José 
Ramón Pérez Salgado, quien los encontró consultando el Diario do Governo -1822 y 1824- y 
la Gazeta de Lisboa de 1826.



Tabla II. Edad de los degredados españoles en Cabo Verde 

El grupo compuesto por los españoles de otras regiones presenta un 
perfil más envejecido, pues si es cierto que el 81% (29 individuos) están 
también entre los 19 y los 38 años, tan sólo la mitad aún no ha cumplido los 
30 años. Por otra parte, mientras los gallegos que superaban los 40 años 
eran el 11%, estos suponen casi el 15%. Aunque pudiera parecer anecdótico, 
tal circunstancia nos informa de la existencia de otro perfil de movilidad, o 
de delincuencia, como veremos más adelante. 

En cuanto al estado civil, también observamos algunas diferencias: 
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Gallegos Otros españoles 

Edad Casos % % Edad Casos % %

13-16 3 5,5

72,2

13-16 - -

50,018-19 6 11,1 18-19 1 2,9

20-29 30 55,5 20-29 16 47,0

30-39 9 16,6 30-39 12 35,3

40-49 3 5,5

11,1

40-49 4 11,7

14,750-59 2 3,7 50-59 1 2,9

60-69 1 1,8 60-69 - -

Dicen 54 100 Dicen 34 100

No dicen 17 23,9 No dicen 2 5,5

Total 71 100 Total 36 100



Tabla III. Estado civil de los degredados españoles (1804-1852) 

*Declaran un estado civil diferente en Lisboa respecto al que indican en Cabo Verde 

También aquí encontramos una pequeña diferencia en ambos 
colectivos, que confirma la existencia de una composición más homogénea 
del grupo galaico frente a una realidad más heterogénea en el otro conjunto, 
lo que, sin ser determinante, coincide con lo que hemos visto, uno 
compuesto de elementos más jóvenes y otro con una media de edad 
ligeramente superior. 

Discernir el origen geográfico de estos delincuentes no es fácil, porque 
la documentación judicial es muy parca al respecto. En un principio creímos 
que tal vez la responsabilidad era producto de una posible indolencia de los 
funcionarios coloniales en Praia, pero al contrastar sus listados con los de 
salida de la metrópoli no encontramos ninguna diferencia. En el caso del 
colectivo gallego, en más del 80% de los casos se limitan a indicar que eran 
naturales de Galiza, y en los catorce en que se menciona un lugar concreto, 
la mayor parte coincide con aquellos lugares que conocemos expulsaban 
población hacia Portugal, es decir, sur de la actual provincia de Pontevedra 
coincidente con el obispado de Tui y el oeste de la provincia de Ourense. 

Respecto a los no gallegos, nos encontramos con esta situación: 
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Estado civil Gallegos Resto de España

Nº total % Nº total %

Solteros 31 (47,3%) 4 (11,1%)

Casados 23 (32,3%) 15 (41,9%)

Viudos 1 (1,4%) - -

No dicen 13 (18,3%) 17 (47,2%)

Se contradicen* 3 (4,2%) - -

Total 71 100% 36 100%



Tabla IV. Origen geográfico de los degredados no gallegos 

En comparación con el grupo anterior nos encontramos con una mayor 
dispersión geográfica, que denota una menor tradición migratoria. 
Tampoco sorprende ese predominio de extremeños; naturales de unos 
territorios muy próximos a una frontera a caballo de la cual viven estos 
individuos dedicados a actividades no siempre desarrolladas en el marco de 
la ley. 
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83._ Con la reforma provincial que llevan a cabo los liberales en 1833, esta localidad pasará a 
formar parte de la provincia de Sevilla, pero en marzo de 1831, cuando Diego Galbán llega a 
Praia, administrativamente, todavía era tierra extremeña. 

Región de origen Nº Población de naturaleza

España (sin especificar) 25

Castilla 2

Madrid

La Mancha

Extremadura 5

Villa Real de Olivença

Badajoz

Mérida

Villafranca de los Barros

Guadalcanal83

Andalucía 1

Sevilla

Cataluña 1



Las profesiones que dicen desempeñar en el momento en que fueron 
detenidos nos confirma el perfil laboral que es propio de esta masa de 
emigrantes con pequeñas variantes entre los dos grupos que hemos venido 
analizando: 

Tabla V. Profesiones de los degredados 

La mayor parte se integran en el sector servicios (el 70,3% de los gallegos 
y el 50% del resto de españoles), sin embargo, son un mínimo porque la 

84 FLUJOS MIGRATORIOS, EXILIOS Y RESISTENCIAS (SIGLOS XVIII-XXI)

Gallegos Otros españoles

Labrador/Jornalero 2 Labrador 4

Zapatero 1 Jornalero y contrabandista 1

Sastre 1 Artífice 1

Cantero 2 Zapatero 1

Capador 1 Arriero (almocreve) 1

Trabajador 5 Trabajador 5

Criado de servir 7 Criado de servir 1

Cocinero 1 Alquilador (caballerías) 1

Carretero 1 Marinero 1

Vendedor de fruta 1 Negociante 1

Marinero 1
Soldados del ejército 
portugués

2

Capataz de aguadores de la 
fuente Nº 9

1
Sargento del ejército español 
exiliado por liberal

1

Negociante 1

Soldados del ejército 
portugués

2

No dicen 45 No dicen 16

Total 71 Total 36



práctica totalidad de los que no indican profesión formarían parte sin duda 
de esa muchedumbre de ganhareus, que en las fuentes hospitalarias 
lisboetas aparecen registrados como homes o mossos de servir, especialistas 
en nada pero buenos para todo, incluso para cruzar la línea de la 
delincuencia cuando no aparecen encargos que atender o el beneficio es  
escaso para cubrir sus necesidades. 

También resulta engañosa la aparición en la tabla de labradores y 
jornaleros, pues con toda certeza no están indicando la actividad realizada 
en destino, sino la que se practicaba en el lugar origen, ya que 
prácticamente todos procedían de un medio rural, por eso no es incoherente 
que uno de los extremeños, hombre de frontera, se declare con toda 
naturalidad jornalero y contrabandista, es decir, empleado en agricultura de 
latifundio cuando lo contratan y al tiempo pasador de géneros a través una 
raya mal dibujada en amplias planicies. Son pocos los artesanos, que no por 
casualidad se concentran en el sector del calzado y vestido, actividades con 
buena demanda y por ello las más numerosas en las ciudades. 

Sentar plaza en el ejército es habitual. El portugués necesitaba de 
efectivos, y de grado o de fuerza aprovechaba cualquier efectivo que viniera 
a cubrir sus carencias, por eso los españoles terminaron nutriendo sus filas84. 
Dos gallegos, uno de ellos músico militar, y otros dos españoles ya conocían 
la vida cuartelera, de la que habían desertado en la península. Diferente es 
el caso de Paulo Badarath García, catalán, sargento de emigrados espanhois 
constitucionais, que forma parte de esos exiliados que, al albur de los 
avatares políticos tan violentos como cambiantes, acabó refugiado en 
Portugal y buscando mejorar sus condiciones de vida, acabó delinquiendo 
y pagando sus culpas bajo el cielo africano85. 
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84._ La milicia ofrecía una salida a los emigrantes desocupados. En 1835 el gobierno español 
gestionó la formación de una brigada con voluntarios en Lisboa para luchar contra los 
carlistas en Cataluña y Valencia, el Regimiento de los Cazadores de Oporto. Aunque se cree 
que estaba formada exclusivamente por portugueses, gracias a los funerales celebrados en 
sus parroquias, sabemos que hubo gallegos alistados en sus filas. González García, C. (2022): 
Borso di Carminati y los Cazadores de Oporto en Castellón (1836-1840). Revista Universitaria 
de Historia Militar, vol. 11, 22, pp. 178-206. En abril de 1842 se celebraron en San Andrés de 
Anceu (Ponte Caldelas, Pontevedra) los funerales por Manuel Muiños y Manuel Currás, que 
“habiendo sentado plaza en el Reyno de Portugal en la Expedición que vino a las 
Provincias, les han muerto…”. Informaron tres compañeros de armas vecinos de las 
parroquias limítrofes de Forzáns y Caldelas. A.H.D.T., L. P., San Andrés de Anceu, Libro II de 
Difuntos. 

85._ A.H.N.C.V., S.G.G.D.4, Lv. 0728. Guías dos Degredados que foram para a provincia de Cabo 
Verde. 



7. DELITOS Y PENAS 
El análisis de las infracciones que se mencionan en la documentación 

nos indica que la mayor parte de nuestros degredados lo fueron por delitos 
contra la propiedad (cerca del 80%)86 con una casuística muy compleja, que 
puede simplificarse en los casos recogidos en el siguiente cuadro: 

Tabla VI. Delitos del colectivo gallego 

En realidad, el elenco de delitos es más amplio, pero aparecen unidos a 
otros constituyendo agravantes para la infracción principal. En un caso, el 
hurto estuvo unido al de deserción, en otro, la sospecha de ser ladrón 
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86._ Entre el colectivo portugués estos delitos suponen en torno al 62%. No es nada extraño; 
mejores conocedores de los bajos fondos son los que forman parte de los grupos que 
controlan el crimen de mayor altura. Hemos tomado como referencia para este cálculo los 
datos que ofrece Carreira, A. (1983): Cabo Verde: Formação… op. cit., Apenso nº 2, p. 480. 

Delitos Nº Casos %

Hurto 25 35,2

55 (78,8)

Robo 17 23,9

Hurto/robo con violencia/ y muerte 7 9,8

Sospecha de ser ladrón 4 5,6

Salteador de caminos 2 2,8

Estar en posesión de una ganzúa 1 1,4

Vago (vadio) 1 1,4

Uso de armas prohibidas 2 2,8

Causar heridas o muerte 3 4,2

Huida de trabajos forzosos 3 4,2

Testigo falso 3 4,2

Fabricante y pasador de moneda falsa 1 1,4

Estupro (Desfloramento) 1 1,4

No declara 1 1,4

Total 71



acompañaba a la condición de vago y poseer una ganzúa; o ser ladrón y 
estar en posesión de armas prohibidas, circunstancias que las Ordenações 
Filipinas valoraba muy negativamente y, por sí solo, suponía pena de 
degredo87. 

Tabla VII. Delitos cometidos por otros españoles 

No es muy diferente el currículo delictivo entre los naturales de otros 
territorios españoles, pues los delitos contra la propiedad también suponen 
entre ellos la parte más destacada, pero con una pequeña diferencia, que 
se explica, precisamente por las características socioeconómicas y 
geográficas existentes en sus lugares de origen, pues la proporción de los 
robos cometidos por asalto en carretera a viajeros o caravanas de 
mercancías formando parte de cuadrillas y con violencia, es mayor, como 
también el empleo de armas de fuego en estos episodios, actuaciones que 
tenían lugar a ambos lados de la frontera huyendo del acoso de las 
autoridades de cada país cruzando la raya según las circunstancias. 
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87._ Torres, S. Mª de S.: Exclusão… op. cit., pp. 193-198. 

Delitos Nº Casos %

Hurto 10 27,8

31 (86,11)

Sospecha de hurto por tener una ganzúa 1 2,8

Robo 5 13,9

Deserción y robo 2 5,5

Robo con violencia/muerte 4 11,1

Salteador de caminos 8 22,2

Ladrón, vadio y tener moneda falsa 1 2,8

Uso de armas prohibidas 2 5,5

Causa de heridas o muerte 1 2,8

Huida de degredo 1 2,8

Pasador de moneda falsa 1 2,8

Total 36 100



Como en el caso anterior, algunos de estos crímenes son complejos en 
sus circunstancias. Así, uno de los acusados por hurto lo está también por 
haber huido de la cárcel serrando los barrotes y otro cometió un homicidio 
mientras estaba encarcelado. 

En este sentido hay una diferencia entre la gravedad de las penas que 
deben cumplir. De hecho, mientras la media de las condenas entre los 
gallegos se sitúa por debajo de los seis años (5,7); los naturales de otras 
regiones españolas superan ampliamente lo siete (7,4). Además, mientras 
sólo dos gallegos fueron sentenciados a degredo perpetuo, son cinco entre 
sus compatriotas los que fueron confinados para siempre en territorio 
africano por la gravedad de sus delitos. 

El reparto detallado de las penas puede verse en la tabla siguiente: 

Tabla VIII. Años de condena en Cabo Verde 

El cuadro nos confirma lo que atrás afirmábamos, pues aquí se aprecia 
que si bien entre los gallegos, sólo el 22,5% superan los ocho años de condena 
en el archipiélago, entre los demás españoles esta proporción asciende hasta 
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Gallegos Otros españoles Total

Años Nº Casos % Años Nº Casos % Nº Casos %

1-4 17 23,9 1-4 7 19,4 24 22,4

5 26 36,6 5 10 27,8 36 33,6

6 8 11,3 6 1 2,8 9 8,4

8 4 5,6 8 2 5,5 6 5,6

10 12 16,9 10 10 27,8 22 20,5

11 - 11 1 2,8 1 0,9

15 1 1,4 15 - 1 0,9

16 - 16 2 5,5 2 1,8

18 - 18 1 2,8 1 0,9

19 1 1,4 19 2 5,5 3 2,8

Perpetuo 2 2,8 Perpetuo 5 13,8 7 6,5

Total 71 Total 36 107



el 58,3%. Además, no sólo un mayor número de años, sino también en un 
destino más incómodo, algo que les sucede a los salteadores88. 

8. VIDA Y MUERTE EN CABO VERDE 
La tasa de supervivencia de los condenados debía ser muy baja. J. M. de 

Souza Monteiro hacia 1850 deja constancia de su enorme mortalidad anual 
que, hombre de su tiempo, achaca a los vapores mephíticos producto de las 
aguas de lluvia estancadas en los valles sin salida al mar que rodeaban la 
villa de Praia. En realidad, como sabemos hoy, el problema radicaba en el 
paludismo transmitido por las nubes de mosquitos que encontraban en 
esas aguas encharcadas un medio idóneo para su reproducción. A esto se 
unía la insalubridad del principal pozo del que se abastecía la mayor parte 
de la población, la Fonte Anna -ese veneno, como la denomina Souza 
Monteiro-, agua de sabor repugnante que además era utilizada para lavar 
la ropa en el mismo lugar donde se extraía para su consumo. De este modo, 

“As levas de degredados que quasi todos os anos para ali são 
mandadas, pela epocha em que lá chegam, pela vida que passam aquí 
nas prissões, e pela impossibilidade de se establecer ali un sistema 
qualquer de socorros administrativos, em vez de augmentarem a 
população, como alguem pensa e se chegou a escrever, vão augmentar 
a lista mortuaria, concurrendo por essa forma para tamen augmentar 
o terror que o nome de Cabo Verde causa em Portugal. 

Entrei nestas considerações por un espíritu de humanidade, pois 
me doe o coração de ver que aqueles infelices chegan ordinariamente 
a Vila de Praia depois do mes de Junho ou ja nos tempo das carneiradas, 
ou tan próximo delle que não tem o de se acclimatarem, de que resulta 
que a maior parte morrem desgraçadamente privados de socorros (…) 
poucas semanas depois de lá chegarem; por iso anotase que na Vila de 
Praia, que é onde eles desembarcam, o número dos fallecidos é superior 
ao dos que nascem”89. 
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88._ Cuando el gobernador Chapuzet llega a Praia encuentra fondeada a la charrúa Venus que 
traía 160 condenados. De ellos treinta y uno eran salteadores y los envió directamente a 
Cacheu y Bissau, “pois quero ver como elles poderão continuar a ser salteadores nas 
estradas e povoações dos gentíos”. Cit. por Barcellos, C. J. de Senna (1892): Subsídios… op. 
cit., III, p. 324. 

89._ Monteiro, J. Mª de Souza (1850): Diccionario Geographico das Provincias e possessões 
Portuguezas no ultramar (…). Lisboa, Tipographia Lisbonenses, pp. 184 y 436-439. 



El panorama al llegar, pues, era sombrío, aunque antes había que superar 
los 16 ó 18 días de navegación desde Lisboa90, cosa que no todos conseguían91. 
Desembarcaban en mala época, a veces en plenas carneiradas (así llamaban 
en las islas a las epidemias de paludismo)92 o en medio de una hambruna, 
como las que tuvieron lugar en 1810, 1813, 1825 o 1831-1833, que fue 
especialmente grave. Se incorporaban, además, a una sociedad de base 
económica esclavista y, por tanto, en la que su fuerza física, único aporte 
capaces de ofrecer como mano de obra, difícilmente encontraba hueco93. El 
español Antonio Fariña Alves, labrador de profesión y que tras su llegada pasó 
a la isla Brava, transcurridos tres meses solicitó ya su traslado a Boa Vista, 
porque esta “he huma terra que não tem proporções para os forasteiros 
ganharem hum so vintem, por cuio motivo se acha padeçendo as maiores 
necesidades”94. A veces ni siquiera conocer un oficio era garantía para 
conseguir trabajo en una población de proporciones relativamente modestas 
como era la de aquellos núcleos isleños95, y disponiendo, además, de una 
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90._ La charrúa Orestes, que llegó a Praia con 120 degredados el 1 de febrero de 1827, llevó 16 días 
de singladura. Sin embargo, la charrúa Pincesa Real, que desembarcó en dicho lugar 75 
presos, vino por Madeira y tardó 30 días. A.H.N.C.V., S.G.G. G.4, Lv. 0956. Entrada de navíos 
no porto de Praia (04/01/1820 – 24/11/1827) 

91._ De los setenta y un gallegos de nuestra muestra, Pedro de Pazos, soltero, de 19 años, que 
venía a cumplir seis de degredo por hurto, murió en el mar “na Charrua que o conduzía 
para esta Provincia”. A.H.N.C.V., S.G.G.D.4, Lv. 0728. Guías dos Degredados que foram para a 
provincia de Cabo Verde. 

92._ Bien es verdad que los supervivientes pronto aprendían a adoptar medidas de precaución. 
Entre los requerimientos enviados al gobernador por degredados encontramos algunos 
solicitando cambiar temporalmente de isla “para escapar as doenssas que nesta ilha 
[Santiago] hai pello tempo das Aguas”. A.H.N.C.V., S.G.G., A1, A1.4, Requerimentos, Cx. 38. José 
Antonio Galvão, 15 de junio de 1831. A pesar de lo reacios que eran los gobernadores a tales 
solicitudes,en los tres casos que conocemos, se les concede.  

93._ José Joaquim Fernandes pide permiso para ir a la isla de Boa Vista pues no puede “arangar 
nesta ilha modo de sustentarse por causa desta terra estar muito pobre”. Lo mismo solicita 
Antonio José Rodrigues, porque “esta terra é tam desgraçada que não há em que se ganhe 
nem cinco reis”. Ninguna de ambas solicitudes tuvo respuesta. A.H.N.C.V., S.G.G., A1, A1.4, 
Requerimentos, Cx nº 31. Requerimentos Janeiro-Maio de 1826, nos 73 y 79. 

94._ A.H.N.C.V., S.G.G., A1, A1.4, Cx nº 33. Requerimentos de 1827, nº 32. Suporiano José dice haber 
llegado hace 19 meses y como no tenía en que ganar la vida vendió toda su ropa “pola fame 
o obrigar”. A.H.N.C.V., S.G.G., A1, A1.4, Cx nº 33. Requerimentos de 1826, sin numerar. 

95._ Praia en 1841 tenía 150 casas y cerca de 2.000 habitantes. En 1850, Souza Monteiro le atribuye 
2.600, incluyendo la guarnición, oficialidad y empleados públicos que van de Portugal. 
Amaral, I. do (1964): Santiago de Cabo Verde. A Terra e os Homens. Lisboa, Tipografía 
Minerva, p. 329. Monteiro, J. Mª de Souza (1850): Diccionario Geographico… op. cit., p. 437.…  



movilidad muy restringida, pues no podían salir de Praia ni cambiar de isla 
sin permiso; por otra parte, tras el toque de queda debían retirarse 
quedándoles prohibido desplazarse con libertad96. 

Cuando el sucesor de Chapuzet en el gobierno del archipiélago, Godinho 
de Vasconcellos, da cuenta al ministerio de la llegada de 120 presos en 
febrero de 1827, aprovecha también para informar del problema de 
subsistencia de los penados en estos términos: 

“…estas ilhas estão cheias de excessivo número de degredados, que 
a maior parte existe na miseria mais extrema sem subsistencia, ou por 
não terem officios en que se empregarem, ou por falta de trabalhos, ou 
porque tambem a influencia do mao clima os faz adoecer e prostar de 
maneira que para nenhum trabalho são capazes. Esta ilha 
principalmente conthem mais de quatrocentos degredados e esta 
circunstancia athe pode ser fatal a segurança publica, porque homes já 
habituados a crimes, e agora aguilhoados pela desesperação tudo 
podem emprender”97. 

Esta sensación de inseguridad causada por la presencia de tan elevado 
número de penados, ya la había experimentado el gobernador Chapuzet, 
quien además había llegado a la isla en un momento especialmente 
complicado con la Revolta dos Engenhos en marcha98, la existencia de 
movimientos separatistas que pretendían unir las islas al Brasil 
independiente, una delicada situación en los fuertes de Guinea y habiendo 
encontrado, además, las arcas de la hacienda provincial vacías99. Por si fuera 
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95._ …José Mª de Souza, oficial de zapatero, asegura en abril de 1826 que la mitad del tiempo en 
Praia no tiene “que fazer pello oficio por seren muitos os sapateiros” y solicita permiso para 
ir a la isla de Maio donde espera mejorar de fortuna. A.H.N.C.V., S.G.G., Caxa nº 31. 
Requerimentos Janeiro-Maio de 1826, nº 154. 

96._ En noviembre de 1823 se dispuso que serían presos y castigados todos los degredados que 
se encontrasen fuera tras el toque de queda. Barcellos, C. J. de Senna (1892): Subsídios… op. 
cit., III, p. 325. 

97._ A.H.N.C.V., S.G.G., A.1, RA5, Lv. 0518. Acusando o oficio nº 22 de 8 de febrero (1827) acerca do 
grande número e miseria em que se achão os Degredados ali existentes. 

98._ Pereira, E.A.C. (janeiro-2016): Fontes de Pesquisa em Cabo Verde: O caso da Revolta dos 
Rendeiros no interior de Santiago (1822-1841). Sankofo. Revista de História da África e de 
Estudos da Diáspora Africana, Ano IX, nº XVI, pp. 67-80.  

99._ La cantidad que encontró fue de 2.400 reis. Para que sirva de elemento de comparación, 
decir que la gratificación que este gobernador dispuso se le diera al degredado español que 
subió por primera vez al volcán de Fogo fue de 24.000 reis. Barcellos, C. J. de Senna (1892): 
Subsídios… op. cit., III, pp. 291 y 351.  



poco, y gracias a una delación, se descubrió un complot entre los 
degredados cuyo objetivo era saquear Praia y huir en barcos extranjeros al 
Brasil100. El gobernador consiguió desmontar la conspiración prendiendo a 
los principales cabecillas, enviando a continuación a todos aquellos 
condenados que le inspiraban desconfianza a Bissau y Cacheu, y 

“lancei mão inmediatamente da construcção das obras 
indispensaveis para o melhoramento da Provincia, não so pela sua 
absoluta necessidade, mas tamén para empregar um grande número 
de degredados que não tendo applicação alguna eran forçados a buscar 
medios de subsistencia para poder existir”. 

Aun así, esa sensación de inseguridad continuó planeando en el futuro 
sobre el ánimo de los gobernadores. En febrero de 1827 Vasconcellos, el 
sucesor de Chapuzet, escribía al comandante de la charrúa Orestes 
informándole de que en Praia había “Quantidade de marinheiros 
espanhois” que habían naufragado en la costa de Guinea y cuyo sustento 
estaba a cargo del gobierno hasta que encontrasen acomodo en los navíos 
mercantes que arribaran a aquel puerto y “porque unido ao grande número 
de degredados que actualmente existen aquí, poden ser perjudiciais á 
segurança publica  e athé mesmo roubarem algún dos navío surtos neste 
porto (…)”. Por eso le ordena recibir a doce de dichos náufragos a bordo 
dándoles la ración diaria hasta que parta para Bissau a donde conducirá 
cuatro degredados recién llegados de Lisboa101. 

Servir en el ejército era el único camino que garantizaba alguna 
seguridad102, aunque muy relativa, pues las condiciones de vida de los 
militares eran muy duras. En 1810 la tropa de artillería de la guarnición de 
Praia carecía de uniformes y los de infantería y caballería entraban de 
centinela casi desnudos. El 14 de abril de 1811 los soldados del fuerte de 
Bissau, llevaban dos días sin comer, no cobraban su sueldo desde hacía 
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100._ Doce lo consiguieron el 23 de abril de 1823 a las 12 de la noche en un barco inglés con la 
complicidad de Samuel Hodges, que se titulaba cónsul de la América inglesa. Barcellos, C. 
J. de Senna (1892): Subsídios… op. cit., III, pp. 286-287.  

101._ A.H.N.C.V., S.G.G., G.2.1, Lv. 0902. Correspondencia expedida ás autoridades militares da Ilha 
de Santiago e comandantes de navíos de guerra (29 de Setembro de 1825 – 15 de Maio de 
1827), fol. 15-157 vto. 

102._ Antonio Mª de Mendonça declara que no tiene oficio para su manutención, por eso pide 
ser incorporado en la 1ª Compañía de Infantería, único medio que tiene para subsistir. 
A.H.N.C.V., S.G.G. A1.A1.4, Lv. 0566. Requerimentos, Cx nº 38. (Abril-Dezembro de 1831). Sin 
numerar. 



mucho tiempo, estaban descalzos y casi desnudos y planeaban saquear 
los almacenes que allí tenían los comerciantes. El gobernador de la plaza, 
que no cobraba sus haberes desde hacía cuatro años, vendió sus esclavos 
para pagar a la tropa y pidió ayuda a Praia, de donde respondieron que 
se estaba viviendo una fuerte hambruna y nada había para enviar103. De 
todos modos, no había mucha elección pues este era el destino que 
aguardaba a los que tenían edad competente, ya que por ley deberían 
sentar plaza104. Con todo, y tras lo que hemos dicho, no puede sorprender 
que estemos hablando de una tropa muy indisciplinada y muy poco 
f iable105. En 1805 el gobernador de la plaza de Bissau fue envenenado por 
sus subordinados106, y en marzo de 1835 se sublevaron los soldados de la 
guarnición de Praia, saquearon la villa y fusilaron a sus of iciales tras 
llevarlos al cementerio, se apoderaron de varios barcos y marcharon hacia 
América del Norte107. 

Doce son los españoles que acabaron formando parte de la milicia en 
Cabo Verde; nueve gallegos y tres de otras regiones españolas, en los 
cuerpos de infantería y de artillería. Siete de ellos acabaron sirviendo en 
las plazas de Guinea; en Cacheu un gallego, cinco en la difícil fortaleza de 
Bissau (un gallego y otros cuatro españoles) y otro en un destacamento 
de nombre ilegible, sin que nuestra documentación nos ofrezca detalles 
sobre sus hojas de servicios. 
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103._ Barcellos, C. J. de Senna (1892): Subsídios… op. cit., III, pp. 190-191. 

104._ Barcellos, C. J. de Senna (1892): Subsídios… op. cit., III, p. 347. Por ello el gobernador 
Antonio Pusich en 1819 ordenó que a todos los degredados que no superasen los treinta 
años se les asentara plaza como soldados. A.H.N.C.V., S.G.G., Caxa nº 31. Requerimentos 
(Janeiro-Maio de 1826), nº 67. João da Mata Chapuzet, de los 160 degredados que venían 
en la charrúa Venus, asentó a 47 como soldados. Barcellos, C. J. de Senna (1892): 
Subsídios… op. cit., III, p. 324. 

105._ En enero y junio de 1827 dos soldados piden al gobernador les den su baja en el ejército 
con el fin de ganar mejor su vida. Pedidos informes a su superior, éste informó 
favorablemente “para aliviar as compañías da grande quantidade de degredados que 
tem”. A.H.N.C.V., S.G.G., A1, A1.4, Requerimentos Cx nº 32, (Julio-Diciembre de 1826), sin 
numerar. 

106._ Barcellos, C. J. de Senna (1892): Subsídios… op. cit., III, p. 173. 

107._ Carreira, A . (1983): Cabo Verde. Formação… op. cit .  p. 358. Todavía en 1884 
escribía António Ribeiro: “Não são soldados os que servem na Guiné; são 
depósito de malfeitores enviados para aquí da metrópole e das outras 
provincias…” .  Ribeiro, A . A . Ferreira:  As Colonias Portuguesas,  6 (06/06/1884). 
<blogueforadanaevaotres.blogspot.com/search/label/ilha%20das%Galinhas> 
Consultado 01/04/2025. 



9. EL DIFÍCIL RETORNO A CASA 
Ya hemos comentado lo complicado que resultaba subsistir en el 

archipiélago y las tierras guineanas. De hecho, de los 94 españoles que 
tenemos registrados en esos lugares, sólo de once nos consta que hubiesen 
sobrevivido lo suficiente como para concluir su periodo de castigo (11,7%). 
Cinco gallegos, dos de los cuales se vieron beneficiados por el indulto 
concedido por Pedro IV el 27 de abril de 1826 con motivo de su llegada al 
trono portugués108. Los otros tres, así como cinco de los seis españoles de 
otras regiones, cumplieron íntegramente su condena, bien por hacerlo antes 
del indulto, o por haber llegado a las islas con posterioridad a que fuese 
promulgada aquella medida de gracia. Caso aparte es el del sargento 
catalán Pablo Badarath García, que huyó. Ignoramos las circunstancias pues 
nuestra información procede de un escueto “fogiu”, que figura junto a su 
nombre en el libro donde consta su inscripción de llegada el 4 de marzo de 
1831. Sabemos que el 21 de junio siguiente pasó a la isla de Fogo, de donde 
regresó a Praia en mayo del año siguiente; es a partir de este momento 
cuando tiene lugar su huida, probablemente embarcado en alguno de los 
muchos buques americanos que por entonces visitaban las islas, y que, 
como ya hemos visto, no desdeñaban colaborar con los penados que 
deseaban escapar. 

De todos ellos el caso más insólito es el de Mariano Garrido, que 
habiendo concluido sus cinco años de castigo el 1 de febrero de 1831, no 
solicitó su guía para salir de Praia hasta casi un año más tarde -17 de enero 
de 1832- y no para dirigirse a Lisboa, sino para ir a Bissau. Es posible que 
hubiese estado allí como soldado y visto posibilidades de negocio, e incluso 
establecido contactos en Praia y Guinea; o, tal vez, simplemente buscó huir 
de Praia en un momento en que la hambruna asolaba la isla (1831-1833); o 
no disponía de recursos para viajar más lejos. Es difícil discernir la causa con 
la documentación de que disponemos al no haber encontrado el 
requerimiento con el que hizo la preceptiva solicitud de guía para viajar, pero 
lo cierto es que no deja de causar sorpresa que mientras todo el mundo 
buscaba alejarse de Bissau, -terra doentia y llena de peligros- él desease allí 
voluntariamente. 

Si analizamos el perfil de los que superaron la prueba, nos encontramos 
en su mayor parte con hombres jóvenes. De los cinco gallegos tres llegaron 
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108._ A.H.N.C.V., S.G.G. A5.4.3. Lv 0566, fol. 100. A los criminales, independientemente de cuál fuese 
su delito, le perdonaba los tres últimos años de su sentencia. A Francisco Freire y José 
Couceiro les faltaba uno de sus cinco años y se acogieron al indulto. 



con edades entre 13 y 19 años y dos con 25 y 28, respectivamente, y con penas 
breves de cinco -en cuatro ocasiones- y uno de tres años. Y lo mismo sucede 
con los naturales de otras regiones, pues, aunque este colectivo tenía una 
media de edad más elevada, son los más jóvenes de entre ellos quienes 
consiguen llegar al final – dos de 20, uno de 25 y otros dos en la primera parte 
de la treintena. Sus penas son también de las más reducidas: tres de cinco, 
dos de tres y uno de dos años. Es decir, juventud y degredo breve. Hay una 
excepción, el madrileño Juan Antonio Collado. Al llegar en 1826 tiene 44 
años, pero viene acompañado de su mujer, Rosa Joaquina -acusados ambos 
de hurto-, natural de Celorico da Beira, tierra serrana que forja espíritus y 
voluntades fuertes. Debieron de formar un buen tándem y allegar recursos, 
porque cuando llega el momento de marchar -concluida su condena el 1 de 
enero de 1831-, solicitan su guía en marzo para viajar en la charrúa Orestes, 
y no sólo la obtienen sin problema en mayo, sino que el gobernador añade 
al margen de su solicitud: “Concedí licencia ao mestre deste navio para que 
posan ir como pasageiros no seu [propio] camarote”109. 

Y esto nos abre la puerta de una última cuestión. Cumplir la sentencia 
no significaba el fin de los sufrimientos, porque quedaba pendiente la 
cuestión del regreso. El viaje de ida se hacía por cuenta del estado, pero la 
vuelta había que pagarla: papeles (guía y pasaporte), pasaje y 
mantenimiento. Teniendo en cuenta que uno de los objetivos del degredo 
era el poblamiento, es fácil comprender que las autoridades no se lo 
pusiesen fácil y obstaculizasen el retorno de los que terminaban su castigo. 
Por ese motivo, realizada la solicitud del permiso para marchar, éste no se 
concedía si primero no demostraban tener barco en el que hacerlo, lo que 
implicaba tener pasaje110. Por eso cuando José da Cruz concluye su pena y 
quiere retornar con su esposa, que lo había acompañado, indica que puede 
ir en la corveta que está lista para partir hacia Lisboa y “está pronto a fazer 
a despeza de sua comida tanto para si como para sua mulher”111.. 
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109._ A.H.N.C.V., S.G.G. A1.A1.4, Lv. 0566. Requerimentos, Cx nº 38. (Abril-Dezembro de 1831). Sin 
numerar. 

110._ Esta es la respuesta que se da, por ejemplo, a Antonio Ferreira, o a Mª Luiza da Silva. 
A.H.N.C.V., S.G.G. A5.4.3, Lv. 0566. Requerimentos, Cx nº 31. (Janeiro-Maio de 1826). 

111._ A.H.N.C.V., S.G.G. A5.4.3, Lv. 0566. Requerimentos, Cx nº 31. (Janeiro-Maio de 1826), nº 86. El 
hecho de que fuesen un matrimonio, por tanto, doblemente valiosos como pobladores, 
explica la justificación añadida de que hubiesen padecido problemas de salud nesta terra, 
y que sus padres estuviesen desamparados en el reino. El documento no está fechado, pero 
debe ser de principios de maio de 1826. 



Pero son pocos los que tienen una posición tan desahogada y por ello 
escriben al gobernador implorando su caridad y pidiéndole que los mande 
de vuelta en un barco de guerra, o les condone las tasas de la 
documentación necesaria para el viaje, o incluso el importe del pasaje, 
recibiendo en estos casos, normalmente, la callada por respuesta112. Por este 
motivo muchos debieron quedar en las islas para siempre o tuvieron que 
trabajar duramente para poder regresar; es el caso de José Antonio Ventura, 
quien, habiendo sentado plaza como militar, y terminado su degredo, pide 
la baja en el ejército, “para atender um negocio para tirar algún beneficio 
para comprar mantimentos para seu viaje”113. Ni siquiera, si uno había sido 
militar con una hoja de servicios intachable, podía confiar en la benevolencia 
del gobernador y alcanzar respuesta positiva, como le ocurrió a João 
Baptista, quien, concluido el tiempo de su degredo, “atendendo o violento 
trabalho que tem en Cacheu combatendo com o gentio em defesa da 
praça e tamen destacou pª Bissau”, suplica al gobernador que lo mande 
regresar a Portugal, su patria, pero no obtuvo respuesta positiva114. Por ello 
muy probablemente la mayor parte debió demorar durante mucho tiempo 
su salida o quedó para siempre en aquellas tierras de desconsuelo. 

Iniciábamos este trabajo con una cita del Cancionero de Baena del siglo 
XV, queremos concluirlo con otra de un texto publicado cuatro siglos 
después: 

“De toda parte só morte! 

Medo! fome! sede! horror! 

Bichos, nudez e desertos! 

Turvo mar, na terra ardor!115 

Sin duda, nuestros paisanos degredados sintieron la misma aflicción en 
una tierra tan distante y distinta de aquella que los vio nacer y de la que 
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112._ Es el caso, entre muchos que se podrían citar, de José Antonio dos Santos. A.H.N.C.V., S.G.G. 
A1.A1.4, Lv. 0566. Requerimentos, Cx nº 32. (Junho-Dezembro de 1826). 

113._ A.H.N.C.V., S.G.G. A1.A1.4, Lv. 0566. Requerimentos, Cx nº 38. (Abril-Dezembro de 1831). Sin 
numerar. 

114._ A.H.N.C.V., S.G.G. A1.A1.4, Lv. 0566. Requerimentos, Cx nº 38. (Abril-Dezembro de 1831). Sin 
numerar. 

115._ Despedida de João Brandão á sua mulher, filhos, amigos e collegas, seguida da resposta 
de sua esposa (Carolina Augusta) e da verdadeira despedida de João Brandõ, 
acrescentada com a Relação dos seus crimes e Reflexões Cristãs. São Paulo, C. Teixeira & 
Cª Editores, 1916, p. 14.



dejaron atrás mientras abandonaba el muelle el barco que los llevaba hacia 
el lugar donde la mayoría encontró el final de sus afanes. 

CONCLUSIÓN 
El sistema judicial portugués de Antiguo Régimen contemplaba en el 

capítulo de penas a aplicar por la comisión de determinados delitos, tanto 
criminales como políticos, el degredo (la deportación) por un número de 
años o perpetuamente. Un castigo, que a pesar de los debates abiertos 
acerca de su validez, se mantuvo hasta la primera mitad del siglo XX. En 
ocasiones podía cumplirse dentro del territorio peninsular, pero con el inicio 
de la expansión territorial ultramarina, las colonias se convirtieron en destino 
preferente al aprovechar la Corona a los delincuentes como pobladores y 
militares con el fin de asegurar las zonas de frontera. Con la independencia 
de Brasil en 1822, África se convirtió en tierra preferente de degredo, y 
aunque, en principio los extranjeros estaban exentos de esta pena, 
finalmente también quedaron incluidos, lo que explica que los naturales del 
Noroeste y otras regiones de España emigrados en Portugal acabaran 
purgando sus delitos en sus posesiones africanas, siendo 
fundamentalmente la provincia de Cabo Verde, que hasta el último tercio 
de ese siglo comprendía también el territorio de Guinea, en el continente, la 
que acogió a estos penados durante la primera mitad del Ochocientos. Las 
duras condiciones climáticas, sanitarias y existenciales, provocaron una alta 
mortalidad en este colectivo, de modo que poco más de un 10% de los 
españoles, los más jóvenes y con condenas más breves, consiguieron 
subsistir y regresar a la metrópoli.
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1._ El presente capítulo ha sido realizado en el marco del Proyecto de Investigación <<Españoles 
en Portugal (1715-1868): emigración laboral y exilios políticos>> (Ministerio de Ciencia e 
Innovación. PID2021-123476NB-I00).

CONTRARREVOLUCIÓN Y REPRESIÓN EN PORTUGAL: 
PROCESADOS Y PRESOS POLÍTICOS ESPAÑOLES EN EL 

REINADO DE D. MIGUEL (1828-18341). 

Camilo Fernández Cortizo 

Cátedra UNESCO 225 sobre Migracioes (USC) 

RESUMEN: Durante el reinado de D. Miguel (1828-1834), su 
gobierno impulsó una política de persecución y de represión, sin 
precedentes, contra los liberales portugueses, pero también 
contra los emigrados españoles, trasladando a los residentes 
durante la regencia de Dª Isabel Maria (1826-1828) en depósitos 
terrestres, a pontones marítimos, en adelante presos. Asimismo, 
aunque en menor número otros españoles fueron recluidos, por 
crímenes políticos, contra la persona de Rey y de la seguridad del 
Estado, en diferentes cárceles de Porto y de Lisboa (o Limoeiro, 
el castillo de São Jorge, la Torre de São Julião da Barra, etc.). 
Mediante el entrecruzamiento de fuentes documentales de 
archivos portugueses y españoles, se reconstruyen las 
estadísticas de procesados y de presos, pero se analizan también 
sus condiciones personales –sexo, edad, estado y lugar de 
nacimiento y de procedencia- y socioprofesionales y, finalmente, 
las circunstancias legales –procesos, delitos, sentencias, etc.- de 
la represión del gobierno miguelista. 

PALABRAS CLAVE: Portugal, 1828-1834, D. Miguel, españoles, 
gallegos, cárceles, pontones marítimos. 

ABSTRACT: During the reign of D. Miguel (1828-1834), his 
government promoted an unprecedented policy of persecution 
and repression against Portuguese liberals, but also against 
Spanish emigrants, relocating residents during the regency of 
Dª Isabel Maria (1826-1828) to land depots, maritime pontoons, 
and later imprisoning them. Additionally, although in smaller 
numbers, other Spaniards were imprisoned for political crimes 
against the person of the King and national security, in various 
prisons in Porto and Lisbon (or Limoeiro, São Jorge Castle, São 



INTRODUCCIÓN 
En 1823, tras el fin del Trienio constitucional en España y del vintista en 

Portugal, se sucedía la quiebra del “sistema político de la Península”2, a raíz 
del triunfo de nuevo de la Contrarrevolución, si bien sólo durante unos pocos 
años porque, en 1833/1834, se sucedía, en ambos reinos, la fase final del 
tránsito del absolutismo al liberalismo, con ocasión de la muerte de 
Fernando VII en la primera fecha y, en Portugal, con la derrota de D. Miguel 
en la guerra civil (1832-1834) y, por tanto, del gobierno contrarrevolucionario, 
impuesto en 1828, tras el fracaso militar de la rebelión liberal de Oporto. 

Sofocada la revuelta, el gobierno miguelista desató inmediatamente 
una política de represión sin precedentes, ciertamente contra los liberales 
portugueses, pero también contra los emigrados españoles que en su mayor 
parte habían ido llegando durante la regencia constitucional de Dª Isabel 
Maria (abril de 1826 - febrero de 1828)3. Los procesamientos y los 
encarcelamientos de unos y de otros se multiplicaron; de igual modo, el 
exilio en países extranjeros, principalmente en Inglaterra y en Francia, 
alcanzó un incremento numérico hasta ahora sin precedentes4. 
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2._ Ramos, Rui (2010): Ruptura constitucional y guerra civil (1820-1834). En Ramos, Rui (coord.): 
História de Portugal. Lisboa, A Esfera dos Livros, pp. 472-473. 

3._ Fernández Cortizo, Camilo (2024): Liberales españoles refugiados en Portugal durante la 
regencia de doña Isabel María (1826-1828): depósitos y mapas de fuerza. Obradoiro de Historia 
Moderna, 33, pp. 3-9. 

4._ Memórias do conde do Lavradio, D. Francisco de Almeida Portugal, comentadas por el 
marquês do Lavradio, D. José de Almeida Correia de Sá (1932). Revisadas y coordenadas por 
Ernesto de Campos de Andrade. Coimbra, Imprensa da Universidade. Parte Primeira (1796 A 
1833). Volume I, pp. 192 y 197; Memórias do Duque de Palmela (2010). Transcrição e edição por 
Bonifácio, Maria de Fátima. Alfagide, Publicações Dom Quixote, p. 173; Martins, Joaquim … 

Julião da Barra Tower, etc.). By cross-referencing documentary 
sources from Portuguese and Spanish archives, the statistics of 
prosecuted and imprisoned individuals are reconstructed, but 
their personal conditions –sex, age, state, and place of birth and 
origin– and socio-professional backgrounds are also analyzed. 
Finally, the legal circumstances –trials, crimes, sentences, etc.–of 
the repression carried out by the Miguelist government are 
examined. 

KEYWORDS: Portugal, 1828-1834, D. Miguel, Spaniards, Galicians, 
prisons, maritime detention centers.



En concreto, los liberales españoles sufrieron las secuelas de la campaña 
de represión y de persecución, la mayor parte en forma de reclusión en 
pontones en el Tajo y los menos en forma de su procesamiento y de su 
prisión en diferentes cárceles (castillo de San Jorge, Torre de San Julián da 
Barra, Belém, etc.). 

Debido a esta política de represión generalizada e implacable y al peso 
de la opinión pública a favor de la causa liberal, entre otras razones, los 
gobiernos europeos en su mayor parte no reconocieron oficialmente el 
régimen de D. Miguel. A la convocatoria de Cortes a la antigua, compuestas 
por los tres brazos estamentales, siguió días después, en concreto el 6 de 
mayo de 1828, la suspensión de las funciones diplomáticas por las 
cancillerías europeas, también la española. No obstante, será la primera en 
reconocer oficialmente, en setiembre de 1829, el gobierno miguelista; a 
continuación, el Papado, en 1831, pero Inglaterra, Francia, Austria y Rusia no 
lo hicieron5. 

En todo caso, antes de tal reconocimiento, los gabinetes español y 
portugués siguieron manteniendo contactos y negociaciones, como las 
relativas a la cuestión, en este momento prioritaria y que está <<pendiente en 
esta Corte>>, de la repatriación de los portugueses refugiados en España y 
de los emigrados españoles en Portugal, tratada en entrevistas entre 
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4._ …P. Oliveira (1987): Portugal Contemporâneo I. Quinto volume. Lisboa, Círculo de Leitores, 3ª 
edição, pp. 28-50; Lousada, Maria Alexandre y Ferreira, Maria de Fátima (2006): D. Miguel. 
Lisboa, Círculo de Leitores, p. 165; Alves, Walkiria (2014): Narrativa e Memória liberal no reinado 
de D. Miguel I (1828-1834). As Memórias históricas de Joaquim da Silva Maia e o Processo 
Político de Jerônimo de Vasconcelos na Resistência ao Absolutismo em Portugal. Mariana, 
Universidade Federal de Ouro Preto, pp. 11-16; Cardoso, António (2007): A Revolução Liberal 
em Trás-os-Montes (1820-1834). O Povo e as Elites. Porto, Edições Afrontamento, pp. 239-266; 
Ferreira, Fátima (2009): El terror miguelista revisitado. Represión y memoria del reinado de 
D. Miguel. En Actas II Jornadas de Estudio del Carlismo. Violencias fratricidas. Carlistas y 
liberales em el siglo XIX. Pamplona, Gobierno de Navarra, pp. 213-222; Vargues, Isabel Nobre 
y Torgal, Luís Reis (1993): Da revolução a contra-revolução: vintismo, cartismo, absolutismo. O 
exilio político. En Mattoso, José (dir.): História de Portugal. V. O Liberalismo (1807-1890). Lisboa, 
p. 76; Serrão, Joaquim V. (1994): História de Portugal. A instauração do liberalismo (1807-1832). 
Volume VII. Lisboa, Editorial Verbo, p. 102. 

5._ Ciorda Liberal, Ignacio Pedro (1973): España en la segunda crisis constitucional portuguesa 
(Desde la muerte de Juan VI al reconocimiento de Miguel I). Cuadernos de Historia. Anexos 
de la Revista Hispania, 4, pp. 228-235; Vargues, Isabel Nobre y Torgal, Luís Reis (1993): Da 
revolução…, op. cit., p. 77; Serrão, Joaquim V. (1994): História de Portugal…, op. cit., pp. 410-413; 
Ramos, Rui (2010): Ruptura constitucional…, op. cit., p. 485; Monteiro, Nuno G. (2013): A vida 
política. En Pedreira, Jorge M. y Monteiro, Nuno G. (coords.) História Contemporânea de 
Portugal: 1808-2010. Lisboa-Madrid, Objectiva-Fundación MAPFRE, volume 1, p. 68. 



Joaquín Campuzano, nombrado Embajador en Misión Extraordinaria, con el 
Ministro dos Negócios Estrangeiros, el vizconde de Santarém6. El 27 de mayo 
de 1828, precisamente dos días después de la firma por Fernando VII del 
Decreto de indulto general, el primero adjuntaba en un oficio a Manuel 
González Salmón, Primer Secretario de Estado, dos proyectos de convenio 
–el segundo de ellos, <<Convenio sobre los españoles>>–, que sometía a su 
aprobación, no obstante que, para el primero (<<Proyecto de Convenio sobre 
los portugueses>>), <<estaba autorizado a firmarlo en virtud del pleno poder que 
tengo recibido>>7. Meses después, en los días 7 y 8 de agosto de 1828, remitía 
al Ministro dos Negócios Estrangeiros en dos oficios <<apuntes de algunas 
ideas para tenerlas presentes en la conferencia>> concertada; sumaban un total 
de 8 puntos para planificar y organizar la salida de los españoles refugiados 
en Portugal desde el establecimiento en este país del sistema representativo 
(julio de 1826)8. Por tanto, con anterioridad al reconocimiento oficial, desde 
el mes de agosto de 1828 el gobierno portugués, de acuerdo con el español, 
negociaba las primeras medidas para forzar la expulsión de los liberales 
españoles, quienes en marzo de 1831 habrán salido en su casi totalidad. En 
sentido contrario, desde agosto de 1828 los realistas portugueses iniciaban 
también el regreso a su país, en consonancia con la doble condición de 
España y de Portugal de países de acogida y de expulsión de exiliados. 

Las fuentes documentales de variada naturaleza –ministeriales, 
diplomáticas, consulares, militares, policiales, etc.– de archivos españoles 
(Archivo Histórico Nacional, Archivo General de la Administración) y 
portugueses (Arquivo Nacional da Torre do Tombo, Arquivo Histórico Militar, 
Arquivo Histórico da Marinha), con su “perspectiva de uno y otro lado”, 
historian la nueva situación política portuguesa y los cambios acontecidos, 
en el presente caso, después de la usurpación del trono por D. Miguel, 
durante su reinado como rey absoluto (1828-1834). Las condiciones de vida 
de los liberales españoles empeoran gravemente y, asimismo, la 
arbitrariedad legal y la inseguridad jurídica. Las estadísticas de procesados 
y de presos, bien en pontones en el río Tajo, bien en cárceles terrestres se 
justifican por el triunfo de la Contrarrevolución ultrarrealista y del sistema 
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6._ Sobre el nombramiento en Misión Extraordinaria de Joaquín Campuzano y sus funciones 
diplomáticas en Lisboa, Ochoa Brun, Miguel Ángel (2017): Historia de la Diplomacia española. 
La Edad Contemporánea. XI. El Siglo XIX, 1. Madrid, pp. 327-329 

7._ Archivo Histórico Nacional (AHN). Mº Exteriores, H-2609. 27-05-1828. 

8._ Arquivo Nacional Torre do Tombo (ATT), Ministério dos Negócios Estrangeiros, cx. 443, 08-08-
1828. 



policial y represivo9. Pero estas estadísticas no se limitan a simples 
estimaciones del número de procesados y de presos; consideran también 
sus condiciones personales –sexo, edad, estado y lugar de nacimiento- y 
socioprofesionales y, finalmente, las circunstancias legales –procesos, delitos, 
sentencias, etc.- durante el reinado de D. Miguel. 

1. PROCESADOS Y PRESOS POLÍTICOS ESPAÑOLES Y 
GALLEGOS EN PORTUGAL (1828-1834) 

Tras su regreso a Lisboa a finales del mes de febrero de 1828 como 
regente, D. Miguel puso en marcha, a partir de marzo de este año, el proceso 
de usurpación, que concluyó a comienzos de julio con su juramento por las 
Cortes <<a la antigua>> como rey absoluto, con el apoyo de la mayor parte de 
la nobleza titulada, de la jerarquía eclesiástica, del clero regular y de una 
amplia movilización popular, principalmente en el mundo rural, 
concediéndole oficialmente en este caso <<el poder del Estado>>10. No 
obstante, la resistencia de los liberales fue inmediata, promoviendo la 
rebelión de Oporto, a partir del 16 de mayo de 1828, a la que se sumaron, 
entre el día 25 y el 28 del mismo mes, aunque con menor incidencia, 
liberales de diferentes localidades del Algarve (Lagos, Faro, Tavira, etc.)11. 
Sofocada militarmente la rebelión a comienzos del mes de julio, el gobierno 
miguelista impulsó una campaña de persecución y de represión sin 
precedentes, en primer lugar contra los rebeldes de Oporto. Las cifras 
propuestas de procesados y presos políticos son dispares y, por tanto, 
suscitan dudas. La más elevada sobrepasa los 30.000 presos (Conde do 
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9._ Santos, Luciano (2022): Miguelismo: entre o absolutismo e o estado de exceção-
institucionalidade e justiça no regime de Dom Miguel de Bragança (1828-1834). Mariana, 
Universidade Federal de Ouro Preto, pp. 49-93; Cardoso, António (2007): A Revolução Liberal…
, op. cit., pp. 239-266. 

10._ Lousada, Maria Alexandra (1997): A Mobilização Politica em Portugal entre 1820-1834: algums 
aspectos. En Actas dos 3os Cursos Internacionais de Verão de Cascais. Cascais, Câmara 
Municipal de Cascais, vol. 3, pp. 134-135 y 142; Lousada, Maria Alexandre y Ferreira, Maria de 
Fátima (2006): D. Miguel, op. cit., pp. 167 y 193. Ferreira, Fátima (2004): Vencidos, pero no 
convencidos: movilización, acción colectiva e identidad en el Miguelismo. Historia Social, 49, 
p. 79. Sobre el concepto de popular royalism, como categoría explicativa del apoyo popular 
al gobierno de D. Miguel, Gonçalves, Andrea Lisly (2019): O apoio popular à monarquia no 
contexto das revoluções liberáis Brasil e Portugal (1820 e 1834). Varia Historia, Belo Horizonte, 
vol. 35, n. 67, pp. 242-272; Silva, Luiz Gustavo Martins da (2019): ENTRE PENAS E IMPRESSOS: 
Aspectos da experiência política de exilados liberais na Europa e no Brasil contra o regime 
de D. Miguel (1826-1837). Dissertação, Mariana-M, pp. 34-37. 

11._ Serrão, Joaquim V. (1994): História de Portugal…, op. cit., pp 405-408. 



Lavradío)12. Oliveira Martins, estima en 26.270 los “pronunciados”13. Silva Maia 
calcula en 8.000 los <<ciudadanos de clase media>> que llenan las prisiones 
portuguesas y un número igual de huidos y de ocultos para no ser presos. 
N. Monteiro señala, a continuación, que sólo están identificados en torno 
13.000, pero sumados los exiliados y los huidos excederían los 20.00014. 
Finalmente, Rui Ramos estima aproximadamente en 14.000 los presos y en 
13.000, los exiliados15. 

Oporto y Lisboa fueron las principales ciudades de concentración de 
pronunciados y de presos, aunque las cárceles de otras localidades (Elvas, 
Estremoz, Faro) también encerraron un creciente número de presos políticos. 
En Oporto, los <<pronunciados en Devassas e Summarios existentes na Alçada>>, 
sumaban, según los datos del periódico O Artilheiro, un total de 8.24716. Ahora 
bien, R. Cascão eleva los implicados en las “devassas miguelistas” a 8.943, al 
agregar las realizadas en las provincias del Alentejo y del Algarve; incluso 
estima que no fueron menos de 10.000 los implicados en la rebelión de 
Oporto requeridos judicialmente por la Alçada de esta ciudad17. 

En Lisboa, se abrieron, por el tribunal creado en agosto de 1828 para 
juzgar los crímenes contra la Real Persona y la Seguridad del Estado, al 
menos 1.402 o 1.406 procesos, que, en todo caso, por incluir en muchos de 
ellos a más de un acusado, incrementan la cifra de implicados al menos a 
6.08718. 
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12._ Monteiro, Nuno G. (2013): A vida política, op. cit., p. 69. 

13._ Lousada, Maria Alexandra (1997): A Mobilização…, op. cit., p. 134. 

14._ Monteiro, Nuno G. (2013): A vida política, op. cit., p. 69. O mesmo cálculo, citado por Gonçalves, 
Andrea Lisly (2019): O apoio popular…, op. cit., p. 262, Nota 30. 

15._ Ramos, Rui (2010): Ruptura constitucional…, op. cit., p. 483. 

16._ Velozo, Pedro (1833): Colleção de Listas, que contem os nomes das pessoas que ficarão 
pronunciadas nas devassas, e summarios (…). Porto, Typ. de Viuva Alvares Ribeiro & Filho. 
Lousada, Maria Alexandra (1997): A Mobilização…, op. cit., p. 137. 

17._ Cascão, Rui (1985): A revolta de maio de 1828 na Comarca de Coimbra. Contribuição para uma 
sociologia da Revolução Liberal. Revista de História das Ideias, vol. 7, p. 241. 

18._ A partir del Fondo Processos crime dos Feitos Findos (ATT), José Hugo Lima ha contabilizado 
un total de 1.402 procesos, Lima, José Hugo Pires (1967): Processos Políticos do Reinado de 
D. Miguel: Sumários, Coimbra, Coimbra Editora; Leitão, Ana (2019): Palavras à solta; Produção, 
circulação e receção da correspondência nas prisões públicas portuguesas (1810-1834). 
Vegueta. Anuario de la Facultad de Geografía e Historia, 19, p. 237. A. L. Gonçalves eleva la 
cifra 1.406, implicando a 6.087 acusados. Gonçalves, Andrea Lisly (2019): O apoio popular…, 
op. cit., p. 262, Nota 30; Silva, Luiz Gustavo Martins da (2019): ENTRE PENAS…, op. cit., p. 36; 
Alves, Walkiria (2014): Narrativa…, op. cit., p. 14. 



Ciertamente, las estimaciones presentan cifras dispares, pero en todo 
caso sin precedentes antes de estos años, hasta el punto de colapsar el 
sistema carcelario portugués, debido a la falta de medios humanos y 
materiales de los tribunales de justicia para resolver los procesos de un 
número tan elevado y tan súbitamente incrementado de presos. Por tanto, 
la elevada concentración de detenidos en cárceles, donde las condiciones 
de vida eran pésimas e incluso, en ocasiones, mortales y, así mismo, los 
innumerables actos de represión, calificados por la literatura liberal como 
anárquicos y tumultuarios, construyeron una <<imagen terrorista>> del 
gobierno miguelista y, por extensión, su caracterización como un <<gobierno 
de terror>>19, que precisamente imposibilitó, con pocas excepciones, el 
reconocimiento oficial del régimen por las otras potencias extranjeras20. 

La construcción del paradigma del <<terror miguelista>> o del <<gobierno 
de terror>> se debe en gran medida a las publicaciones, en diferentes 
formatos, de autores liberales, en las que describían y, con relativa 
frecuencia, exageraban los comportamientos abusivos y tumultuosos de las 
clases populares, en particular de los Voluntarios Realistas y de los 
<<caceteiros>> miguelistas, en la persecución y prisión de los constitucionales; 
asimismo, relataban las violencias y las penalidades soportadas en las 
cárceles, etc. Desde de la década de 1830 (Almeida Garret) hasta la de 1880 
(J. P. Oliveira Martins) historias, memorias, listas de presos, relatos de 
procesos políticos, etc. contribuyeron a reescribir la memoria liberal de la 
usurpación miguelista y, por extensión, de la resistencia constitucional 
contra el régimen absolutista21. 
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19._ Monteiro, Nuno G. (2013): A vida política op. cit., p. 70; Vargues, Isabel Nobre y Torgall, Luís Reis 
(1993): Da revolução…, op. cit., pp. 76-78; Lousada, Maria Alexandre y Ferreira, Maria de Fátima 
(2006), D. Miguel…, op. cit., pp. 165 y 194; Lousada, Maria Alexandra (1997): A Mobilização…, op. 
cit., p. 134; Ferreira, Fátima (2009): El terror miguelista revisitado, op. cit., pp. 218-219, Silva, Luiz 
Gustavo Martins da (2019): ENTRE PENAS…, op. cit., p. 37. 

20._ Cardoso, António (2007): A Revolução Liberal…, op. cit., p. 232; Monteiro, Nuno G. (2013): A vida 
política op. cit., p. 70 

21._ Garret, Almeida (1830): Portugal na Balança da Europa. Londres, S. W. Sostenance, 1830, pp. 
198-199; Martins, Joaquim P. Oliveira (1895): Portugal Contemporaneo. Lisboa, Livraria de 
Antonio Maria Pereira-Editor, 3ª edição, Tomo I, pp. 126-156. ATT, Bento Pereira do Carmo, 
1828-1834. PT/TT/BPC/0001, mç 1, Relação dos presos com quem tenho estado na Torre de 
São Julião da Barra; Lopes, João Batista da Silva (1833): Istoria do cativerios dos presos 
d’Estado na Torre de S. Juliaão da Barra de Lisboa durante a dezastroza época da 
uzurpasão do legítimo Governo Constitucional deste Reino de Portugal. Lisboa, Imprensa 
Nacional; Velozo, Pedro da Fonseca Serrão (1833): Colleção de Listas que Contem os Nomes 
das Pessoas que, Ficarão pronunciadas nas Devassas e Summarios: que mandou … 



No obstante, por parte de especialistas portugueses se ha procedido a 
una revisión del <<terror miguelista>> –<<revisitado>>, en título de Fátima 
Ferreira– en tiempos recientes. Así, en la esfera judicial, a pesar del elevado 
número de detenciones y de procesos, la tortura no fue aplicada para la 
autoinculpación de los reos o para obtener denuncias, porque la 
consecución de pruebas no se procuraba por la confesión o por denuncias 
ajenas, sino por testimonios jurados22. 

Por otra parte, el “ala moderada” del gobierno miguelista, 
representada por ministros como el Duque de Cadaval y el vizconde de 
Santarém, con vistas a obtener el reconocimiento del régimen por las 
potencias extranjeras trató, al menos en bienio inicial (1828-1829), de 
<<temperar el rigor con la moderación>>. A tal f in, los 5 artículos aprobados 
en la reunión del Consejo de Ministros de 30 de octubre de 1828 y el 
posterior Aviso al Intendênte Geral de Polícia, de 29 de abril de 1829, 
estaban destinados a refrenar las persecuciones anárquicas y 
tumultuarias y, en consecuencia, a reducir el elevado número de 
detenciones y procesos. En su punto de mira estaban, en consecuencia, 
las actuaciones de la Alçada de Oporto y de la Comisión con posterioridad 
creada en Lisboa, que debían ser moderadas en consideración de la 
frecuencia de denuncias anónimas derivadas de venganzas personales, 
de ajustes de cuentas, etc. y del excesivo número de presos por 
arbitrariedades, con culpas leves o sin pruebas concluyentes. En 
consecuencia, por una Carta de 13 de mayo de 1829 se constituía una 
Comisión precisamente para revisar la situación de presos en estas 
circunstancias o con tiempo de cárcel que se consideraba ya suficiente 
pena. A este respecto, debe señalarse que un importante número de los 
pronunciados en las “devassas” sufrían años de prisión preventiva a la 
espera de la correspondiente sentencia, f inalmente no pronunciada. El 
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21._ …proceder o Governo Usurpador depois da heroica contra-revolução, que arrebentou na 
mui nobre, e leal Cidade do Porto em 16 de Maio de 1828, nas quaes se faz menção do 
destino, que a Alçada, creada pelo mesmo Governo para as julgar, deu a cada uma dellas. 
Porto, Typ. De Viuva Alvares Ribeiro & Filho; Maia, Joaquim J. da Silva (1841): Memórias 
Historicas, Politicas e Filosoficas Da Revolução Do Porto Em Maio de 1828, E Dos Emigrados 
Portuguezes pela Hespanha, Inglaterra, França e Belgica. Rio de Janeiro, Typographia de 
Laemmert; Pereira, Joaquim I. (1845): Memórias de um preso emigrado pela usurpação de 
D. Miguel. 1ª edição 

22._ Cardoso, António (2007): A Revolução Liberal…, op. cit., pp. 284; Ferreira, Fátima (2009): El 
terror miguelista revisitado, op. cit., p. 221. 



resultado fue la liberación, a partir de junio de 1829, de un contingente, 
hasta ahora no cuantificado, de detenidos23. 

Finalmente, admitida la amplia movilización popular en la persecución 
de liberales, historiadoras como A. Cardoso F. Ferreira y M. A. Lousada 
puntualizan que, con excepción de situaciones de emergencia, en la que la 
incentivó, el gobierno miguelista procuró, en todo caso, su control, por lo 
menos durante el dominio del “ala moderada”, hasta 183124. 

El gobierno miguelista combina y acopla dos sistemas de represión, el 
primero judicial y el segundo, policial, en colaboración con el anterior. En 
el primer caso, se crean comisiones y tribunales para juzgar los crímenes 
políticos, contra la persona del Rey y contra la seguridad del Estado. La 
mayor parte de los sublevados en Oporto eran militares, por lo cual los 
presos políticos de esta condición constituían el colectivo más numeroso; 
para su enjuiciamiento se creaba en Lisboa, el 11 de agosto de 1828, un 
Consejo militar25. Para el procesamiento de los civiles, tras la derrota de la 
revuelta liberal en Oporto, se constituía por una Carta Regia de 14 de julio 
de 1828 la Alçada de esta ciudad, porque <<suposto (a rebelião) foi únicamente 
militar, com tudo nella se achão cómplices muitas pessoas que não são militares”; 
en consecuencia, se encargaba a este tribunal de abrir una investigación 
(devassa), por la cual fuesen “pronunciadas, presas e sentenciadas em última 
instância todas as pessoas […] não sendo militares […] contra as quais houver prova 
bastante, que mostre terem em qualquer modo tomado parte na mencionada 
rebelião” [y, por tanto], “todos aquelles que por qualquier maneira lhe prestarão 
ajuda, conselho ou favor>>. 

Las investigaciones, sin límite de tiempo ni de número de testigos, estarían 
a cargo de los diferentes jueces comarcales, pudiendo avocar la Alçada los 
autos y juzgar los crímenes en última instancia, breve y sumariamente26. 
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23._ Cardoso, António (2007): A Revolução Liberal…, op. cit., pp. 228-232, 262; Santos, Luciano 
(2022): Miguelismo…, op. cit., pp. 38, 68 y 82-83. 

24._ Ferreira, Fátima (2004): Vencidos, pero no convencidos: movilización, acción colectiva e 
identidad en el Miguelismo. Historia Social, 49, p. 90. Ferreira, Fátima (2009): El terror 
miguelista revisitado, op. cit., p. 221; Cardoso, António (2007): A Revolução Liberal…, op. cit., p. 
284. 

25._ Santos, Luciano (2022): Miguelismo…, op. cit., pp. 44, 50 y 58; Silva, Luiz Gustavo Martins da 
(2019): ENTRE PENAS…, op. cit., p.28. 

26._ Cardoso, António (2007): A Revolução Liberal…, op. cit., pp. 239-240; Silva, Luiz Gustavo Martins 
da (2019): ENTRE PENAS…, op. cit., p. 28; Santos, Luciano (2022): Miguelismo…, op. cit., … 



Un mes después, por un Decreto de 15 de agosto de 1828, se creaba en 
Lisboa, anexa a la Casa da Suplicação, un nuevo tribunal para juzgar también 
los crímenes contra la persona del Rey y la Seguridad del Estado27. 

Ahora bien, debido a la insuficiencia de medios humanos y materiales y 
habida cuenta del elevadísimo número de procesados, los presos no 
cesaban de incrementarse y hacinarse, en condiciones pésimas y con una 
notable tasa de mortalidad, en las cárceles de Lisboa y de Oporto, pero 
también de otras localidades (Elvas, Estremoz, Faro, Vila Real, etc.)28. Entre 
ellos se encontraban extranjeros, ingleses, franceses, españoles y, sobre todo, 
gallegos. En concreto, en Oporto residía un colectivo de liberales españoles, 
sobre los cuales pesaba la sospecha de organizar reuniones en casas 
particulares, por lo cual el Governador das Justiças de Oporto propuso que 
<<todos os d’esta nacionalidade, existentes no Porto fôssem presos, e mandados 
em «léva» para a Galliza>>29. Finalmente, no se ejecutó esta propuesta, pero, 
entre los extranjeros, los pronunciados y presos españoles eran los más 
numerosos, pudiendo acudir en este caso al Juez Conservador de la Nación 
Española, al que, por una ley de 19 de enero de 1776, se le otorgaba la 
tramitación y la sentencia de las causas criminales y civiles de sus súbditos30. 

En la persecución de los crímenes políticos, los tribunales judiciales 
contaban con la colaboración de cuerpos de policía, surgidos con 
anterioridad, como eran la Intendência Geral da Polícia da Corte e do Reino 
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26._ …pp. 40 y 49. Según señala P. A. Dias, <<era da sua exclusiva competencia inquerir, instaurar 
processos sem limite de tempo, prender, mesmo sem culpa formada, pronunciar, soltar, 
absolver e condemnar em primeira e unica instancia, em processo summario, todas as 
pessoas de qualquer classe, jerarchia ou estado, que achasse compromettidas na rebellião>>. 
Dias, Pedro Augusto (1886): Subsidios para a historia política do Porto (1823-1829). Porto, 
Typographia Central, p. 114. 

27._ Santos, Luciano (2022): Miguelismo…, op. cit., pp. 45,49 y 77; Silva, Luiz Gustavo Martins da 
(2019): ENTRE PENAS…, op. cit., p. 28; Alves, Walkiria (2014): Narrativa…, op. cit., pp. 15 y 33; 
Gonçalves, Andréa Lisly y Silva, Luiz Gustavo (2024): A Contrarrevolução miguelista e o exílio 
político liberal: Portugal e Brasil (1828-1834). Almanack, Guarulhos, n. 36, p. 9. 

28._ Vargues, Isabel Nobre y Torgall, Luís Reis (1993): Da revolução…, op. cit., p. 76; Alves, Walkiria 
(2014): Narrativa…, op. cit., pp. 14-15; Cardoso, António (2007): A Revolução Liberal…, op. cit., p. 
260. 

29._ Dias, Pedro Augusto (1886): Subsidios…, op. cit., p. 100. 

30._ Oliveira, Luis Pedroso (2016): Em Lisboa, entre Espanha e a India: a Conservatória Estrangeira 
da Nação Espanhola e as penas de degredo para Goa em finais do século XVIII. RJUAM, n.º 
33, 2016-I, pp. 46-52; Gonçalves, Andrea Lisly (2015): “Cidadãos teóricos de uma nação 
imprecisa”: a ação política de estrangeiros no reinado de D. Miguel, 1828-1834. Revista 
Tiempo, vol. 21, nº 38, p. 181. 



(IGP), creada en Lisboa en 1760 y años después extendida a Oporto y a otras 
localidades, y, asimismo, subordinada a la anterior, la Guarda Real da Policia 
(GRP), fundada en 1801 en Lisboa y, años después, en 1824 en Oporto31. 

La IGP, con funciones de policía administrativa y judicial, tenía 
reconocida una jurisdicción especial, colaborando con los tribunales de 
justicia; estaba autorizada para investigar, efectuar prisiones, tramitar 
procesos. Asimismo, funcionaba como una agencia de vigilancia y de 
espionaje. Recogía informaciones sobre llegadas y salidas de foráneos, sobre 
sus alojamientos; elaboraba listas de extranjeros, investigaba la conducta 
política de sospechosos; interceptaba el correo, etc. Este sistema de 
seguridad y de vigilancia ciudadana en Lisboa y en Oporto fue reforzada por 
la Guarda Real da Polícia, una especie de policía municipal con estructura 
militar, que en 1830 sobrepasaba ligeramente los 1.900 hombres. 
Distribuidos por la ciudad, tenían puestos fijos en diferentes cuarteles y 
patrullaban las calles, cumpliendo funciones de seguridad y de policía de 
lugares públicos, de mantenimiento del orden, de auxilio a los jueces y 
corregidores de los barrios, etc32. 

De la vigilancia de los barrios y de las calles se encargaban también 
cargos civiles, creados por un Decreto de 28 de mayo de 1810, en concreto 
los comisarios de policía de barrio y los cabos de policía. Estos últimos 
estaban obligados a la realización de rondas y a enviar a los respectivos 
comisarios informes de todos los acontecimientos del día y de la noche 
antecedente33. Por tanto, ponía en las calles, en las plazas, en las tabernas, 
en los almacenes de vino, etc. informadores privilegiados que daban parte 
puntualmente de altercados, desórdenes, canciones y expresiones injuriosas 
contra el rey y el gobierno, etc. 

El régimen miguelista, al margen de los tribunales de justicia de nueva 
creación, aprovechó las fuerzas de policía y la red de información y de 
“espionaje” preexistentes. Pero en la represión y persecución de los liberales 
puso en funcionamiento novedosamente otro recurso, la movilización 
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31._ Santos, Luciano (2022): Miguelismo…, op. cit., pp. 63-65; Lousada, Maria Alexandre (1998): A 
cidade vigiada. A Polícia e a cidade de Lisboa no inicio do século XIX. Cadernos de Geografia, 
17, p. 227-228. 

32._ Ídem, p. 228; Rico Sánchez, Alberto (2021): Liberalismo y Seguridad Pública en España y 
Portugal hacia 1820. En CITCEM, A Construção da(s) Liberdade(s). Porto, CITCEM-UPorto 
Press, p. 128. 

33._ Santos, Luciano (2022): Miguelismo…, op. cit., p. 37; Lousada, Maria Alexandre (1998): A cidade 
vigiada…, op. cit., pp. 228-230. 



popular. En consecuencia, aceptando que el pueblo podía defender al Altar 
y al Trono, legitimó la utilización de la violencia popular, como un poder del 
Estado. Los cuerpos de Voluntarios Realistas y los <<caceteiros>> fueron los 
principales ejecutores de esta violencia34. 

Los Voluntarios Realistas fueron creados por un Decreto de 30 de mayo 
de 1828, inicialmente en Lisboa y en diferentes localidades del sur de 
Portugal, como fuerza auxiliar del ejército miguelista en la lucha contra la 
rebelión de Oporto; a los pocos días, se autorizaba su creación en todas las 
ciudades y villas del país. Derrotada la rebelión, se decidió su disolución, que 
finalmente no se ejecutó; por el contrario, por un decreto de 26 de setiembre 
de 1828, se regulaba su organización y sus privilegios, sometiéndolos al foro 
militar. A finales de 1829, sus fuerzas se componían de 12.667 voluntarios, 
formando 38 batallones; en 1831, eran ya 51, que reunían entre 15.000-18.000 
hombres35. 

Por el Artículo 29 del citado Decreto, se dotaba a los cuerpos de 
Voluntarios Realistas de poder de policía en los respectivos distritos de las 
villas y de las ciudades de su creación, colaborando con sus autoridades en 
el mantenimiento del orden público y en la persecución y prisión, en 
especial, de los subversivos que difunden escritos y noticias sediciosas y de 
los conspiradores contra el Trono y el Altar36. Con tal poder, las situaciones 
de coacción, de delación, de acusaciones falsas, etc. no son infrecuentes y, 
por tanto, las acusaciones de anarquía y de apresamientos tumultuarios 
contra ellos, habituales en los escritos liberales. 

En resumen, el régimen miguelista, después de la rebelión de Oporto, 
emprendió una política de persecución y de represión de los liberales sin 
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34._ Gonçalves, Andrea Lisly (2019): O apoio popular…, op. cit., p. 10; Gonçalves, Andréa Lisly y Silva, 
Luiz Gustavo (2024): A Contrarrevolução miguelista…, op. cit., p. 260; Ferreira, Fátima (2009): 
El terror miguelista revisitado, op. cit., p, 217. 

35._ Cardoso, António (2007): A Revolução Liberal…, op. cit., pp. 277-284; Lousada, Maria Alexandre 
y Ferreira, Maria de Fátima (2006): D. Miguel…, op. cit., p. 202; Lousada, Maria Alexandre (2022): 
Entre tradição e modernidade: a cultura política contrarrevolucionária em Portugal, 1820-
1834. En Pereira, Miriam Halpern et al. (organizadores), A Revolução de 1820. Leituras e 
Impactos. Lisboa, Imprensa de Ciências Sociais, pp. 200-202. 

36._ Debían perseguir y prender <<a todos os malfeitores, ladrões conhecidos, assassinos, 
contrabandistas, agentes de moeda falsa, sendo considerados no número dos maiores 
criminosos os que espalharem escritos, notícias ou idéias subversivas e conspirantes contra 
o Sistema da Realeza, e das Antigas instituições da Monarquia, prenderão também os 
desertores, os vagabundos, que não trouxerem passaporte legal(…)>>. Gazeta de Lisboa, 16 
de Otubre de 1828. 



precedentes, si consideramos el número de pronunciados y de presos. Para 
esta política empleó un doble aparato; el judicial, creando en este caso 
nuevos tribunales en Lisboa y en Oporto (Consejo Militar, Comisión en la Casa 
da Suplicação, Alçada do Porto) para juzgar los crímenes políticos, contra la 
persona del Rey y la seguridad del Estado, y el policial, utilizando en este caso 
organismos ya preexistentes -Intendência Geral da Policia, Guarda Real da 
Policia, comisarios de barrio y cabos de policía-. Pero, novedosamente, la 
movilización popular, en forma de los cuerpos de Realistas Voluntarios y de 
los “caceteiros”, extendió, mediante la acción de estas fuerzas “paramilitares”, 
la represión a nivel local, multiplicando el número de acusados y de presos37. 
Después de los portugueses, los españoles eran el colectivo más numeroso. 

1.1. Españoles y gallegos procesados por la Comisión (Casa da 
Suplicação) de Lisboa 

La acusación por crímenes políticos llevó a la cárcel a súbditos de países 
extranjeros, en su mayoría españoles y, a continuación, ingleses38. En el 
primer caso, durante la regencia de Dª Isabel María, sobre todo a partir de 
julio de 1826, habían ido llegando un número creciente de emigrados 
liberales españoles que, a comienzos de la regencia de D. Miguel, podían 
sumar en torno a 1.500, la mayor parte internos en depósitos militares. 

En Lisboa, en agosto de 1828 fue creada una Comisión, en la Casa da 
Suplicação, precisamente para juzgar a los acusados de crímenes políticos 
contra la persona del Rey y contra la seguridad del Estado. En total se han 
cuantificado, según dos recuentos diferentes, en 1.406 o 1.402 los procesos 
políticos conservados, que involucran judicialmente al menos a 6.087 
acusados39; entre ellos se contabilizan 105 españoles, de los cuales 56 son 
gallegos (53,3%)40. 
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37._ N. Monteiro señala que, a diferencia del modelo setecentista basado en la actuación policial, 
durante el gobierno miguelista las fuerzas paramilitares adquirieron un notable 
protagonismo en la persecución de los delitos. Monteiro, Nuno G. (2013): A vida política op. 
cit., p. 69. 

38._ Dias, Pedro Augusto (1886): Subsidios…, op. cit., pp. 100-103; Cardoso, António (2007): A 
Revolução Liberal…, op. cit., p. 262. 

39._ ATT. Processos crime dos Feitos Findos (Col). Processos políticos do reinado de D. Miguel. 
Lima, José Hugo Pires (1967): Processos Políticos do Reinado de D. Miguel: Sumários, 
Coimbra, Coimbra Editora; Gonçalves, Andrea Lisly (2019): O apoio popular…, op. cit., p. 262, 
Nota 30; Leitão, Ana (2019),: Palavras à solta…, op. cit., p. 237. 

40._ A. L. Gonçalves registra un número inferior; en concreto, 46 españoles y 37 gallegos. 
Gonçalves, Andrea Lisly (2019): O apoio popular…, op. cit., pp. 182-188.





CUADRO II. Actividades profesionales de los españoles y gallegos 
procesados en el reinado de D. Miguel (1828-1833) 

* Los militares, contabilizados en el Sector Terciario 

FUENTE: Ídem Cuadro I. 
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 E % G % T %  E % G % T %

PRIMARIO 3 2,9 0 0,0 3 2,9 TERCIARIO* 33 31,4 44 41,9 77 73,3

Labrador 2 1,9 0 0,0 2 1,9 Escribano 1 1,0 1 1,0 2 1,9

Jornalero 1 1,0 0 0,0 1 1,0 Médico 4 3,8  0,0 4 3,8

SECUNDARIO 9 8,6 11 10,5 20 19,0 Boticario 1 1,0  0,0 1 1,0

Sastre 0 0,0 3 2,9 3 2,9 Barbero 0 0,0 1 1,0 1 1,0

Cardador 1 1,0  0,0 1 1,0 Estudiante 1 1,0  0,0 1 1,0

Espingardero 1 1,0  0,0 1 1,0 Negociante 7 6,7 2 1,9 9 8,6

Herrador 2 1,9  0,0 2 1,9 Mercader 0 0,0 2 1,9 2 1,9

Orfebre 1 1,0  0,0 1 1,0 Tendero 1 1,0  0,0 1 1,0

Calderero 0 0,0 1 1,0 1 1,0 Mercero 0 0,0 1 1,0 1 1,0

Cantero 2 1,9  0,0 2 1,9 Almacenista 0 0,0 1 1,0 1 1,0

Pulidor 0 0,0 2 1,9 2 1,9 Cajero 3 2,9 1 1,0 4 3,8

Carpintero 0 0,0 1 1,0 1 1,0 Aguador 0 0,0 4 3,8 4 3,8

Tonelero 1 1,0  0,0 1 1,0 Cocinero 1 1,0 1 1,0 2 1,9

Zapatero 1 1,0  0,0 1 1,0 Portero 1 1,0  0,0 1 1,0

Conservero 0 0,0 1 1,0 1 1,0 Mozo 
iluminación 0 0,0 2 1,9 2 1,9

Panadero 0 0,0 3 2,9 3 2,9 Servicio 
doméstico 0 0,0 17 16,2 17 16,2

MILITAR 8 7,6 2 1,9 10 9,5 Cochero 0 0,0 2 1,9 2 1,9

Soldado 0 0,0 1 1,0 1 1,0 Mozo de 
fretes 0 0,0 4 3,8 4 3,8

Alférez 2 1,9  0,
0 2 1,9 Propietario 

taberna 1 1,0 1 1,0 2 1,9

Teniente 1 1,0  0,0 1 1,0 Propietario 1 1,0  0,0 1 1,0

Capitán 2 1,9 1 1,0 3 2,9 Eclesiástico 2 1,9  0,0 2 1,9

Ayudante 1 1,0  0,0 1 1,0 Trabajador 1 1,0  0,0 1 1,0

Cuartel 
Maestre 1 1,0  0,0 1 1,0 Otros 0 0,0 2 1,9 2 1,9

Teniente 
Coronel 1 1,0  0,0 1 1,0 Indeterminado 4 3,8 1 1,0 5 4,8



Los procedimientos más frecuentes contra españoles y gallegos son, sin 
duda, los procesos de crimen, por tanto, las acciones y las actuaciones 
emprendidas para investigar, juzgar y sentenciar un delito; en su conjunto, 
los procesos de crimen suponían más del 50% de los procedimientos (54,3%), 
afectando sobre todo a los gallegos (30,5%). Los autos de prisión -orden del 
juez para la detención de una persona- y los autos de apelación a un tribunal 
superior se equiparan proporcionalmente (13,3%), con diferente incidencia 
porque en el primer caso los más afectados son los gallegos (11,4%) y en el 
segundo, sobre todo españoles (8,6%). Los autos de sumario, con el fin 
ordenar y de dar comienzo a la investigación y de establecer si hay 
suficientes elementos para continuar con el proceso, suponían el 12,4%. Los 
restantes procedimientos son ya anecdóticos. 

CUADRO III. Autos y procesos políticos del reinado de D. Miguel (1828-1833) 

FUENTE: Ídem Cuadro I. 

Los delitos presentan una cierta variedad. Por otra parte, eran frecuentes 
las prisiones <<sin culpa formada>>; también las acusaciones, basadas en 
meros rumores, en sospechas, cuando no en denuncias falsas, sin pruebas 
o débiles, debidas a rivalidades, venganzas, destacando en estos casos los 
Voluntarios Realistas, acusados en la literatura liberal de anarquía y de 
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Españoles % Gallegos % Total %

Auto de oficio IGP 2 1,9 0 0 2 1,9

Auto de apelación 9 8,6 5 4,8 14 13,3

Auto de sumario 8 7,6 5 4,8 13 12,4

Auto de prisión 2 1,9 12 11,4 14 13,3

Auto para 
liberación 1 1,0 0 0,0 1 1,0

Proceso de crimen 25 23,8 32 30,5 57 54,3

Mandato captura 1 1,0 0 0,0 1 1,0

Justificación 
acusaciones 1 1,0 0 0,0 1 1,0

Indeterminado 0 0,0 2 1,9 2 1,9

TOTAL 49 46,7 56 53,3 105 100,0



persecuciones tumultuarias, que el “ala moderada” en el gobierno trata de 
refrenar. Así por una carta Régia de 12 de mayo de 1829 se creaba una 
Comisión, con la función de acelerar la liberación de los reos que se 
considerase que habían recibido ya suficiente castigo con la prisión sufrida 
o de aquellos presos ilegalmente o con pruebas débiles. En el año 1831, por 
un Aviso se ordenaba a la Alçada de Oporto que resolviese con prontitud los 
procesos más simples para poner inmediatamente en libertad a los reos41. 

El delito sin duda más grave es el de rebelión, de la que se acusa al 15,2% 
de los españoles. En el presente caso se trata de los participantes en la 
rebelión del Algarve (Elvas, Lagos, Vila Real de Santo Antonio), entre el 25 y el 
28 de mayo de 1818, investigada en una “devassa” tumultuaria y, asimismo, de 
los implicados en los sucesos revolucionarios de Portalegre, a principios del 
mes de junio. Por estos actos fueron “pronunciados” 16 españoles; igualmente 
5 por participar en reuniones liberales y, finalmente, 3 por apoyar motines y 
tumultos en la cárcel. No obstante, la Relação de Oporto como la Comisión 
de Lisboa juzgaban también delitos menores, igualmente contra la persona 
del Rey y contra la seguridad del Estado. Las expresiones sediciosas y ofensivas 
contra la persona de D. Miguel (17,1%), sumadas a los Vivas a D. Pedro (3,8%) y 
a las conversaciones en contra de D. Miguel en tabernas y calles (2,9%), como 
en la que uno de los participantes promete jugar “a la pelota con la cabeza 
de D. Miguel”, constituyen el bloque más numeroso de delitos (23,8%). La 
difusión de noticias sediciosas y aterradoras (7,6%), la distribución de papeles 
sediciosos y revolucionarios (7,6%) y, finalmente, de proclamas y cartas 
conspirativas (4,8%) componen otro bloque subversivo relevante (20%). La 
Intendência Geral da Policia publica varios “editáis” precisamente para 
interceptar la circulación de proclamas, papeles impresos, cartas y notas 
manuscritas42. Sus portadores eran encarcelados; es el caso de dos criados 
gallegos de la condesa de Ficalho, contra los cuales se dicta auto de prisión y 
, al considerarlos sospechosos de conspiración43. 
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41._ Cardoso, António (2007): A Revolução Liberal…, op. cit., p. 261; Santos, Luciano (2022): 
Miguelismo…, op. cit., p. 84 

42._ Ídem, pp. 76-77. 

43._ Eugénia Maurícia Tomásia de Almeida Portugal (1784-1859), 1ª marquesa (1833) y 1ª duquesa 
de Ficalho (1836), fue encarcelada por el gobierno de D. Miguel en el convento de clausura 
de Carnide, en 1828, tras despedir a sus cuatro hijos varones, enrolados en el ejército de D. 
Pedro. En julio de 1833, tras la entrada del ejército del Duque da Terceira en Lisboa, fue 
liberada de su cautiverio por su hijo primogénito. Pereira, Esteves y Rodrigues, Guilherme 
(1904-1915): Portugal: diccionario historico, chorographico, heraldico, biographico, 
bibliographico, numismatico e artístico. Lisboa, João Romano Torres, Volume III, pp. 450-451. 



CUADRO IV. Delitos de españoles y de gallegos. 

FUENTE: Ídem Cuadro I. 

Las sentencias de los delitos enumerados presentan también una 
variedad de casuísticas. La absolución por falta de pruebas es la más 
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Españoles % Gallegos % Total %

Participación en rebeliones 16 15,2  - 0,0 16 15,2

Partidario del régimen liberal 
y contra D. Miguel 4 3,8 5 4,8 9 8,6

Himno constitucional (canto)  - 0,0 6 5,7 6 5,7

Tumulto y motín 1 1,0 2 1,9 3 2,9

Cartas (autor, portador) 1 1,0 4 3,8 5 4,8

Conversaciones en calle 1 1,0 2 1,9 3 2,9

Agentes revolucionarios 
(proclamas, cartas) 6 5,7 2 1,9 8 7,6

Expresiones sediciosas, 
ofensivas, injuriosas 5 4,8 13 12,4 18 17,1

Noticias falsas, aterradoras, 
tendenciosas 2 1,9 6 5,7 8 7,6

Papeles sediciosos, 
revolucionarios  - 0,0 8 7,6 8 7,6

Conspiración de la condesa 
de Ficalho  - 0,0 2 1,9 2 1,9

Reuniones liberales 4 3,8 1 1,0 5 4,8

Vivas a D. Pedro 3 2,9 1 1,0 4 3,8

Posesión de armas  - 0,0 2 1,9 2 1,9

Posesión de pólvora  - 0,0 2 1,9 2 1,9

Motivos políticos 3 2,9  - 0,0 3 2,9

Transporte propaganda 
liberal 1 1,0  - 0,0 1 1,0

Transporte géneros a los 
liberales 1 1,0 - 0,0 1 1,0

Oposición a tropas realistas 1 1,0  - 0,0 1 1,0

TOTAL 49 46,7 56 53,3 105 100,0



habitual (29,5%), sobre todo entre los gallegos (21%). En una menor 
proporción de casos, se decreta la prisión, con la particularidad de que a la 
mayor parte de los reos se computa su pena por la prisión sufrida sin (4,8%) 
o con expulsión (6,7%); si regresan a Portugal se les amenaza con el 
destierro a las colonias africanas. Por el contrario, los tres condenados a 
“degredo”, lo son en territorio portugués, en concreto en Alenquer (a 40 km. 
al noroeste de Lisboa). 

CUADRO V. Sentencias judiciales. 

FUENTE: Ídem Cuadro I. 

La cronología de los “acordos” de absolución, de confirmación de 
sentencia, de condena, etc. evidencia prolongados tiempos de prisión. En 
concreto, los años 1829 y, ya durante la guerra civil, 1832 y 1833, son los que 
concentran el más elevado número. Las <Ordenações Filipinas>> negaban 
a los presos por crímenes políticos la libertad provisional, prolongando 
indefinidamente la prisión preventiva44. 
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44._ Santos, Luciano (2022): Miguelismo…, op. cit., p. 44. 

Españoles % Gallegos % Total %

Absolución (falta de pruebas) 9 8,6 22 21,0 31 29,5

Prisión 2 1,9 1 1,0 3 2,9

Prisión sufrida 2 1,9 3 2,9 5 4,8

Prisión sufrida y expulsión 5 4,8 2 1,9 7 6,7

Expulsión 7 6,7 6 5,7 13 12,4

Sin juicio 2 1,9 1 1,0 3 2,9

Galera 1 1,0 1 1,0 2 1,9

Destierro 1 1,0 2 1,9 3 2,9

Indeterminados 20 19,0 18 17,1 38 36,2

Casos 29 27,6 38 36,2 67 63,8

TOTAL 49 46,7 56 53,3 105 100,0



CUADRO VI. “Acordos” de procedimientos judiciales. 

FUENTE: Ídem Cuadro I. 

En todo caso, los españoles al igual que los súbditos de otras “naciones 
aliadas” gozaban de un estatuto privilegiado o de un foro especial 
inicialmente en la esfera mercantil, el de tener juicio privativo en las <<causas 
de mercancías>>, que se amplía a las de cualquier naturaleza por un Decreto 
de 5 de febrero de 1699. Por tanto, gozando de este privilegio desde la 
segunda mitad del siglo XVII, es, sin embargo, por la ley del 19 de enero de 
1776 cuando las denominadas en adelante Conservatorías de las Naciones 
Extranjeras, entre ellas la española, pasan a tener jueces privativos y 
escribanos propios, que entienden en la tramitación y juicio de los procesos 
civiles y criminales de sus súbditos. En todo caso, por un <<alvará>> de 1802, 
se disponía que <<das Sentenças proferidas pelos Juizes Conservadores das 
Nações Hespanhola, e Franceza, não haja daqui em diante Recurso por Appellação, 
mas sim por Aggravo Ordinario>>45. 
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45._ Oliveira, Luis Pedroso (2016): Em Lisboa…, op. cit., pp. 46-54.

Año Españoles % Gallegos % Total %

1828 1 1,0 8 7,6 9 8,6

1829 10 9,5 8 7,6 18 17,1

1830 8 7,6 2 1,9 10 9,5

1831 2 1,9 8 7,6 10 9,5

1832 3 2,9 12 11,4 15 14,3

1833 6 5,7 8 7,6 14 13,3

Indeterminado 19 18,1 10 9,5 29 27,6

TOTAL 49 46,7 56 53,3 105 100,0



CUADRO VII. Conservatoría de la Nación Española. Procedimientos 

FUENTE: Ídem Cuadro I. 

De los 105 españoles “pronunciados” sólo en 27 casos (25,7%) el Juez 
Conservador de la Nación Española promueve algún tipo de procedimiento 
judicial, en concreto procesos de crimen y autos de apelación en 
proporciones idénticas (48,1%). 

Los delitos de los procesos que llegan a la jurisdicción del Juez 
Conservador de la Nación Española mayoritariamente responden a la 
categoría de menos graves, como son las expresiones injuriosas o sediciosas 
contra D. Miguel y/o su gobierno que, sumadas a las vivas sediciosas, 
acumulan un 47,7% del total, destacando por sus desacatos los gallegos 
(33,3%). La difusión de noticias tendenciosas y de papeles sediciosos reúne 
respectivamente el 9,5%. Finalmente, de un delito más grave como es de 
rebelión -participación en la revuelta del Algarve (Lagos)-, se acusan a tres 
militares exiliados, considerados como agentes revolucionarios. 

CUADRO VIII. Conservatoría de la Nación Española. Delitos. 

FUENTE: Ídem Cuadro I. 
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Esp. % Gall. % Total %

Rebelión 3 14,3 1 4,8 4 19,0

Partidario liberal 1 4,8 1 4,8 2 9,5

Expresiones injuriosas o sediciosas 2 9,5 7 33,3 9 42,9

Noticias tendenciosas 1 4,8 1 4,8 2 9,5

Vivas sediciosas 1 4,8 0 0,0 1 4,8

Oposición a realistas 1 4,8 0 0,0 1 4,8

Papeles sediciosos 0 0,0 2 9,5 2 9,5

TOTAL 9 42,9 12 57,1 21 100,0

Españoles % Gallegos % Total %

Autos de apelación 8 29,6 5 18,5 13 48,1

Autos de prisión 1 3,7 0 0,0 1 3,7

Proceso de crimen 5 18,5 8 29,6 13 48,1

Total 14 51,8 13 48,2 27 100.0



Del total de 27 procesos 44,4% son absueltos, en la mayor parte de los 
casos por falta de prueba, siéndolos más beneficios los gallegos (29,6%.). Sólo 
se condena a uno a prisión, mientras se computa a 11 su pena por la de 
prisión sufrida y expulsión (11,1%) y por la de expulsión (29,6%) 

CUADRO IX. Conservatoría de la Nación Española. Sentencias. 

FUENTE: Ídem Cuadro I. 

Finalmente, de los al menos 20 reos juzgados por el Juez Conservador 
sus sentencias son confirmadas en 19 casos y revocada una, aunque dando 
su culpa por expiada con el tiempo de prisión sufrida. 

1.2. Presos políticos españoles en la Torre de São Julião da Barra 
(Lisboa) 

La amplitud y la incidencia sin precedentes de la represión contra los 
liberales, junto con la demora en la resolución de los procesos judiciales 
por crímenes políticos, llenó de presos las cárceles de Portugal, 
principalmente en Oporto y Lisboa. En esta ciudad y en sus alrededores, 
funcionaban como prisiones <<o Limoeiro, o Castelo de São Jorge, o Aljube, a 
Torre de São Julião>>46 y, además, la Torre de Belém; en Oporto, la cárcel 
de la Relaçao, a partir de julio de 1828, concentró un elevado número, de 
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46._ Vargues, Isabel Nobre y Torgal, Luís Reis (1993): Da revolução…, op. cit., p. 76; Gonçalves, 
Andréa Lisly (2015): Contra a pessoa de El Rei e a segurança do Estado. Revista do Arquivo 
Público Mineiro, Ano LI (2), jul-dez, p. 134. 

Españoles % Gallegos % Total %

Absolución 4 14,8 8 29,6 12 44,4

Prisión 0 0,0 1 3,7 1 3,7

Prisión sufrida 1 3,7 1 3,7 2 7,4

Presión sufrida y expulsión 3 11,1 0 0,0 3 11,1

Expulsión 5 18,5 3 11,1 8 29,6

Indeterminado 1 3,7 0 0,0 1 3,7

TOTAL 14 51,9 13 48,1 27 100,0



forma que en octubre ya encerraba al doble de su capacidad47. Un 
decreto de 18 de agosto de 1828 autorizaba el nombramiento de <<juízes 
de fora>> y ordinarios para abrir nuevas <<devassas>> o reabrir otras 
cerradas, sin limitación de tiempo ni número de testigos48. En 
consecuencia, también las cárceles locales estaban saturadas y, por ello, 
a pesar de recibir órdenes de la Relaçao de interrumpir el envío de “levas” 
de pronunciados, no las cumplieron49. En suma, a partir de julio de 1828, 
tras la derrota de la rebelión de Oporto, las cárceles portuguesas 
internaron a un número de presos en alza súbita y desorbitada, en su 
mayor parte políticos, que acabaron por sobrepasar la capacidad 
permitida. El hacinamiento, pero también, las pésimas condiciones 
higiénicas y sanitarias y la insuficiencia de alimentos las convertían en 
lugares inhóspitos, con tasas de mortalidad relativamente elevadas50. Por 
otra parte, la crueldad, los abusos y la brutalidad de carceleros y de las 
tropas de guardia formaban parte de la vida cotidiana, tal como describe 
Silva Lopes en su Istoria do Cativeiro dos Prezos d’Estado na Torre de S. 
Julião da Barra de Lisboa (1834-1835)51. Entre otros, una de las víctimas 
fue el eclesiástico extremeño y diputado en Cortes (1820-1823), D. Diego 
Muñoz Torrero, que fue apresado en Lisboa y enviado en noviembre de 
1828 a la torre de S. Julião da Barra, donde falleció, tras sufrir torturas, en 
marzo del año siguiente52. 
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47._ De los 1.204 presos en esta cárcel, enumerados en la Lista dos presos políticos que estiverão 
nas cadeias da Relação hay sólo un gallego, apresado en Vila Real, enviado a Oporto en 
agosto de 1828 y trasladado de nuevo, en 1831, a la cárcel de Lamego. En las restantes listas, 
de presos políticos que entraron, entre julio de 1828 y de 1832, en la cárcel de Aljube (Oporto), 
de presos políticos que estuvieron en los mismos meses en diferentes cárceles y, finalmente, 
de los presos políticos que murieron en prisión hasta julio de 1832, no se registra ningún 
español. Velozo, Pedro (1833): Colleção de Listas…, op. cit., p. 69 y ss. 

48._ Santos, Luciano (2022): Miguelismo…, op. cit., p. 52. 

49._ Cardoso, António (2007): A Revolução Liberal…, op. cit., p. 260; Dias, Pedro Augusto (1886): 
Subsidios…, op. cit., p. 119. 

50._ Gonçalves, Andréa Lisly (2015): Contra a pessoa…, op. cit., pp. 134-136. 

51._ Vargues, Isabel Nobre y Torgal, Luís Reis (1993): Da revolução…, op. cit., p. 76; Cardoso, António 
(2007): A Revolução Liberal…, op. cit., p. 261; Ferreira, Fátima (2009): El terror miguelista 
revisitado, op. cit., p. 216; Alves, Walkiria (2014): Narrativa…, op. cit., pp. 14-15. 

52._ Fernández Cortizo, Camilo (2024): Presos en pontones: emigrados liberales españoles en 
Portugal en el reinado de D. Miguel (1828-1831). Revista de Demografía Histórica, XLII, 1, p. 144. 





CUADRO XI. Presos españoles en la Torre de São Julião da Barra (1828-
1831) 

FUENTE: Ídem Cuadro X. 

De los 42 presos la mayor parte proceden de Andalucía (16,7%) y, en 
particular, de Málaga (9,5%); también, de provincias fronterizas como las 
gallegas (14,3%) y Badajoz (9,5%) y, finalmente, de Madrid (7,1%). De Aragón, 
de Cataluña y de Castilla la Vieja llegan muy pocos. 
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Localidad de arresto Casos %

LISBOA 24 57,2

Lisboa 22 52,4

Cascais 2 4,8

BEIRA 1 2,4

Leiría 1 2,4

ALENTEJO 4 9,5

Elvas 2 4,8

Estremoz 1 2,4

Mértola 1 2,4

ALGARVE 3 7,1

Faro 1 2,4

Estoi 1 2,4

Olhão 1 2,4

Indeterminado 10 23,8

TOTAL 42  100.0



CUADRO XII. Presos españoles en la Torre de São Julião da Barra (1828-
1831) 

FUENTE: Ídem Cuadro I. 

Profesionalmente, el sector mayoritario es el terciario, concentrando el 
66,7%; el secundario y, sobre todo, el primario tienen pocos representantes. 
La misma clasificación que en el caso de los procesados por la Comisión 
creada en la Casa da Suplicação, si bien en este caso el ramo secundario 
ocupaba al 19% y el terciario, superior, al 71,4%. Los militares, a la cabeza, 
reunían el 28,6%. A distancia, los profesionales de la salud sumaban el 9,5%; 
el servicio doméstico, el 7,1% y los negociantes, el 4,8%, siendo entre los 
procesados por la Comisión lisboeta estos últimos más numerosos (16,2% y 
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Lugar de procedencia Casos %

ANDALUCÍA 7 16,7

Málaga 4 9,5

Sevilla 1 2,4

Jaén 1 2,4

Cádiz 1 2,4

ARAGÓN 1 2,4

Zaragoza 1 2,4

CATALUÑA 2 4,8

Barcelona 2 4,8

CASTILLA LA VIEJA 2 4,8

Valladolid 2 4,8

MADRID 3 7,1

EXTREMADURA 4 9,5

Badajoz 4 9,5

GALICIA 6 14,3

ISLAS BALEARES 1 2,4

Palma de Mallorca 1 2,4

ESPAÑA 16 38,1

TOTAL 42 100,0





La permanencia en la Torre de São Julião durante varios años, sin iniciar 
el proceso judicial, era una situación habitual. De los 16 casos que sabemos 
su conclusión, precisamente en diez no llegó a celebrarse el juicio; en cuatro 
se falló la absolución y, finalmente, tres acusados fueron 
<<despronunciados>> por falta de pruebas. Ahora bien, no siempre una 
cárcel era la definitiva; el traslado a otra cárcel no era infrecuente. De los 42 
presos al menos 3 fueron trasladados a la Torre de Belém y 14 al castillo de 
San Jorge. De los que permanecieron, 2 murieron en prisión y 18 fueron 
finalmente liberados. 

2. LIBERALES ESPAÑOLES Y GALLEGOS PRESOS EN LOS 
PONTONES EN EL RÍO TAJO (JUNIO 1828-MARZO 1831) 

Los liberales refugiados en Portugal al comienzo de la regencia de D. 
Miguel (febrero de 1828) habían llegado la mayor parte a partir de julio de 
1826, durante la regencia de su hermana Dª Isabel María. Ante el número 
creciente de emigrados españoles, ordenó la creación sucesivamente de 
depósitos en diferentes localidades, hasta que finalmente en el año 1827, por 
una Portaria del 1 de febrero, establecía tres depósitos en Santarém, Cascais 
y Lisboa (San Juan de Dios), a los que se sumarán con posterioridad –
respectivamente en abril y noviembre-, otros dos, de nuevo en la capital, el 
de San Francisco de Paula, y en Peniche54. 

MAPA 1. Depósitos y pontones. 

 

FUENTES: ATT, Ministério dos Negócios Estrangeiros, cx. 443 y cx. 463 AHM, 
Livros de Registo Antigos, Depósito de Espanhóis Refugiados, lv. 3455 y lv. 
3456; Divisões. Assuntos Militares. Emigrados (col.). Emigrados Espanhóis, 
caixa 4/38, D. 570; caixa 5/58, D. 1174. ARQUIVO HISTÓRICO DA MARINHA (AHMa). 
Documentação Avulsa. S. Sebastião, cx. 653; Maia e Cardoso, cx. 664-665; Pérola, 
cx. 632-633; Princesa Real, cx. 666; Príncipe D. Pedro, cx. 634. 

ELABORACIÓN: Juan López Bedoya 
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54._ Fernández Cortizo, Camilo (2017): El segundo exilio liberal durante la Década Ominosa (1823-
1833). Los refugiados españoles en Portugal (1826-1830. Revista CEPIHS, 7, pp. 285-293; 
Fernández Cortizo Camilo (2017): Fuggendo della repressione assolutista: rifugiati spagnoli 
in Portogallo (1827-1830). En Belli, Gemma; Capano, Francesco y Pascariello, Maria Ines (eds.): 
La città, il viaggio, il turismo. Percezione, produzione e trasformazione. Napoli, CERICE, pp. 
2.527-2.530; Fernández Cortizo, Camilo (2024): Liberales españoles…, op. cit., pp. 15-17. 
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En funcionamiento cinco depósitos, por tanto, al comienzo de la 
regencia de D. Miguel (febrero de 1828), a raíz de la rebelión liberal de Oporto 
de mayo de este año, la presencia de emigrados españoles se interpretó 
como una amenaza para la seguridad interior y para la paz y tranquilidad 
con el reino vecino, por lo que el gobierno portugués cambió su anterior 
política de tolerancia, ordenando el traslado de los internados en los 
depósitos terrestres a pontones fondeados en el río Tajo, en adelante presos 
y privados de libertad. Con anterioridad al régimen miguelista, el término 
más frecuente en las fuentes documentales portuguesas era de emigrados 
españoles y, con menor frecuencia, refugiados, sustituidos ahora, por 
ejemplo en los <<estados actuales de plazos a bordo>>, por la expresión “presos 
españoles”55. 

En concreto, la reestructuración del sistema de depósitos se inicia en 
marzo de 1828 con el traslado de los españoles residentes en el de San Juan 
de Dios (Lisboa) a la plaza de Abrantes, donde permanecen por poco tiempo 
porque en mayo eran embarcados en la nao San Sebastián. En este mismo 
mes, los existentes en los otros depósitos, a excepción de los internados en 
el lisboeta de San Francisco de Paula, también eran trasladados a bordo de 
la nao San Sebastián y de la charrúa Maia e Cardoso y, con cierta 
posterioridad, un reducido número a la fragata Pérola, aunque brevemente, 
porque en octubre de 1828 pasaban a la charrua Princesa Real y, al poco 
tiempo, en enero de 1829, finalmente a la fragata Príncipe D. Pedro56. 
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55._ AHMa. Documentação Avulsa. S. Sebastião, cx. 653; Maia e Cardoso, cx. 664-665; Pérola, cx. 
632-633; Princesa Real, cx. 666; Príncipe D. Pedro, cx. 634. 

56._ Fernández Cortizo, Camilo (2024): Presos en pontones…, op. cit., pp. 142-149.





entre el 55-60%. En contrapartida, los españoles residentes en depósitos 
terrestres incrementaron su proporción. También en tierra, estaban los 
encarcelados y los hospitalizados. En el primer caso, estaban en la cárcel del 
Castillo de San Jorge. Sus proporciones, siempre modestas a lo largo de estos 
dos años, presentan, en todo caso, oscilaciones; en los meses finales del año 
1828 e iniciales de 1829 se movían entre el 2,4-2,9%; en los meses siguientes, 
hasta agosto, decrecían, entre el 1,1-1,4%. Finalmente, en el último trimestre 
volvían incrementarse (2,2-3%). 

Los hospitalizados sumaban un grupo más numeroso, pero también 
estadísticamente modesto. En distintos <<estados de las plazas>> a bordo se 
informa que es <<venerea a mollestia de quazi todos>>, siendo ingresados bien 
el Hospital Real da Marinha, bien en el Hospital Regimental de São 
Francisco57. Desde diciembre de 1828 hasta julio de 1829 se concentran las 
proporciones superiores, que oscilan entre 5,3% y 7,8%; en los meses finales 
de este año, decrecen (3,7%-2,7%). 

La operación salida de los liberales españoles se empieza a preparar a 
partir de los días finales del mes de agosto; en concreto, el día 22, el Major 
General de la Real Armada ordenaba a los comandantes de la nao San 
Sebastián, de la charrua Maia e Cardoso y de la fragata Pérola el envío de las 
listas de los emigrados españoles a bordo, con indicación expresa de los 
destinos elegidos58. Los comandantes de las dos primeras naves no sólo 
incluían en las listas los datos personales y los destinos de los embarcados, 
sino también otras informaciones (profesión, edad, estado, estatura, lugar 
de nacimiento), posibilitando así, además de su cuantificación, el análisis 
sociológico. 

De los 791 españoles de que disponemos datos de su lugar de 
nacimiento, las provincias de Córdoba y de Jaén son las que alcanzan los 
porcentajes superiores (5-6,9%); a continuación, les siguen las de Badajoz y 
Oviedo (4-4,9%); las de A Coruña, Madrid y Barcelona (3,5-3,9%) y las de 
Navarra y Pontevedra (3-4,9%). Esta lista se completa con 39 provincias más, 
hasta sumar 4859. 

132 FLUJOS MIGRATORIOS, EXILIOS Y RESISTENCIAS (SIGLOS XVIII-XXI)

 

57._ AHMa. Documentação Avulsa. Maia e Cardoso, cx. 664-665. 05/07/1828; 19/07/1828; etc. 

58._ ATT, Ministério dos Negócios Estrangeiros, cx. 380. 22/08/1828. 

59._ FERNÁNDEZ CORTIZO, Camilo (2024): Presos en pontones…, op. cit., p. 156.



MAPA 1. Provincias españolas de nacimiento de los presos en pontones 
(1828) 

FUENTE: ATT, Ministério dos Negócios Estrangeiros, cx. 380. 25/08/1825. 

ELABORACIÓN: Juan López Bedoya 

Del total de refugiados españoles, 82 son gallegos (10,4%). Por provincias, 
los naturales de A Coruña suman 39 (3,9%); de Pontevedra, 25 (3,2%); de 
Ourense, 18 (2,3%) y, finalmente, de Lugo, 8 (1%). 
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Según los datos del cuadro anterior, predominan los solteros, si bien la 
proporción del conjunto de los españoles supera ampliamente a la de los 
gallegos; en contrapartida, los gallegos casados componen un grupo 
porcentualmente más numeroso. Finalmente, los viudos reúnen un 
reducido número. 

Las edades de los embarcados españoles y gallegos se concentran en 
los grupos de edad de 20-29 años (55,1% y 51,2 respectivamente) y, a 
continuación, de 30-39 años (26% y 31%). Esta acumulación antes de los 29 
años se explica por el neto predomino numérico de los soldados en edad de 
servicio militar. Los mayores de 40 años sumaban sólo el 10% y el 7%, en su 
mayor parte oficiales y sargentos. En consecuencia, la edad media de unos 
y de otros era de 28,35 y 28,7 años. 

CUADRO XVII. Edad de los presos españoles y gallegos (agosto de 1828). 

FUENTE: Ídem Cuadro XV. 

Un tercio de los españoles a bordo de la nao San Sebastián tenía, con 
anterioridad al servicio militar, una dedicación agrícola; en el caso de los 
gallegos, su porcentaje era inferior (22,6%). El sector secundario ocupaba en 
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Españoles (%) Gallegos (%) 

10-14 0,7 0,0 

15-17 2,8 1,4 

18-19 5,2 8,5 

20-24 29,3 23,9 

25-29 25,8 28,2 

30-34 15,7 16,9 

35-39 10,3 14,1 

40-44 5,4 2,8 

45-49 2,4 1,4 

50-54 1,3 1,4 

55-59 0,6 0,0 

60 y + 0,4 1,4 

CASOS 535 71







Finalmente, los militares con rango de oficiales suponían, en uno y otro 
caso, el 15,3% y el 22,5%. Alféreces, tenientes y capitanes son los rangos más 
frecuentes. 

CUADRO XX. Oficiales emigrados 

FUENTE: Ídem Cuadro XV. 

CONCLUSIONES 
Durante el gobierno de D. Miguel (1828-1834), tras la derrota de la rebelión 

de Oporto (julio de 1828), se desató una campaña de represión sin 
precedentes contra los liberales españoles y, asimismo, contra los emigrados 
españoles, con un súbito y elevado incremento del número de “pronunciados” 
y de encarcelados en las cárceles de Portugal, principalmente en las de 
Oporto y Lisboa. 

La política de represión generalizada e implacable del régimen 
miguelista combinaba dos aparatos. El primero, el judicial, estaba 
constituido por dos tribunales de nueva aparición en 1828, la Relação de 
Oporto y la Comisión de Lisboa, creada en la Casa da Suplicacão, En 
subordinación y en colaboración con el anterior, funcionaba el segundo 
aparato represivo, el policial, cuya actuación dependía de instituciones 
preexistentes -la Intendência Geral da Polícia (1760) y la Guarda Real da 
Polícia (1803)-, pero también de otras de reciente aparición, dotadas de 
poder policía, los Voluntarios realistas y los “caceteiros” miguelistas, una 
suerte de fuerzas paramilitares extremadamente violentas. 
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Españoles Gallegos 

Cadete 1,1 4,2 

Alférez 4,5 7,1 

Teniente 5,4 2,8 

Capitán 2,1 5,6 

Comandante 0,2 0,0 

Músico Mayor 0,0 1,4 

Teniente Coronel 0,7 1,4 

Oficiales 1,3 0,0 

CASOS 82 16



La mayor parte de los exiliados españoles, llegados en su casi totalidad 
durante la regencia de Dª Isabel Maria (1826-1828), fueron trasladados desde 
los depósitos terrestres a tres pontones fondeados en el río Tajo como presos. 
Los acusados de crímenes políticos contra la persona del Rey y la seguridad 
del Estado, a su vez, fueron encerrados en diferentes cárceles, en particular 
de Oporto (Relaçao do Porto) y de Lisboa (castillo de São Jorge, Torre de São 
Julião da Barra, Belém, etc.). En el primer caso, el traslado a los tres pontones 
(nao San Sebastían, charrua Mai e Cardoso y, sucesivamente, la fragata 
Pérola, la charrua Princesa Real y la fragata Príncipe D. Pedro) comienza en 
mayo de 1828, en pleno proceso de <<usurpación>> del trono por D. Miguel. 
Su número en este mes alcanza 976 emigrados -embarcados, presos en 
cárceles terrestres y hospitalizados-; a partir del abril de 1829 decrece 
progresivamente, sobre todo desde agosto de este, cuando empieza a 
ejecutarse definitivamente la expulsión de los españoles, en aplicación del 
Decreto de Amnistía, publicado meses antes, en mayo de 1828. En 
noviembre de 1829 sólo permanecían en los depósitos, 299. Los gallegos 
reunían un modesto porcentaje del total (10,4%), naturales principalmente 
de las provincias de A Coruña y de Pontevedra. 

En los 1.002 procesos por crímenes políticos, juzgados por la Comisión 
de Lisboa, los españoles constituían el colectivo más numeroso de 
extranjeros; en total, 105, de los cuales 56 eran gallegos (53,3%), la colonia de 
emigrantes sin duda más numerosa en Portugal, en particular en Oporto y, 
sobre todo, en Lisboa. Por otra parte, por comparación con los embarcados 
en pontones, entre los cuales predominan los militares y, en particular, los 
soldados, entre los presos “terrestres” la primacía correspondía ya a civiles, 
empleados sobre todo en el sector terciario. 

La Torre de São Julião da Barra era también prisión de reos españoles; la 
consulta entrecruzada de tres fuentes documentales de los años 1829-1833 
restringe su número a 42, que vivían en pésimas condiciones. 

En definitiva, el reinado de D. Miguel es una época de represión sin 
precedentes, caracterizándose el régimen miguelista como un <<gobierno 
do terror>>, durante el cual el número de acusados y de presos políticos se 
incrementa de forma súbita y rápida, desbordando la capacidad de las 
cárceles portuguesas. Contemporáneamente, debido a la amenaza que 
suponían para la seguridad del Estado y para las relaciones bilaterales entre 
Portugal y España, también se aceleró la expulsión de los emigrados 
españoles, de forma que en marzo de 1831 casi todos habían abandonado 
Portugal.
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EMIGRAÇÃO E VIAGEM DE FORMAÇÃO DA 
CONSCIÊNCIA HISTÓRICA NO ROMANCE CHIQUINHO 
DE BALTASAR LOPES 

Elter Manuel Carlos





* 
As relações entre história, literatura e pensamento são tão antigas na 

história da humanidade que chegam a abraçar vários horizontes culturais e 
tradições intelectuais. Aristóteles concebe a poesia (literatura) como algo 
mais filosófico e mais elevado do que a história, visto que o ofício de poeta 
não comporta escrever coisas que realmente aconteceram, mas aquelas que 
em determinadas condições poderiam ter acontecido segundo as leis da 
verossimilhança e da necessidade (REALE, 2001: 108).  

Nos horizontes da cultura cabo-verdiana estas relações se enredam de 
forma tão intrínseca já com o nascimento da nossa literatura no século XIX. 
Se não olvidarmos que a literatura cabo-verdiana sempre lançou prementes 
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questões acerca do Homem cabo-verdiano e preenche(u) lacunas nos 
domínios onde não existiam (e não existem) estudos historiográficos, 
compreenderemos o indesmentível valor ontológico, antropológico e 
epistemológico desta forma de expressão na interpretação do Ser do 
homem cabo-verdiano.  

Respeitando assim esta estreita relação entre literatura, história e 
pensamento na cultura cabo-verdiana esta indagação procura trazer à 
reflexão um olhar sobre o romance Chiquinho da autoria do escritor, poeta, 
filólogo e ensaísta Baltasar Lopes (1907-1989), na sua qualidade de 
Bildungsroman (romance de formação) e, particularmente, explorá-lo sob 
o ponto de vista da emigração como viagem de formação da consciência 
histórica do Povo cabo-verdiano.  

Desde os primórdios da literatura cabo-verdiana, e mais afincadamente 
no início do século XX (outrossim em tempos outros dessa história literária) 
alguns autores, o caso de um Eugénio de Paula Tavares (1867-1930), 
trouxeram para o mundo de seus textos a ideia de que a emigração cabo-
verdiana para América, muito mais que um caso de progresso material, é 
uma instância de progresso moral, de desenvolvimento psíquico da 
personalidade humana. Esse poeta-pensador, compositor, jornalista, político 
e dramaturgo da ilha Brava enuncia-o assim: 

Sabe-se que a emigração cabo-verdiana para os Estados Unidos da 
América, da maneira como foi sempre praticada; com os resultados 
económicos e civilizadores que dela a província sempre colheu; sendo, 
como sempre tem sido, não só uma viagem de trabalho cujos lucros 
derivam, em caudal para a economia da província, senão, também, de 
treino físico, psíquico, cujos efeitos de modo tão salutar e irrecusável se 
fazem sentir; é, evidentemente, um elemento poderoso, inigualado, do 
progresso de Cabo Verde (TAVARES, 1997: 73).  

É retomando esta leitura crítica da sociedade e cultura cabo-verdianas 
enaltecida por Eugénio Tavares – ao conceber a emigração para América 
como progresso moral e civilizatório do homem cabo-verdiano – que 
lemos o romance Chiquinho como viagem experiencial e formativa da 
consciência no palco da história do mundo. Referimo-nos a uma viagem 
que instala qual cenário de cruzamento da história de Cabo Verde com a 
história da América e, no mesmo processo do seu fazer socio-histórico e 
antropológico, um igual cruzamento com a história de Portugal, então 
potência dominadora. Por isso, Chiquinho, personagem principal, e que 
dá nome ao romance, tradutor de uma subjetividade plural em 
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representação do Povo cabo-verdiano, fala-nos de numa “geografia 
sentimental” que mostrava que a “América estava tão próxima de si” (dos 
cabo-verdianos):  

Ela não era a terra que ficava lá longe. A América estava ao alcance 
da minha mão. As distâncias quase se anulavam para aquela intimidade 
que as cartas estabeleciam com a ilha. Ir para a América era um passo 
natural que os filhos das ilhas tinham de dar para se vestirem com fatos 
de bom pano, terem relógios e sapatos, e ganharem dólares para 
compra de trinchas de horta e da mulinha resistente da jornada (LOPES, 
1997: 69). 

O autor de Chiquinho tinha plena consciência deste ato civilizatório da 
emigração cabo-verdiana para a América da liberdade, evidência 
apresentada já na epígrafe que abre o romance, e que se encontra 
narrativamente desenvolvida ao longo do texto, sob tonalidades várias:  

Corpo, qu’ê nêgo, sa ta bái; 
Coraçom, qu’ê fôrro, sa ta fica… 

Tradução para português 

O corpo, que é escravo, vai; 
O coração que é livre fica… 

No sentido de avançarmos com algumas ideias prévias que 
entrementes serão retomadas em momentos outros, diríamos que essa 
epígrafe, extraída de um batuque1 da ilha de Santiago, instala o que em 
Carlos (2019: 283-284) entendemos ser uma visão antropológica não dualista 
do pensamento cabo-verdiano acerca da viagem. De facto, não há –ainda 
que aparentemente pareça existir– uma separação corpo/alma nesta 
viagem que o corpo peregrino do cabo-verdiano faz em direção à América 
do Norte. A separação é meramente “mental”, pois o corpo vive no contexto 
e na época a memória da escravatura, as chagas motivadas pelas secas 
cíclicas, pelo que, ao emigrar a alma (sentido de identidade) fica presa à 
Terra-mãe. No regresso o corpo (re)encontrar-se-á com a sua alma: com a 
Alma da Terra que, por excelência, é a Terra da Alma. Uma inicial pulsão 
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1._ Batuque é um género musical dançante que nasce praticamente com a formação da 
sociedade cabo-verdiana. Envolve canto, música, dança, poesia oral, e se executa numa lógica 
de polirritmia canto-resposta. Esta forma de expressão artística e cultural foi proibida e 
reprimida pelos dispositivos do poder colonial até a data da Independência Nacional de Cabo 
Vede (1975).



ontológica entre Ser e não Ser desenha-se a partir daí: o Ser sendo do Povo 
cabo-verdiano ter-se-á realizado, no passado histórico, uma viagem 
experiencial da emigração como potência formadora da sua consciência 
histórica. O contacto da identidade do Mesmo com a alteridade do Outro 
faz da saída uma ontológica possibilidade de regresso a um si mesmo 
transformado. Multilateralmente enriquecido. Quem o diz é a personagem 
Sr. Euclides Varanda que, em conversa com Chiquinho sobre a inevitável 
experiência de emigração do cabo-verdiano, inclusivamente lamentando as 
limitações da sua condição de velho nesta matéria de viagem, aconselha 
Chiquinho nos seguintes termos: 

Não te deixes prender, Chiquinho. Esta Terra de Cabo Verde, com a 
sua pobreza, não sei o que tem que puxa, atrai e pega como um grude…
. Estás na idade. Se eu tivesse os teus anos!  

[…] Só o mar lhe daria a libertação. Ele era a nossa razão de ser. 
Éramos pontos lançados ao acaso no meio do Atlântico. As ilhas eram a 
nossa base para partirmos. 

   - Para onde, velho? 

    - Para Cabo Verde… 

     - Estamos em Cabo Verde… 

     - Não estamos tal… As ilhas vivem é na alma de cada um de nós. 
Estes         bocados de terra só servem para amesquinhar o nosso espírito 
(LOPES, 1997: 167) 

Como se interpreta pelo exposto, o sentido telúrico que fortemente 
marca o Povo cabo-verdiano se contrapõe com a urgente e ontológica 
necessidade de libertar-se pelo mar e, desta feita, regressar para Cabo Verde 
transformado a partir do impacto sofrido pelo encontro com a alteridade do 
Outro. Baltasar Lopes, neste caminho do seu pensamento-sentimento, 
soube narrativamente configurar as peripécias da existência do Povo cabo-
verdiano à procura de si mesmo nos palcos do mundo da vida. Mas quem é 
Baltasar Lopes? 

** 
Baltasar Lopes, um espírito criador e multifacetado, um filho das ilhas 

de Cabo Verde, mas de vocação universalista no seu modo de pensar, 
escrever e viver, nasceu na ilha de São Nicolau, Cabo Verde, a 23 de Abril de 
1907 e morre em Lisboa a 28 de Maio de 1989. Licenciado em Direito (1928) 
e Filologia Românica (1930) na Universidade de Lisboa – universidade onde 
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mais tarde viria a obter um doutoramento honoris causa (1981) – Baltasar é 
reflexo de um complexo itinerário que, a nível estruturant, começou no 
Caleijão, esse lugar mítico do seu nascimento e da sua infância; lugar que 
arqueológica e autobiograficamente tem ostensiva referência na urdidura 
do romance.  Foi aluno do Seminário-Liceu São Nicolau, do Liceu do 
Mindelo (4º e 5º anos), do Liceu Camões em Lisboa (6º e 7º anos) e mais 
tarde da Universidade de Lisboa, factos que se revelam de declarada 
importância para uma fiel compreensão da sua personalidade, vida e obra 
(LOPES, 2011).  

*** 
A fertilidade da imaginação literária exaltada por Baltasar Lopes, 

demonstrada desde muito jovem, viria a fazer dele autor de Chiquinho, uma 
das mais profundas obras da cultura literária cabo-verdiana, não fosse 
considerado o romance canónico da literatura desse arquipélago. Sem 
olvidar o seu esforço criativo em outros campos da arena literária, ensaística 
e cívica, destaca-se a sua ação como co-fundador da Revista e Movimento 
Claridade2, um empreendimento estético-literário e cívico-cultural que 
inaugurou dialogicamente a modernidade literária cabo-verdiana. O lema 
desta Revista e Movimento, que ficou conhecido por “finka pé na tchon” 
(fincar os pés no chão), traduziu-se na anunciação de um incessante esforço 
de construção da própria identidade cultural e narrativa do Povo cabo-
verdiano. E fê-lo num tempo em que a literatura procurou desvincular-se 
dos cânones anteriores3 e, dialógico-hermenêutico e estrategicamente, 
inspirar-se na literatura do nordeste do Brasil, uma vez que a literatura 
nordestina apresentava motivações e temáticas, cenários e circunstâncias, 
muito parecidas com as vividas no Cabo Verde de então. 
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2._ Como escrevemos já em Carlos (2019) Baltasar Lopes (1907-1989) enquadra-se no Movimento 
e Revista Claridade. Com seus companheiros Jorge Barbosa (1902-1971), Manuel Lopes (1907-
) e António Aurélio Gonçalves (1901-1984), empreenderam um grande contributo às letras 
cabo-verdianas. Chiquinho foi publicado pela primeira vez em 1947, sob a chancela da Revista 
Claridade, embora capítulos da obra já haviam sido anteriormente publicados, de forma 
isolada, na mesma Revista. A própria estruturação autobiográfica da narrativa, bem como a 
sua lógica temporal – diz-nos Alberto Carvalho (1984) no prefácio à edição Claridade de 
“Chiquinho” –, facilitou a sua publicação por capítulos.  

3._ A Claridade instalou um novo fulgor ao fincar os pés no chão das ilhas, distanciando-se da 
revista portuguesa Presença e aproximando-se, intertextualmente, do modernismo literário 
brasileiro e do romance nordestino (anos 30, séc. XX). 



Quando se fala acerca da importância de Chiquinho para a cultura e 
pensamento cabo-verdianos, a primeira ideia que nos aflora à mente é a 
seguinte: Chiquinho dá conta da Ontologia de Quem fomos, Quem somos e, 
talvez, de Quem seremos enquanto cabo-verdianos e humanos. Numa espécie 
de Ontologia expressiva a obra lança questionamentos sobre: como vem 
sendo o Povo cabo-verdiano no curso da temporalidade da sua existência? 
Uma possível resposta a esta questão conduz-nos a indagar sobre a própria 
forma como o Povo cabo-verdiano no romance está (re)(a)presentado. De 
facto, ao indagar sobre os caminhos do Povo cabo-verdiano na temporalidade 
da sua existência deparámo-nos inevitavelmente com a problemática da 
viagem e da emigração, tema que perpassa toda a história da literatura cabo-
verdiana até a contemporaneidade. Graças à emigração do Povo das ilhas 
crioulas cabo-verdianas para vários lugares do planeta, as tragédias humanas 
como a seca, as fomes e as mortandades impediram que que o secular 
extermínio das populações fosse ainda maior do que realmente fora. Por isso, 
Ser cabo-verdiano na temporalidade da sua existência é um enunciado e uma 
tarefa antropológica que está estritamente ligado à emigração e ao mar que 
liberta (como sabiamente enuncia a personagem Sr. Euclides Varanda), uma 
vez que o “partir para Terra-longe” sempre foi sinónimo de um regressar 
constante para a identidade da Terra-mãe, uma identidade sempre em 
(re)construção devido a peripécias de vária ordem. 

É verdade que o contexto motivado pelas secas e suas consequentes 
mortandades definiriam secularmente o destino do Povo cabo-verdiano. Os 
condicionalismos geo-climatéricos, sem olvidar outrossim os político-
ideológicos, terão assim definido as ações do Povo cabo-verdiano no palco 
da história, configurando comunidades humanas em várias geografias do 
planeta e moldando suas vivências na celebração paulatina da experiência 
histórica do sentido.  A emigração para América, vimo-la já com Eugénio 
Tavares, trouxe consigo muitos efeitos positivos à conjuntura complexa que 
se vivia nas nossas ilhas. Casimiro de Pina (2018), na sua interpretação sobre 
legado de Baltasar Lopes em Chiquinho e seu encontro com a América, 
explica-o nos seguintes termos:  

A América, nação criativa e de liberdade, dessa “liberdade dos 
modernos” ordeira tão elogiada por B. Constant, é o bom porto de 
abrigo, onde a terra é farta e todos os sonhos do crioulo, sonegados na 
pátria de origem, são enfim possíveis (PINA: 2018: 47). 

Não por acaso, o poeta, jornalista e pensador Eugénio Tavares, nos vários 
géneros literários que empreende, apelidava a América de país da 
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igualdade, liberdade e fraternidade, valores ambicionados pelo Cabo Verde 
de então, país carente destes nobres valores devido à então condição 
histórica do seu povo. Percebe-se assim o poder estruturante que a 
emigração possui na procura de uma digna existência ao Povo cabo-
verdiano. E uma vez mais quem o testemunha é a própria personagem 
Chiquinho: 

Assim, a pouco e pouco, ia a distância entrando na minha vida. 
Distância tão pouco misteriosa, tão tocada de intimidade, que me 
parecia que a minha ilha não parava nos rifes da Ponta da Vermelharia, 
antes continuava para além do mar, até abraçar a América toda, 
reduzida, no sentimento crioulo, à rua onde se preparava o conchego 
carinhoso de cada lar (LOPES, 1997: 69).  

A emigração para América, mais do que um conteúdo do fértil 
imaginário do ilhéu cabo-verdiano, é um universal concreto, jamais abstrato, 
referente a um Povo que nunca se deixou entregar ao determinismo radical 
ditado pela circunstância geoclimática ou pela situação histórico-política. 
Não havia, no tempo e na história, outra saída possível. Por isso, a emigração 
do Povo de Cabo Verde é secularmente arraigada. O historiador António 
Carreira, no livro Migrações nas Ilhas de Cabo Verde, relata esta situação 
histórica nos seguintes termos:  

A primeira corrente de emigração cabo-verdiana (no sentido 
autêntico do termo) data do final do século XVII ou primeiros anos do 
XVIII, orientada para a América do Norte, e, segundo se admite, entre 
1685 e 1700. Recordemos que a pesca da baleia no Atlântico – mais 
precisamente a partir do recôncavo da Baia (Brasil) – foi iniciada no 
decorrer do ano de 1602 por portugueses […]. No final do século XVII os 
baleeiros americanos e outros começam a pesca de cetáceos nos mares 
dos Açores e das ilhas de Cabo Verde. Perante a expansão desta 
actividade e em consequência da concorrência de estrangeiros, Portugal 
passou a dar de arrendamento o direito à pesca da baleia nos “seus 
mares”, cobrando por isso determinados valores (CARREIRA, 1983: 65-66). 

As palavras de António Carreira (1905-1988), um dos mais antigos 
historiadores da emigração cabo-verdiana, relatam a antiguidade dessa 
emigração para a América, acentuando as perspetivas que, em tempos 
difíceis, as tarefas da pesca da baleia proporcionaram aos cabo-verdianos. É 
cruzando as ideias entre a história e a literatura de ficção, sem interpretar 
redutoramente a literatura como mera fonte, que insistimos em ler o 
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romance Chiquinho. De facto, a configuração narrativa do romance cruza 
elementos históricos, sociais e culturais sobre a emigração, de forma 
descritiva e reflexiva, estética e ética, educativa e crítica. Assim, o romance, 
que poderá ser lido sob várias perspetivas, coloca o leitor em quais caminhos 
interpretativos e fá-lo-á sentir presente nessa viagem da emigração, 
recordando-nos uma espécie de longa metragem.  É verdade que, em certos 
momentos da narrativa, sentimo-nos como se estivéssemos a ver uma fita 
de cinema, em plena navegação no navio da partida. Ouçamos, neste 
sentido, Chiquinho despedindo-se da Terra-mãe e da sua avó, Mamãe Velha, 
quando partia para a América, seguindo o destino do pai: «Eu só via o lenço 
branco da Mamãe-velha acenando no último adeus. Nunca mais, Mamãe Velha. 
Nunca mais» (LOPES, 1997: 211).  

Não menos importante em termos de referência, escutemos as últimas 
palavras do romance que, terminando em aberto, não revela o que acontece 
com Chiquinho na América4: «No dia seguinte, não havendo calma no Tarrafal, 
montaríamos o ilhéu do Boi. Depois abria-se o mar largo. Com o rumo de 
nornoroeste, a proa era a América» (LOPES, 1997: 211).  

É interessante esta abertura cosmopolita do romance, o facto de não 
dizer o que acontece com a personagem Chiquinho na América, pese 
embora se sabe que o autor tinha a intenção de escrever uma outra 
narrativa que mostrasse o desfecho na América. Mas ouçamos Chiquinho, 
desta vez rememorando a sua infância, quando tinha 5 anos, deixando 
transparecer todo esse imaginário cabo-verdiano acerca da Emigração para 
América:  

Como quem ouve uma melodia muito triste, recordo a casinha em 
que nasci, no Caleijão. O destino fez-me conhecer casas bem maiores, 
casas onde parece que habita constantemente o tumulto, mas 
nenhuma eu trocaria pela nossa morada coberta de telha francesa e 
emboçada de cal por fora, que meu avô construiu com dinheiro ganho 
de-riba da água do mar (LOPES, 1997: 13).  

Chiquinho, agora adulto, recorda o tempo da sua infância no Caleijao 
natal, um exercício que, em termos literários, e muito recorrente na 
configuração narrativa da obra, faz-nos lembrar o Marcel Proust de Em 
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4._ O escritor cabo-verdiano José Cabral escreveu dois romances que, a seu ver, complementam 
o romance Chiquinho de Baltasar Lopes, retratando precisamente o que terá acontecido com 
a personagem principal, Chiquinho (em representação do Povo cabo-verdiano) na América. 
Trata-se de Acushnet Avenue” (2019) e Destino Aziago (2023), qual trilogia complementando 
Chiquinho de Baltasar e atualizando o tema da emigração na literatura romanesca. 



busca do Tempo Perdido. Dá-se precisamente uma visão arqueológica da 
infância, em que a personagem principal elabora no sentido de rememorar 
o tempo passado e tentar resignificá-lo, porque a experiência da emigração 
acaba por traduzir uma dimensão algo dolorosa advinda de ausências, se 
quisermos, um certo vazio existencial em momentos vários. Tal pode 
explicar-se pela ausência da figura paterna e pela sua substituição pela 
figura da mãe ou avó de Chiquinho. Diz-nos o próprio Chiquinho: 

Conheci Papai em casa, apesar de ele ter embarcado pela primeira 
vez para a América andava eu por cinco anos, mesmo depois de ausente, 
ele era uma presença constante na nossa casa. Bastava olharmos para a 
mobília americana, o gramofone, os quadros na parede, para sentirmos 
papai assistindo connosco, embora tão longe (LOPES, 1997:15). 

As palavras do menino Chiquinho, em representação do Povo Cabo-
verdiano e de muitas crianças da época, que cresciam sem a presença física 
da figura paterna, são elucidativos para se captar as nuances das relações 
familiares e emigração, o seu próprio impacto na educação familiar.  

Vimos já com o historiador António Carreira que é a partir do início do 
século XVIII, que agrupamentos de cabo-verdianos começam a sair em 
grande número para trabalharem na pesca da baleia. Este cenário trouxe ao 
Cabo Verde de então muitos navios baleiros, permitindo contratar 
posteriormente trabalhadores das ilhas de São Nicolau, Brava e Fogo, 
mudando as suas condições de vida e as das suas famílias. É também neste 
ponto que se cruzam história e ficção literária, mormente quando o 
romance atesta a agitação e entusiasmo aquando da chegada de navios 
baleeiros na ilha de São Nicolau:  

Chegaram navios baleeiros na terra. Correu logo a notícia. Navio-
de-baleia era fartura para a ilha. Os rapazes alvoroçaram-se, porque 
todos tinham vontade de ser recrutados. Começaram a chover pedidos 
aos encarregados do engajamento, pois o número de tripulantes que 
os navios careciam era menor do que o dos pretendentes. 
Desembarcaram para ver a família muitos rapazes que faziam parte das 
tripulações. […] fomos chaleirar o recrutamento, que se fazia na 
Administração no Concelho. O encarregado era assistido por dois 
homens de bordo, um deles de olhos muito brancos. Ele distribuía os 
rapazes pelos barcos:  

– Este é para a barca “Wanderer”. Você vai para a “Morgan”. Lembro-
me ainda da cara triste de Antoninho de nh’Ana Lanta por não ter 
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encontrado lugar. Era condenado a continuar a vida no rabo da enxada. 
Tive pena das suas calças rotas, que já não tinham onde pegar remendo. 
Antoninho e os outros recusados tinham de continuar a ganhar três 
tostões por dia, puxando nas hortas (LOPES, 1997: 47-8). 

O trecho do romance mostra por si o quão era sinal de fartura a chegada 
dos navios à ilha, embora poderia significar uma experiência de deceção 
para àqueles como Antoninho que não conseguiram seguir em viagem de 
trabalho baleeiro, ficando condenados ao “rabo da enxada”, este signo que 
representa a pobreza, a dureza de uma vida prenhe de limites da sua 
condição social. O romance é lúcido em mostrar que aqueles que possuíam 
familiares na América não tinham casa de palha, sinal de pobreza. Estes 
tinham um outro estatuto económico e social, traduzindo real conforto e 
melhoramento da sua condição.  

**** 
Em jeito de (in)conclusão, concebemos a emigração para América em 

Chiquinho como viagem de formação da consciência histórica do Povo de 
Cabo Verde. Viagem da identidade e da alteridade, da multiplicidade e da 
diferença, viagem de cruzamento de mares e povos, viagem da procura de 
celebração do sentido da existência do cabo-verdiano. Essa viagem, no seu 
tom formativo, começa já na aldeia natal da personagem principal, Caleijão, 
onde molda o seu espírito de menino com as narrativas e tradições orais 
transmitidas pela Avó, Mamãe Velha, e pela sabedoria comunitária dos mais 
velhos, sem desmerecer os valores cristãos que igualmente moldaram o seu 
espírito. Assim, da ilha de São Nicolau, em que Chiquinho passa a frequentar 
a escola (educação formal em complemento da educação informal baseada 
na oralidade), viaja em direção a ilha de São Vicente onde irá frequentar o 
liceu, transitar-se de infância para adolescência, conhecer o seu primeiro 
amor, participar civicamente na construção do grémio cultural que 
desempenhava um papel interventivo e social na denúncia ao colonialismo 
e, por fim, com o 7ºano completo, Chiquinho, agora adulto, regressa 
(trans)formado ao seu lugar de origem (Ilha de São Nicolau), tornando-se (a 
ideia de vir-a-ser) professor de posto. Em São Nicolau Chiquinho irá deparar-
se com a experiência da deceção de uma vida marcada pela situação-limite 
das secas e cíclicas fomes, uma espécie de eterno retorno do mesmo que 
traduzia, cada vez mais, em crises e mortandades, inclusive fazendo 
desfalecer paulatinamente a sua turma de alunos, facto diariamente 
comprovada ao fazer a chamada.  
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Tais peripécias apontadas mostram por si que a única saída fora a 
emigração da personagem principal para a América; emigração que, qual 
experiência plural, é à própria viagem secular do povo cabo-verdiano.  Por 
isso, lemos esta viagem como formação humana. Emprestemos as palavras 
ao filosofo espanhol Jorge Larrosa para conceituar esta experiência 
formativa (Bildung) de Chiquinho: 

Poderíamos definir Bildung como o processo temporal pelo qual 
algo (seja um indivíduo, uma cultura ou uma obra de arte) alcança a sua 
própria forma. A sua estrutura básica é um movimento de ida e volta 
que contém um momento de saída de si. O ponto de partida é sempre 
o próprio, o quotidiano, o familiar ou o conhecido que se divide e se 
separa de si mesmo para ir rumo ao alheio, ao estranho ou ao 
desconhecido e regressar depois, formado ou transformado, ao lugar 
de origem. O essencial dessa viagem de ida e volta é que constitui uma 
autêntica experiência. E a experiência não é outra coisa senão esse 
encontro do mesmo com uma alteridade que lhe resiste, que o põe 
questão e que o transforma. Por isso a Bildung não é uma mera 
anexação mecânica e apropriadora do outro, mas implica um devir 
outro do mesmo e, no limite, uma autêntica metamorfose (LARROSA, 
2003: 445).  

Como se compreende desde o início desta incursão, a viagem da 
emigração do Povo cabo-verdiano para América é ela mesma viagem de 
formação humana. A emigração instaurou-se como sua única saída. Saída 
de ontem e, em determinadas circunstâncias sociais, igualmente saída de 
hoje. O Cabo-verdiano continua, sob novas configurações, emigrando. E 
somos uma Nação diasporizada, um Povo de vocação universalista: 
extravasamos o limite das nossas ilhas para rescrevermos a nossa história 
com outras histórias. Com outros povos. E Chiquinho é manifestação da 
exemplaridade de como uma obra de arte, partindo de Si e viajando rumo 
ao Outro, regressa a si mesmo experiencialmente rico, qual devir outro do 
mesmo. 
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Resumo: O presente trabalho refere à história da emigração 
cabo-verdiana para S. Tomé e Príncipe nos anos 50-60/Séc. XX. 
Surgiu na sequência de uma visita feita à Casa da Morna Sodade 
em Praia Branca - São Nicolau (Cabo Verde). A investigação 
possibilitou uma análise atenta dos acervos expostos, 
particularmente, aqueles que representam trajetórias de vida de 
antigos «contratados» daquele povoado, quando os mesmos 
emigraram-se para S. Tomé e Príncipe. 

Este artigo dá, assim, a conhecer memórias do fenómeno 
migratório em análise. Estuda acervos que representam o tema 
da emigração Cabo Verde - S. Tomé contextualizada através de 
uma coleção, na qual são exibidos os verso da canção do 
género musical cabo- verdiano «morna». Deste género f icou 
registado na memória dos cabo-verdianos a canção «sodade» 
que retrata essa emigração. A interpretação da Cesária Évora é 
excelente e, por isso, f icou a canção «sodade» muito conhecida 
e inspirou a designação da casa/museu. Também é exposto 
nesta coleção a imagem desta cantora, na sua atitude de 
poetisa musical soberana. Outros objetos e documentos 
estudados, integrados da mesma coleção, transportam 
simbolismos diversos, como recordações de partida e regresso, 
outras lembranças intangíveis, memórias de aprendizados nas 
terras do «Sul» e, ainda a expressão de sentimentos nostálgicos 
de afeto aos familiares e de amor ao local de nascimento, 
sempre lembrados com saudade. 

Palavas chave: Emigração Cabo Verde - S. Tomé, 
representações, casa/museu, acervos. 

Summary: “This paper refers to the history of Cape Verdean 
emigration to São Tomé and Príncipe in the 1950s-60s/20th 
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INTRODUÇÃO 
Este texto foi apresentado no colóquio internacional, fluxos migratórios 

atlânticos: galegos e cabo-verdianos na diáspora (SÉCS. XVIII-XXI), realizado 
em finais de outubro de 2023 na universidade de Santiago de Compostela, 
no quadro das atividades da Cátedra Unesco 226 das Migrações, sedeada 
nessa Universidade. 

Na altura, tínhamos iniciado a pesquisa nesta área e apresentamos um 
título provisório que agora tem carater definitivo: Migrações e trajetórias de 
vida: um estudo sobre a Emigração Cabo-verdiana para S. Tomé e Príncipe 
nos anos 50-60/Séc. XX a partir de acervos da Casa da Morna Sodade (São 
Nicolau - Cabo Verde). Reflete esta versão final porém, na plenitude, o 
conteúdo da comunicação apresentada. 
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century. It emerged following a visit to the Casa da Morna 
Sodade in Praia Branca, São Nicolau (Cape Verde). The research 
allowed for a careful analysis of the exhibited collections, 
particularly those representing the life trajectories of 
«contracted» from that village, when they emigrated to São 
Tomé and Príncipe. 

This article thus reveals memories of the migratory phenomenon 
in analysis. It studies collections that represent the theme of 
emigration properly contextualize (Cape Verde - São Tomé), 
through of collection where the verses of the Cape Verdean song 
of the musical genre «morna» displayed. The song «sodade» 
from this musical genre, has been etched in the memories of 
Cape Verdeans, portraying their emigration experience. Cesária 
Évora’s interpretation of this song is excellent, making it widely 
known and serving as the inspiration for the naming of the 
house/museum. Also, is exhibited in this collection the image of 
this singer, in her attitude as sovereign musical poetess. Other 
studied objects and documents inserted in the same collection 
carry several symbolisms, including memories of departure and 
retorn, other intangibles memories and nostalgic feelings of 
affection for family and love for the birthplace, always 
remembered with saudade. 

Key words: Emigration, Cape Verde - S. Tomé, representations, 
house/museum, collections.



Iremos, ao longo deste trabalho, mencionar o território compreendido 
por duas ilhas, referindo-se sempre a «S. Tomé», topónimo que ficou na 
memória da emigração dos cabo-verdianos como destino de «caminho 
longe», o que, de resto é evidenciado na morna «sodade», que em parte, 
serviu de inspiração para se constituir a Casa/Museu situada na localidade 
de Praia Branca, Ilha de S. Nicolau, na qual se basearam as pesquisas para 
este trabalho. 

O objetivo primordial da investigação desenvolvida, consistiu em 
analisar, a partir da recolha de elementos representativos das memórias do 
fenómeno migratório em estudo, expressos nos acervos da Casa/Museu 
referenciada, na componente que reflete a emigração para São Tomé e que 
é o conteúdo da famosa melodia que celebrizou a grande cantora cabo-
verdiana Cesária Évora. Mais que a Diva dos pés Descalços, como era 
conhecida essa enorme intérprete, já falecida, da música tradicional cabo-
verdiana, particularmente o género musical - Morna1, ficou difundido 
mundialmente e o nome do Arquipélago de Cabo Verde, mais precisamente 
uma das suas ilhas, a de São Nicolau, curiosamente a terra que nos viu 
nascer, e onde a canção foi composta, na localidade de Praia Branca. 

São Tomé foi destino de emigração nos anos 50/60 /Séc. XX. Era visto, na 
altura como, um espaço de fuga dos cabo-verdianos às grandes dificuldades 
socioeconómicas por que passava a colónia de Cabo Verde durante e depois 
da Segunda Guerra Mundial. Em vez de ser uma referência de sucesso para 
a nossa diáspora de então, entrou para a memória dos cabo-verdianos como 
mundo de sofrimentos (2008, p. 37). No fundo, foi uma emigração forçada 
pelas calamidades presentes então nestas ilhas crioulas do atlântico 
africano, agravada com a prática do trabalho forçado na medida em que 
aqueles que abraçaram o desafio do «caminho longe» eram obrigados a 
trabalhar, por vezes à base de castigos corporais, mesmo em condições 
muito adversas no dia-a-dia laboral nas roças. Na época, a realidade das ilhas 
era caraterizada também por grandes fomes e mortandades resultantes das 
crises cíclicas que sempre assolaram o arquipélago, a ponto de, em alguns 
períodos, terem ocorrido sensíveis perdas de população, não obstante 
existirem altas taxas demográficas, como refere Lopes Filho, J. (2003, p.138). 
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1._ Neste género musical, geralmente, uma voz, cantando em lentidão, é acompanhada por 
instrumentos acústicos como a viola, o cavaquinho, o violino, o piano e, mais recentemente, a 
percussão e o baixo. É, contudo, o violão, o instrumento de excelência da morna que permite 
os baixos corridos (designados bordões). Existe também ampla utilização de acordes de 
transição (meio-tom) e o favorecimento das condoídas choradinhas (sons agudos e arpejados).



A memória, da emigração cabo-verdiana para S. Tomé tem, no entanto, 
tendência para desparecer e se não ocorre efetivamente, é por causa de 
alguns estudos aqui e acolá produzidos, que têm permitido um 
conhecimento melhor acerca dos mais variados aspetos da história dessa 
emigração, particularmente sobre a trajetória de vida dos cabo- verdianos 
emigrados para essas terras emersas no Golfo da Guiné. 

Além do esforço de pesquisa referenciado, o tema tem sido também 
objeto de criações literárias outrora muito veiculadas entre a população. De 
entre as diligências criativas tendo como tema a emigração para São Tomé, 
destaca-se a morna «sodade», a par de outras melodias refletindo a mesma 
saga. Estas são, porém, menos famosas, não vão ajudando a formar o 
imaginário da emigração deste povo ilhéu para S. Tomé no quotidiano das 
pessoas vivendo em Cabo Verde. 

Outras publicações, dissertações e fontes impressas, muitas das quais 
referenciadas neste estudo, têm também contribuído muito para o 
conhecimento sobre os episódios de sofrimento dos cabo-verdianos, 
inscritos na história recente de Cabo Verde, não obstante a consensualização 
de que há uma tendência para o desaparecimento desta memória da 
história recente das ilhas. 

A metodologia utilizada na elaboração deste estudo consistiu na análise 
de fontes museológicas, bibliográficas e documentais voltadas para o tema 
em apreço. Destes, salientamos os depoimentos gravados em vídeo que 
constituem parte dos acervos da Casa/Museu. Optamos igualmente na 
investigação a aplicação de fichas de pesquisa antropológica, na forma de 
guiões de entrevista. Não tendo sido aleatória a amostra, o universo cingiu 
a pessoas ainda vivas, naturais do lugar onde se estabeleceu a Casa/Museu 
e nele residentes, para complementar os elementos recolhidos em 
gravações de vídeo. Outros testemunhos de sujeitos históricos originários 
de outras ilhas de Cabo Verde encontrados nas pesquisas feitas, ajudaram a 
espelhar com mais rigor, neste trabalho, a realidade da emigração para as 
referidas terras do «Sul». O tratamento das mesma fontes possibilitou uma 
sistematização coerente e o resultado é expresso no texto ora redigido. A 
estrutura do trabalho comporta além desta introdução, a abordagem das 
secas e fomes: fatores marcantes da emigração cabo-verdiana, num 
primeiro momento. Em segundo lugar, apresentamos uma caraterização 
genérica da Casa da Morna Sodade em Praia Branca, para depois expormos 
o resultado da investigação realizada a partir do conteúdo dos testemunhos 
gravados em vídeo, de antigos serviçais naturais da localidade referida. No 
exame deste tipo de fontes, fazemos um confronto com testemunhos de 
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ex-contratados de outras partes de Cabo Verde. Em seguida, são analisados 
em subtítulo específico, dois espólios especiais: a mala de viagem e o 
«machim» ou «machete» ligados à emigração para S. Tomé. O texto caminha 
para o seu fim, com a apresentação de dois acervos gráficos peculiares: 
versos da morna «sodade» e carta de contratado nas roças de São Tomé, 
antes da conclusão e das referências documentais e bibliográficas. 

1. AS SECAS E FOMES: FATORES MARCANTES DA EMIGRAÇÃO 
CABO-VERDIANA 

Os censos do último quartel do século XIX, dados a conhecer por 
António Carreira, revelaram, na época, a relação existente entre o fenómeno 
migratório cabo-verdiano e as condições do meio natural das ilhas. Estas, 
tinham originado naquele período e em outras épocas, secas cíclicas, com 
consequências diretas na população, sofrendo de forma sistemática, com 
carência de mantimentos (Carreira, 1983, p. 35) e desta forma tornando- a 
propensa para buscar melhores condições de vida em outras paragens. 

Um aspeto da realidade das ilhas de Cabo Verde nas situações de seca extrema. Fonte: 
https://www.bing.com/images/search?q=secas+em+cabo+verde&form=HDRSC4&first=1 

Esta condicionante gerou assim, maior impulso, à emigração para 
destinos como Estados Unidos, iniciada tal como reportamos numa 
comunicação sobre a matéria, apresentada nesta Universidade no III 
Seminário da Cátedra UNESCO da Migrações 226, USC/2022 mas também 

MIGRAÇÕES E TRAJETÓRIAS DE VIDA 161



para S. Tomé, desencadeada, para este último território, a partir de finais do 
século XIX e inícios do século XX. 

As referências mencionadas deixaram evidente a existência de um 
território desde sempre com grande fragilidade económica, devido à 
escassez de terras férteis, com solo árido e insignificantes áreas húmidas de 
maior mais relevância nas ilhas mais agrícolas de Santiago, São Nicolau, 
Santo Antão, Brava e Fogo. 

As secas foram sempre acontecimentos constantes no arquipélago. 
Segundo Amaral, (1991 p. 3), evidenciaram-se, especialmente, no passado 
como um dos maiores desafios para a população. Ao longo do tempo, os 
habitantes das ilhas de Cabo Verde as viveu e em decorrência de 
precipitações irregulares, a produção de géneros de sustentação sempre foi 
deficitária. Assim sendo, as carências de alimentares revelaram-se, 
estruturalmente, graves. 

Algumas vezes, nem chegaram a germinar ervas que pudessem 
constituir uma reserva de pasto e o gado, nestas situações, 
sistematicamente, morre à fome, como sublinha Carreira (1993, p. 36). 
Nessas ilhas, alude o autor, tudo se combinou, para ser imposto, ao ser 
humano, uma vida difícil. 

Tal como fez notar Orlando Ribeiro (1955, p. 32), no contexto de 
irregularidade das chuvas em Cabo Verde, a prática de associação do cultivo 
de milho ao do feijão na enraizada tradição de exploração das terras de 
sequeiro, amenizou os problemas das ilhas, não evitando porém grande 
movimentos migratórios. 

Mas as secas, sustentam os vários autores citados até agora, resultaram 
na fome endémica ou pelo menos latente. De quando em quando, 
agravava-se, causando mortandades catastróficas de seres humanos e de 
animais domésticos devido à falta de alimentos e de água. Os chamados 
anos de crise ou de fome provocaram, ciclicamente, a morte de 10 a 30% da 
população (Carreira, A. 1983, p. 37). 

Entre a primeira e a segunda metade do século XIX, ocorreram as 
fomes de 1833/34 e de 1863/1866, e no decurso deste último ciclo 
pereceram no conjunto das ilhas cerca de 30 mil pessoas, numa população 
total de 97.000, importando ser referido que, algumas das ilhas (Fogo e 
Maio por exemplo), perderam cerca metade da sua população (Carreira A. 
1983, p. 37). Nas mais populosas a fome e a escassez de alimentos atingiu 
proporções indiscritíveis. 
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Imagem elucidativa das situações de fome vividas em Cabo Verde. Fonte Disponível 
no arquivo de Fontes iconográficas do AHNCV, 2023. 

Conforme Senna Barcellos, nos anos de 1863 e 1864, o povo que havia 
vendido as suas terras, gado, ouro e até as suas habitações, estava sem 
sementes para novas tentativas de cultivo das terras (Barcellos, C, J, Vol. IV, 
Parte VI, 2003, p. 195). 

Cláudia Correia, num artigo publicado na revista Africana da 
Universidade Portucalense - Porto, mostra que a série de crises de 1863 e 
1864/66 bem como as fomes que decorreram da situação conjuntural 
complexa, com severas incidências mais tarde, nas décadas de 1880 e de 
1900, resultaram nas primeiras contratações de serviçais para S. Tomé. Estas, 
vieram, efetivamente, a ocorrer a partir de 1903 (Correia C., 2001, 174). 

Felizmente, sustenta Carreira, uma das caraterísticas evidentes na 
população cabo- verdiana, desde sempre, é a sua alta capacidade de 
regeneração fruto da sua prolificidade, gerando assim o logro de 
remanescentes humanos que pudessem partir para a emigração, sem se 
gerar uma sangria de recursos humanos localmente. Assim, quando as 
fomes dizimavam milhares de pessoas, poucos anos volvidos, dava-se a 
recomposição dos efetivos humanos à custa do crescimento natural. 
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Entre 1950/1960, anos de grande fluxo migratório de Cabo Verde para S. 
Tomé, esse fenómeno ocorreu sem que houvesse qualquer quebra no 
crescimento populacional como se pode constatar no gráfico abaixo, 
particularmente, na parte que ilustra a realidade demográfica das ilhas a 
partir de meados do século XX. 

O gráfico referido, é, porém, ilustrativo de situações concretas ocorridas 
em finais do século XIX, relacionadas com secas e mortandades que, como 
já se referiu, estiveram na origem dos primeiros fluxos migratórios para as 
duas ilhas do golfo da Guiné. 

Fonte: Dados reunidos a partir de Semedo, J. M. e Brito A. (1995) 

Esta realidade mostra que quando não há grandes mortandades e, em 
presença de movimento migratório intenso, tem lugar o crescimento 
natural. Isto é, os excedentes de nascimentos em relação aos óbitos. Nestas 
situações, o saldo migratório tem papel insignificante na evolução 
demográfica (Lopes Filho, J. 2023, p.138). 

O panorama traçado, faz-nos constatar que dois grandes fatores 
impeliram os cabo- verdianos para a emigração para as mencionadas ilhas 
próximas da costa noroeste do Gabão e para outros espaços do mundo. Foi 
a dupla: secas e fomes. Há que salientar que outros fatores, na opinião de 
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António Carreira, funcionaram marginalmente e sem influência decisiva, 
como ocorreu com a dupla ressaltada. 

As secas e as fomes, em Cabo Verde, obrigaram muitos cabo-verdianos 
a procurarem outras paragens designadamente S. Tomé, com maior 
incidência a partir dos finais dos anos 40, depois sobretudo nas décadas de 
50/60. 

Imagem de uma roça de São Tomé em 1960 – Roça de Vista Alegre.  

Assim, habitantes das ilhas de Cabo Verde, particularmente a de São 
Nicolau, incluindo a localidade de Praia Branca, tiveram na suas trajetórias 
coletivas e individuais de vida a emigração para territórios também 
colonizados por Portugal, como foi o caso de S. Tomé. 

2. A CASA DA MORNA SODADE EM PRAIA BRANCA: 
CARATERIZAÇÃO GENÉRICA 

Praia Branca, pacata localidade que dista uns 20 minutos de carro, do 
centro do município de Tarrafal e cidade do mesmo nome na ilha de São 
Nicolau é o berço da canção «sodade». Esta, inscreve-se no género musical 
cabo-verdiano Morna que, juntamente com outras melodias das ilhas, 
projetou Cesária Évora e Cabo Verde, no mundo. A aldeia, ganhou 
ultimamente o estatuto de vila, 
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Vila de Praia Branca. Imagem recolhida por Stefany Santiago, Técnica da 
Casa/Museu, em finais de 2023. 

Esta vila ganhou uma Casa/Museu, para melhor fazer conhecer este 
género musical cabo- verdiano. No sua estruturação, aproveitou-se do 
conteúdo da morna «sodade», para a montagem de uma coleção, aludindo 
à emigração para S. Tomé e Príncipe. Este espaço tem gerado grande 
atração turística, para a localidade e para visitas. 

Casa da Morna Sodade. Imagem recolhida por Stefany Santiago, Técnica da 
Casa/Museu, em finais de 2023. 

A Casa/Museu foi inaugurada no dia 11 de dezembro de 2021 em 
decorrência de um processo de dinamização do género musical da Morna 
na localidade de Praia Branca, onde nasceu a canção «sodade». A instalação 
deste espaço foi uma espécie de contributo do “Sodade Festival d´Morna” 
iniciado em 2013, para homenagear Armando Zeferino Soares, autor legal 
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da música referida2. O processo culminou na aquisição pela Câmara 
Municipal do Tarrafal e reabilitação do imóvel, do então falecido músico (um 
espaço de dois compartimentos destinados a comércio e diversão)3. 

De acordo com informações recolhidas junto da técnica responsável 
pela Casa Museu, primeira fase foi inaugurada em 17 de agosto de 2020 pelo 
ministro da Cultura, de Cabo Verde, Abraão Vicente, e pelo autarca local, José 
Freitas de Brito, menos de um ano após esse género musical cabo-verdiano 
ter sido classificado pela UNESCO como património imaterial da 
humanidade4. 

Em seguida, além de evidenciarmos as caraterísticas físicas da 
Casa/Museu, descrevemos a Casa Museu, com base na pesquisa feita, 
aplicando um guião de recolha de dados técnicos junto da responsável da 
instituição cultural, na qual procurou-se informações sobre as evidências da 
relação entre a Casa e o tema da emigração para S. Tomé, os serviços aí 
disponibilizados, as coleções, a frequência de visitantes, entre outros. 

Começando pelas suas caraterísticas físicas e estruturais, salienta-se que 
a casa compõe- se de: dois compartimentos, que abrigam as coleções, 
destacando-se entre estas, a coleção morna «sodade» que realça a 
emigração para São Tomé e Príncipe, da qual fazem parte testemunhos em 
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2._ O conteúdo da morna «sodade», assim como outras letras deste género musical pode ser 
apreciado em variadas situações, especialmente em ambientes descontraídos, muitas vezes 
de cariz particular. Há que ressaltar um contexto de manifestação do género morna, em 
certas ilhas de Cabo Verde. Este, foi mais frequente no passado que hoje, isto é, a prática da 
serenata ao relento, por baixo de uma janela de uma amada. Igualmente, sob a luz do luar 
tem lugar em vários pontos de Cabo Verde frequentes tocatinas nas quais a morna é rainha. 
Hoje, talvez mais do que nunca toca-se a morna, juntamente com outros géneros musicais 
das ilhas em recintos fechados (bares, restaurantes etc.), onde decorrem as famosas “noites 
cabo- verdianas”, sem esquecer da forte presença da morna em certos ritos de passagem 
como por exemplo, nas exéquias) de alguém muito estimado na sociedade, principalmente 
se em vida tivesse um forte ligação com a música. 

3._ https://www.balai.cv/balai-kultural/praia-branca-quer-ser-atracao-com-casa-com-nome-de-
morna- mais-conhecida-de-cabo-verde/ 

4._ O dia 11 de dezembro de 2019, ficou marcado na história da nação cabo-verdiana como o 
momento da consagração da Morna como Património do Mundo. Na 14ª sessão do Comité 
Intergovernamental para a Salvaguarda do Património Cultural Imaterial, em Bogotá, 
Colômbia. O processo tinha sido espoletado pelo Estado de Cabo Verde que, através do 
Ministério da Cultura e das Industrias Criativas, submeteu à Unesco, em Março de 2018, a 
candidatura da morna a Património Cultural Imaterial da Humanidade. A Morna entrou 
assim, para a Lista Representativa da UNESCO, figurando como Património Cultural Imaterial 
da Humanidade.



vídeo e outros acervos, exibida no primeiro compartimento. É na sua quase 
totalidade reservada para esta coleção. 

Primeiro compartimento da instituição cultural Casa da Morna Sodade. Imagem 
recolhida por Stefany Santiago, Técnica da Casa/Museu, em finais de 2023. 

Existe também uma área ao ar livre (varanda) com acesso independente 
que inclui um serviço de café, mas que poderá ser um autêntico espaço para 
interatividades em momentos especais. À entrada, é identificada uma área 
de atendimento, incluído no primeiro compartimento. Existem dois 
«cantinhos» agregados ao segundo compartimento: um para venda de livros 
e CDs; outro, destinado à pesquisa. 

As outras coleções correspondem à exposição de instrumentos musicais 
tradicionais de acompanhamento do género Morna, incluindo o violino de 
Armando Zeferino, personagem que deixou um legado relevante que 
impulsionou a criação desta instituição cultural e a coleção de fotografias 
de autores e interpretes cabo-verdianos do género musical Morna. 

Dos vários serviços da casa destacam-se: atendimento, exposições, 
visitas guiadas, eventos culturais, a atividades intercetivas que envolvem a 
comunidade. 

Em 2021, no seu primeiro ano e meio de funcionamento, a Casa da 
Morna Sodade foi o segundo museu mais visitado em Cabo Verde, com 834 
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entradas (10%), atrás do ex- Campo de Concentração do Tarrafal, de Santiago, 
com 4.215 entradas (50% do total). 

Para o Instituto do Património Cultural de Cabo Verde, a Casa da Morna 
Sodade, apresenta-se como um espaço de referência para o conhecimento 
e fruição da morna através de um percurso que enaltece as vivências do 
cabo-verdiano na inspiração, surgimento e evolução deste género 
identitário, e enobrece a localidade de Praia Branca. 

3. DEPOIMENTOS EM VÍDEO DE ANTIGOS SERVIÇAIS NATURAIS 
DE PRAIA BRANCA E CONFRONTO COM TESTEMUNHOS DE EX-
CONTRATADOS DE OUTRAS PARTES DE CABO VERDE 

Estes são os tipos de acervos, dos quais analisamos pelo menos três, que 
contêm gravações feitas junto de antigos serviçais alguns ainda residentes 
em Praia Branca, outros originários da mesma localidade mas já falecidos, 
que fazem parte das exposições permanentes exibidas na Casa da Morna 
Sodade. Os mesmos, permitem um bom conhecimento do fenómeno em 
estudo, na medida em que são depoimentos apresentados na primeira 
pessoa, deixando referências verbais e não verbais que ajudam a entender 
melhor as trajetórias de vida pessoal relacionadas com a emigração em S. 
Tomé e Príncipe. Nas respetivas posturas, nota-se uma firmeza na narração. 
O olhar fixo, indica a total sinceridade no instante em que é feito o 
depoimento e a não hesitação mostra conforto e à vontade, para dar a 
conhecer a narrativa apresentada. 

Se é certa a impossibilidade de transpor na plenitude para o texto 
todos os aspetos acima evidenciados e observados nesses depoimentos, 
não será menos verdade que a transcrição dos testemunhos, em 
português, a partir da língua crioula no vídeo, não estarão isentas de 
imperfeições, na medida em que a transcrição pode levar à perca de 
autenticidade da personagem, ao fazer o seu depoimento. Porém 
tentamos ser o mais f iel possível na transcrição e na análise não fugindo 
muito da realidade que espelham. 

No seu testemunho, a saudosa Maria Francisca Soares revela, através da 
expressividade e usando palavras como «luta», para exprimir sofrimento e 
ao mesmo tempo, mostra uma reação com dignidade com que terá 
enfrentado momentos aparentemente traumáticos na sua vida de serviçal 
em S. Tomé. 
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Maria Francisca Soares, natural de Praia Branca, falecida depois de completar 90 
anos. Fonte: Acervo em forma de vídeo, disponível na Casa da Morna Sodade, Praia 
branca, São Nicolau. 

Eis, em seguida, a transcrição do testemunho da saudosa Maria 
Francisca Soares. 

«Fomos no ano de 1959 para São Tomé. Tiramos 3 anos de trabalho 
depois regressamos. Naquela altura, ir para São Tomé era uma luta aliás 
entrar e trabalhar naquele território era uma luta maior ainda. 
Apanhávamos o barco no Porto da Preguiça - ilha de São Nicolau, depois 
fazíamos escala em São Vicente e, em seguida, partíamos para São 
Tomé. Passávamos onze dias só em viagem». 

Maria Francisca Soares 

A luta a que alude a Senhora Maria Francisca Soares sobre a qual se 
tem uma ideia nos relatos sobre as dificuldades, a começar na partida do 
torrão natal, incluindo nos expedientes de inicio da viagem. Mas também 
encontramo-la mencionada na bibliografia a que tivemos acesso, quando 
se alude aos problemas encontrados já em São Vicente, para aqueles que 
daí partiram, reunidos num antigo quintalão de carvão de péssimas 
condições, antes do transporte amontoados em lanchões para os 
cargueiros. Aí eram, de acordo com as consultas feitas, novamente 
amontoados, «num cenário constrangedor», nos porões. A luta, à qual 
refere a depoente, era retomada com a chegada a S. Tomé, antes da ida às 
roças, «com o medo de ficar sem trabalho», ou de que fossem separados 
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os casais ou mães e f ilhos divididos por mais de uma roça. Nascimento 
(2008, p. 84-87). 

O depoimento do Senhor Luís Pedro Santiago é interessante e 
envolvente porque ele demonstra muita autenticidade e veracidade, ao 
contar as suas experiências na emigração no território santomense, 
tornando o seu testemunho uma narrativa única, porque é a sua própria voz 
e a sua perspetiva, de uma história vivida por ele, com detalhes específicos, 
como lugares e datas, tornado o depoimento bem real. 

Luís Pedro Santiago, nonagenário a viver em Praia Branca. Fonte: Acervo em forma 
de vídeo, disponível na Casa da Morna Sodade, Praia branca, São Nicolau. 

Eis, em seguida, a transcrição do seu testemunho. 

Eu fui no ano de 1959 para São Tomé! Partimos da cidade da Praia 
e fizemos uma paragem em Príncipe e depois chegamos ao porto de 
São Tomé. Depois, fomos trabalhar na Roça «Rei de Ouro» pendência de 
Santa Luzia. Quando eu fui, minha mulher já lá se encontrava em São 
Tomé. 

Trabalhei a capinar, depois carreguei cacau. De seguida, colocaram-
me a cortar arvores. Também, plantava café e cacau. Depois de algum 
tempo a fazer estes trabalhos, fui nomeado a capataz e como guarda 
da senzala durante 3 anos de trabalho, acumulei 2020$00. 
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No meu regresso, trouxe «erva» [tabaco, na época muito procurado 
entre os residentes fumadores de Praia Branca] que eu consegui 
vender. Pude trazer ainda uma boa porção de «farinha» [farinha de 
mandioca, vulgarmente conhecida por farinha de pau]. Meu salário 
diário em São Tomé era no valor de 20 escudos. 

Luís Pedro Santiago 

O regresso do Senhor Luís Pedro Santiago narrado no vídeo e de todos 
aqueles que puderam retornar à terra natal, destacado na literatura 
analisada, ocorreu porque as condições de trabalho não convidavam a ficar. 
Para eles não tinha nenhum valor a quantia em dinheiro que pudessem 
acumular por que o que ganhavam era escasso. Por isso refere Nascimento 
(2008, p. 124), muitos quereriam regressar a Cabo Verde, ao cabo de alguns 
meses. Aqueles que conseguissem vencer a morte, salienta, por isso, o autor, 
a fixação em São Tomé não seria um cenário atrativo. Não obstante muitos 
ficaram por não poderem regressar ou por temerem deixar o certo 
(abundância de água e comida) pelo o incerto em Cabo Verde. Assim, 
bastantes daqueles que deixaram as roças, mas não voltaram para Cabo 
Verde, arranjaram parcelas de terras férteis que passaram a explorar e donde 
retiravam produtos que vendiam inclusivamente aos próprios serviçais 
contratados. 

Para complementarmos as informações apresentadas nestes vídeos, 
optamos pelo exercício de recolha de dados através de entrevistas, mediante 
guião pré-elaborado, tomando como amostra precisamente duas daquelas 
pessoas que gravaram suas narrativas em vídeo, já não estando entre nós 
uma delas. Este recurso, foi previsto em virtude dos elementos gravados 
serem muito limitados esperando-se, por isso, na altura, obter uma 
qualidade maior das descrições. Por isso investigámos, baseando-nos numa 
amostra não aleatória, ou seja, de aplicar o guião de forma discriminada, 
seguindo, desta forma, aquilo que é habitual nestes casos, tal como sugere 
Smith J. (1995). Assim esses informantes, puderam dar um maior contributo 
para o conhecimento do assunto da pesquisa, recorrendo-se a um maior 
esforço de memória. 

No caso do senhor Luís Pedro Santiago, emigrado para São Tomé e 
Príncipe entre março de 1959 e março de 1965, ele começa por reportar que 
conheceu muito bem a realidade de São Tomé, no que toca ao trabalho dos 
serviçais nas roças, quando lá esteve. Destaca entre os motivos que o terão 
levado a emigrar para S. Tomé, a sua baixa condição económica e a procura 
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de uma vida melhor, salientando que o momento que mais empurrava as 
pessoas a partirem, correspondia aos meses da estação seca, em Cabo Verde 
ou seja, de outubro de um ano a junho do ano seguinte. 

A este propósito, António Carreira (1983), nas suas reflexões evidenciadas 
acima, mostra que nesse período, que se segue à estação das chuvas em 
geral de três/quatro meses (julho a outubro), a natureza impõe ao cabo-
verdiano uma vida difícil, o que impele à emigração. No caso do Senhor Luís 
Santiago, mostra que as condições de viagem logo de inicio se revelaram 
problemáticas. Fez um percurso a pé, relativamente longo ainda em S. 
Nicolau, a partir Praia Branca, percorrendo singelos caminhos até o porto da 
Preguiça, subindo e descendo montanhas, para chegar ao primeiro ponto 
de efetiva partida, da terra natal. 

Trilha de acesso ao monte, a partir do qual se vislumbrava o porto de partida 
(Preguiça) e donde não mais havia a possibilidade de enxergar a localidade de Praia 
Branca deixada para trás. Fonte: Acervo em forma de poster, disponível na Casa da 
Morna Sodade, Praia Branca, São Nicolau. 
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No decurso da jornada, deparavam geralmente todos aqueles que 
partiam de Praia Branca, com um lugar carregado de simbolismos na zona 
de Cabeçalinho. Esta localidade é, na verdade, o último ponto do qual ainda 
se podia avistar, mesmo que fosse apenas vagamente, a zona donde 
partiram, deixando para trás familiares e amigos. 

A pequena trilha visível na imagem acima, dá acesso ao monte, depois 
do qual não mais se lhe oferecia a possibilidade de dirigir um olhar ao que 
deixou para trás, na espectativa de ver a sua localidade de nascimento. Era, 
sim, o momento de dizer um último adeus à terra, mirando já o porto de 
Preguiça, de onde viria a partir. 

A longa viagem do senhor Luís para São Tomé, tal como conta também 
no vídeo, foi feita a partir do porto da Cidade da Praia em Cabo Verde, 
diretamente à ilha do Príncipe. Daí, seguiu para a grande ilha de São Tomé. 

Chegado a São Tomé, ele fixou-se na roça Rei de Ouro, informação que 
igualmente faz parte do conteúdo do depoimento que serve de acervo 
audiovisual exposto. Além de trabalhos que realizou durante os primeiros anos, 
desempenhou aquela que considera a sua principal função, a de capataz e 
guarda de senzala. Considerou a sua vida em São Tomé como normal, 
ressaltando que os trabalhos dos serviçais, em geral, eram duros. Confirmam 
a dureza da labuta, aquilo que é plasmado num contrato que eram aqueles 
que se apresentavam para emigrar às terras do «Sul» e a que tivemos acesso, 
esclarecendo que os trabalhos nas roças referindo eram: limpeza de palmeiras, 
corte de árvores, abertura de covas, corte de capim, colheita de coco, racha de 
lenha, serração, transportes e estiva5. Alude-se na literatura consultada que, na 
realização desses trabalhos, os serviçais confrontavam-se com situação de 
terem que calcorrear, de pés descalços, longas distâncias. Muitas vezes isso 
ocorria à noite, em terreno enlameado, traiçoeiramente irregular, porque 
apresentava coberto de capim (Nascimento Augusto 2008, p. 97). 

Prosseguindo, senhor Luís Santiago reporta que a convivência com 
outros serviçais pelo menos, aqueles com quem interagiu, era muito boa e 
que o relacionamento com os patrões dependia da realização dos trabalhos 
com prontidão. 

A senhora Maria Amélia, octogenária, passou pouco tempo em S. Tomé. 
Depois que voltou levou uma vida de comerciante ambulante (de peixe e 
outros produtos) aproveitando assim a sua vocação empreendedora. 
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5._ ANCV-ITPAS, Cx. 132, peça 01. Contratos de trabalho para São Tomé entre a Sociedade Agrícola 
Vale Flor e cidadãos cabo-verdianos, janeiro de 1965.



No vídeo gravado para a Casa da Morna Sodade, revela que nasceu em 
São Vicente e que natural de Praia Branca, é seu companheiro, Manuel, ao 
lado dela nesta imagem. Na verdade, afirma, foi este homem quem a ajudou 
a criar os filhos que vieram a ter, passando a residir na localidade mencionada 
desde os anos sessenta do século XX e fazendo dela seu torrão também. 

É, no entanto, mais elucidativo, o testemunho que deixou a senhora no 
vídeo, para este trabalho, sobre a sua experiência de contratada nessas ilhas 
situadas no Golfo da Guiné. Diz que emigrou para S. Tomé em 1954 e que 
regressou a Cabo Verde, no mesmo ano. Nem sequer atingiu um ano 
naquele território, pelo que não chegou a conhecer muito bem a realidade 
dessa emigração, no concernente à labuta de muitos contratados naquelas 
paragens quando por lá passou. 

Considera irrelevante as razões que a levaram a fazer parte desse 
fenómeno migratório, descartando motivos relacionadas com a sua 
condição de vida e outras mas sim, a influência de colegas. Na verdade, 
Maria Amélia, carinhosamente conhecida por Yayá, teve uma trajetória de 
vida que envolveu definitivamente S. Nicolau ainda muito cedo, quando 
uniu a sua vida àquele com quem viveu até hoje. 

Na partida, salienta a senhora Maria Amélia através das informações 
deixadas no Gião, que não foi acompanhada de nenhum elemento da sua 
família. Viajou sim, juntamente com colegas tendo seguido para as ilhas do 
«Sul», a partir do Porto da Cidade da Praia. Revela estar consciente de ter 
escalado na ilha do Príncipe, antes de rumar para o lugar onde se fixou 
definitivamente, na grande ilha de São Tomé. Aí, foi integrada na roça da 
Baia do Porto Alegre, onde passou a trabalhar. 
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Sublinha que a labuta de todos os dias começava logo pela manhã, após 
se levantar e que as mulheres faziam trabalhos iguais aos homens, embora 
com salário inferior. Trabalhavam na limpeza de campos agrícolas e 
florestais, aquilo que chama de «capina» e no cultivo de produtos agrícolas, 
como: banana, abacate, mandioca e outros. Também envolviam-se nas 
colheitas e transporte de café, cacau e coco. 

Ressalta que as condições da residência correspondiam àquelas 
preparadas para alojar vários serviçais juntos. Frequentes eram as 
inundações do espaço onde dormiam, com a água das chuvas a escorrer 
pela cobertura e pelas paredes, o que lhes trazia muitos dissabores durante 
a noite. 

A senhora Maria Amélia não apresenta mais detalhes das condições de 
vida na roça, mas cruzando as suas informações com outras dadas a 
conhecer por outros serviçais, vivendo naquela época em condição idêntica, 
apurou-se que também os mesmos usavam capim que carregavam do 
mato para lhes servir de cama. Todos jantavam junto do panelão, colocado 
no pátio, comendo fuba com peixe, ou com feijão e, por vezes, com carne 
(Moreno, 2021, p. 96). 

Quanto à origens de outras serviçais (mulheres) na roça onde trabalhou, 
menciona: Moçambique, Guiné e Angola, além de Cabo Verde. Um dado 
curioso aqui é a não referencia a serviçais de São Tomé, o que vem de 
encontro à constatação de António Carreira (1983), em como os São-
Tomenses não estavam inclinados para o trabalho nas roças. Revela que o 
relacionamentos com serviçais de todas as origens eram boas, embora, cada 
uma no seu lugar. O mesmo já não se passava com os patrões, exceto 
quando «o trabalho era bem feito». 

Salienta a senhora Maria Amélia que os patrões tentavam abusar das 
mulheres serviçais, ressaltando, com certa indignação, que desde a sua 
juventude tem observado esse tipo de comportamento dos homens em 
vários lugares. Achava que em São Tomé seria diferente mas, na sua opinião, 
ali foi pior, revelando-se um grande desrespeito para com as senhoras. 

Confrontando testemunhos de outras partes de Cabo Verde, 
particularmente de alguns pontos da ilha de Santiago, sobre a emigração 
para S. Tomé e cruzando os depoimentos de antigos serviçais que partiram 
de Praia Branca - Ilha de São Nicolau, envolvidos no fenómeno migratório 
em estudo com tais testemunhos, verificamos que os serviçais nas roças 
dessas terras na época colonial (século XX), eram submetidos ao trabalho 
forçado, ou seja eram obrigados a trabalhar (Moreno 2021). Até por que em 
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geral, tinham um contrato. Em troca do trabalho contratualizado, auferia-se 
um salário, ainda que diminuto. O que lhe dá cariz de trabalho forçado, nas 
condições apresentadas, é o facto de alguém, não querendo trabalhar e 
consequentemente ficar sem salário, por opção própria, isso não era 
possível. Neste aspeto, ao ser a pessoa constrangida a trabalhar, entrava-se 
em contradição com a ideia de ser livre, princípio já em voga no mundo, 
quando tina passado muito tempo após o triunfo dos ideias iluministas de 
liberdade e outros direitos dos séculos XVIII e XIX. O sistema imposto naquele 
território, desembocava, segundo a visão de um filósofo contemporâneo 
alemão, na infelicidade humana, uma condição contrariava princípios com 
os da liberdade que, já eram seguidos em muitas partes do mundo. (Im Hof, 
Ulrich, 1995, p. 14). Um outro aspeto relacionado com as contradições de 
então, era o limite máximo de horário de trabalho por dia, que na altura, em 
todo o mundo livre, já estava fixado e viviam-se situações como as 
apresentadas acima, nessa parte arquipelágica africana. 

Na mesma linha de cruzamento de informações, notamos igualmente, 
alguma ambiguidade em ressaltar o sofrimento vivido ao mesmo tempo 
que se recorda de «uma vida boa» em S. Tomé. Suscitou-nos alguma 
curiosidade, o facto de uma ex-contratada falar de arrependimento depois 
de voltar a Cabo Verde (Moreno, 2021, p. 81). Naturalmente, por causa das 
mesmas situações encontradas nestas ilhas, afetadas, estruturalmente, 
pelas suas condições naturais que continuaram a originar as secas e crises 
alimentícias permanentes, acrescidas da falta de ocupação que foram 
reportadas no trabalho. 

A vida penando de modo permanente, em São Tomé é expressa em 
outros trabalhos de pesquisa realizados. Às dificuldade quotidianas 
acrescem-se casos de brutalidade, menos frequentes que antes dos anos 
50, ou seja, em momentos anteriores à chegada dos antigos serviçais 
abrangidos neste estudo. Essas graves situações correspondiam à violência 
extrema, chegando mesmo, em certos casos, à decapitação e ocultação de 
cadáveres (Nascimento, A, 2007, p. 21). 

Apresentadas estas como menos vividos foi descrita, incidindo-se nas 
condições de trabalho com muita exposição à chuva, agravada quando se 
transportava à cabeça carga, à vezes pouco higiénica, expondo ao mesmo 
tempo a esta situação criança de tenra idade, levada às costas. Além disso, 
são citados os maus tratos. . O que é facto é que os patrões maltratavam os 
serviçais e isso era acrescido da dureza do quotidiano no mato, com pés 
descalços, expostos a perigos de ferimentos, das 5 ou 6 horas da manhã, às 
5 ou 6 horas da tarde. (Moreno, 2021, pp. 80-82). 
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Há a salientar no entanto que, entre as condições de dureza do dia-a-
dia e de sofrimento vividas pelos serviçais em São Tomé, como mostra 
António Carreira que a vida nas roças era violentíssima. A ação do clima era 
muito forte na pessoa humana porque a humidade intensa, tornava o calor 
intolerável, infiltrando-se no organismo, arruinando os músculos, 
deturpando o sangue e anulando as funções respiratórias. A tuberculose 
intestinal e a doença do sono foram, na época, um flagelo do serviçal. 
(Carreira, 1983: pp. 175-176). A dureza dos trabalhos feitos pelos serviçais, 
também salienta Augusto nascimento, recuando aos anos 50, para referir a 
uma «vida esgotante» (Nascimento, A. 2007, p. 17) Em muitos antigos 
serviçais incluindo as pessoas ouvidas neste trabalho, observamos sequelas 
da vida levada em São Tomé, nos seus próprios rostos. Em geral, apresentam 
uma pele queimada e mais áspera do que o normal, rugas e linhas de 
expressão muito vincadas, às vezes apresentando também manchas 
escuras na pele. Os olhos muito dobrados são também o resultado da 
exposição a trabalhos duros quase sempre em condições climáticas hostis 
à vida a que estavam habituados os naturais de Cabo Verde: «chuva dia e 
noite» (Nascimento, A. 2007, p. 17), que contrastava com a terra de origem 
de poucas chuvas, naturalmente com outros problemas, mas longe das 
situações potenciadoras de doenças como o paludismo e outras 
dificuldades enfrentadas, aparentemente mínimas mas muito gravosas, 
como ter roupa seca para se vestir. 

No regresso, os serviçais traziam, em regra, objetos de uso doméstico 
como panela, cafeteira, entre outros, algum mobiliário como, mesa, mas 
também peças de vestuário, (Moreno, 2021, pp. 79-85). 

4. DOIS ESPÓLIOS ESPECIAIS: A MALA DE VIAGEM E O 
«MACHIM» OU MACHETE LIGADOS ̀  EMIGRAÇÃO PARA S. TOMÉ 

A mala de viagem, no seu simbolismo pode ser vista como uma 
representação de partida e regresso, carregando as pessoas consigo outros 
significados como: projeto de vida nelas «guardado», esperanças, sonhos, 
bem como a nostalgia e receios de separação, não só da rede familiar, mas 
também dos amigos e do ambiente social da comunidade (Santos F. A., 
2008, p. 86). 

A mala, na partida, também representa a preparação para uma jornada 
com trajetórias desconhecidas, enleadas no sentimento de ter que partir e 
querer ficar, como salienta Manuel Lopes, na obra sua muito conhecida com 
contudo telúrico de ficção. Para os cabo- verdianos, este espírito simboliza 
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um profundo enraizamento nestas ilhas envolto, na luta diária para se 
ultrapassar dificuldades inerentes ao isolamento, provocado pela condição 
de insularidade além dos principais fatores da emigração decorrentes de 
secas longuíssimas e crises cíclicas. 

Além de outras publicações na literatura cabo-verdiana, caraterizadoras 
do espírito telúrico claridoso, a obra novelística, «Chuva Braba» de Manuel 
Lopes, expõe muitos aspetos da alma do povo ilhéu. Salienta este aspeto, 
José Carlos Venâcio, realçando um todo, formando um complexo cenário 
enfrentado pelo homem cabo-verdiano que espelha o drama vivido nas 
ilhas, o das secas e da emigração que nele (o cabo-verdiano) origina uma 
série de conflitos interiores. Tais inquietações, resumem-se na expressão 
acima evidenciada, «ter que partir e querer ficar», considerado pelo autor 
como um dos valores regionais, que solidificam a especificidade social e 
cultural do seu arquipélago (Venâncio, 1992, p. 58). Daí manter-se, no 
pensamento ilhéu, na hora de partida, a esperança de regresso, mesmo que 
isso não chegue a concretizar-se. 

O sentimento de ter que partir e querer ficar, é também expresso 
através da música, particularmente no género musical tradicional, a morna. 
Aí reside uma coincidência 
para o conteúdo da 
Casa/Museu em apreço. 

 

 

 

 

 

 

Mala de Viagem usada nas idas e 
retornos no contexto da 
emigração de naturais da 
localidade de Praia Branca. 
Fonte: Coleção de espólios que 
exprimem a emigração para São 
Tomé e Príncipe, à entrada da 
Casa da Morna Sodade. 
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A mala de viagem, um dos acervos da Casa da Morna Sodade que aí 
traduzem a função museológica da «Casa», ao ser integrada na coleção 
voltada para a emigração para São Tomé, fica claro que a intenção é, no 
fundo, salientar este aspeto da memória (emigração para S. Tomé) das 
gentes de São Nicolau, particularmente de Praia Branca. 

Esta mala de viagem possui uma reduzida dimensão e deixa à partida 
evidente, ao ser usado por quem volta de viagem, a insignificância do seu 
conteúdo. Um familiar próximo do sujeito regressado de terra longe, ao 
agarrá-la em gesto de ajuda ao parente que regressou, sente-se 
defraudado mesmo sem a abrir, nas sua expetativas de lá poder conter 
algo que pudesse ser interessante e diferente dos objetos pessoais locais 
de uso quotidiano. É o tipo de mala que ostenta maneiras antigas de abrir 
e fechar, contrastando- se com as formas mais modernas. Estas, em geral, 
têm fechos externos que correm em quase toda a dimensão ou com 
sistemas de fechadura e abertura autónomos. Também, contrariamente 
às muitas das malas de viagem que conhecemos nos tempos de hoje não 
ostentava espaços extras, nem no seu interior, nem na sua parte externa. 
O objeto aludido, expressivo das idas e regressos no contexto da 
emigração, pode simbolizar trajetórias de vida e experiências passadas na 
diáspora. Portanto, a mala de viagem pode ser vista não apenas como um 
objeto funcional para transportar pertences pessoais, mas também como 
um símbolo, o que na realidade é a sua função, ao ser exposta, na Casa da 
Morna Sodade. A machete (nome a que refere catana), conhecida entre 
os Sanicolauenses como machim, apresentado abaixo, é outro objeto 
representativo das trajetórias de vida de antigos serviçais cabo-verdianos 
emigrados para S. Tomé que pode também conter lembranças intangíveis 
como memórias e aprendizados. O objeto deste tipo, a seguir apresentado 
pertenceu a um dos depoentes da Casa/Museu - senhor Luís Santiago, 
trazido na viagem de retorno. 

Este machiim, ou machete é uma espécie de facão que era usado nas 
roças de São Tomé e Príncipe, para derrubar o mato mas que depois de 
trazido para Cabo Verde, revelou-se de grande importância6. A técnica 
agrícola em que era usado envolve o ato de roçar que confere nome às roças 
(Seibert, 2008). 
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6._ Entre aqueles que se emigraram para São Tomé ou para o Príncipe e não só, este objeto 
revelou-se de grande valor, em Cabo Verde, na medida em que era muito raro e de utilidade 
insubstituível, nos meios rurais.



A desmatação na opinião das pessoas entrevistadas, é um trabalho que 
requer força física e resistência. É, de acordo com vários autores consultados, 
um labor que reflete o contexto de uso co machim. É parte crucial do 
funcionamento agrícola das roças. Era a fase prévia, fundamental, de 
preparação da terra para a agricultura, depois da mata estar limpa da 
vegetação indesejada. Estando o solo liberto e preparado, recebia o plantio 
de cultura de café e cacau, que era o motor da economia local durante 
quase todo o século XX. É esta atividade que atraiu a emigração de muitos 
contratados dos então territórios africanos colonizados por Portugal. 

É esta ferramenta versátil por causa do carater diverso das suas 
funcionalidades e fins práticos, muito usada em S. Tomé, mas também no 
meio rural em Cabo Verde. 

Os dois objetos aqui trazidos, são elementos da realidade humana, 
produzidos e usados pelo homem, com função, significado e valor. A 
casa/museu ao expô-los, de forma permanente, reforça o carácter dos 
mesmos na qualidade de portadores de informação sob seguintes aspetos 
documentais e testemunhais, para representarem memórias que acabam 
por preservar. No caso em estudo neste ítem, simbolizam parte das 
trajetórias de vida daqueles que se aventuraram na emigração para as terras 
do «Sul». 
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Machim do senhor Luís Santiago, ex- contratado da localidade de Praia Branca para 
as roças de São Tomé. Fonte: Coleção de espólios que exprimem a emigração para 
São Tomé e Príncipe, à entrada da Casa da Morna Sodade. 



4. DOIS ACERVOS GRÁFICOS PECULIARES: VERSOS ESCRITOS 
DA MORNA «SODADE» E CARTA DE CONTRATADO NAS ROÇAS 
DE SÃO TOMÉ 

Os acervos do tipo cartas e outros, como versos de uma canção são 
fontes primárias em espaços museológicos como é a Casa da Morna 
Sodade. Permitem o enquadramento histórico-cultural das memórias 
relacionadas com o conteúdo exposto e contribuem para um bom 
entendimento do público. Ajudam a contextualizar culturalmente as 
exposições, fornecendo informações passíveis, de serem interpretadas pelo 
próprio observador. 

Vejamos em seguida, os versos da música intitulada, «sodade» que 
suportam o conteúdo da coleção relativa ao tema da emigração para essas 
ilhas do Golfo da Guiné, num poster que também evidencia a imagem da 
interprete maior da morna de Cabo Verde e desta canção, Cesária Évora. 

A canção «sodade», interpretada sublimemente por Cesária Évora é 
legalmente reconhecida como sendo da autoria de Armando Zeferino 
Soares e é escrita na língua cabo-verdiana, com expressões interpretadas 
em algum momento, na forma de falar da ilha de São Nicolau, misturada 
com o de São Vicente e a de Santiago7. 

O termo «sodade», variante da palavra portuguesa «saudade», exprime 
o sentimento de quem partiu, ou está de saída. Para os cabo-verdianos, é 
sinónimo de «profunda nostalgia de algo que se deixou», no caso, a terra 
natal. 

Este sentimento é evidenciado em expressões contidas nos versos ou 
letra da mencionada canção abaixo transcritos, a partir do respetivo poster, 
ao mesmo tempo que aos mesmos versos é dada a forma traduzida, 
livremente, para português, pelo autor deste artigo. 
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7._ A mistura do falar de São Nicolau com o falar de São Vicente e o de Santiago expresso nos 
versos da canção «sodade» parece desvirtuar um pouco o texto original visto que foi composta 
ali na localidade de Praia Branca em ambiente de partida para São Tomé e Príncipe. No 
entanto, essa mistura deve ser encarada com normalidade visto que a intérprete que a fez 
passar por vários palcos do mundo, Cesária Évora era natural de São Vicente. Há a realçar 
ainda que, por outro lado, o encontro com o falar de Santiago na música cabo-verdiana é 
muito comum, como de resto acontece em muitas situações. A nosso ver, a variante de 
Santiago ajuda imensamente, sobretudo quando se quer uma boa cadência das últimas 
sílabas na interpretação.
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Poster com versos da canção «sodade» evidenciando a imagem de Cesária Évora. 
Fonte: Coleção de espólios que exprimem a emigração para São Tomé e Príncipe, à 
entrada da Casa da Morna Sodade.



A letra da música exprime uma saudade da terra natal. Nela, o autor da 
composição revela o sentimento de quem partiu. Revela também em 
alguns versos, uma «profunda nostalgia de algo que se deixou» - a terra 
natal. Na verdade, quem tem saudade da terra natal é aquele que emigrou. 
Este sentimento é traduzido a partir de expressões retiradas da pequena 
estrofe, apresentada em seguida. 

Sodade, sodade, 
Sodade, 
Dess nha terra São Nicolau. 

No entanto o que é mais representativo nos versos da canção, é o 
quadro emotivo de quem ficou e que é revelado pelo autor da música, na 
maior parte das estrofes. Ou seja, «um sentimento melancólico profundo, 
por alguém que se ama» e que partiu. 

Quem mostrá bo 
Ess caminho longe? 
Ess caminho pa São Tomé 

A canção revela também uma espécie de diálogo, onde entra a pessoa 
que ficou, no fundo a musa inspiradora para o seu conteúdo, na condição 
de amada do contratado que partiu, 
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Quem mostrá bo  
Ess caminho longe?  
Quem mostrá bo  
Ess caminho longe? 
Ess caminho pa São Tomé 

Sodade, sodade 
Sodade 
Dess nha terra São Nicolau 

Si bo screbê me 
M ta screbê be 
Si bo squecê me 
M ta squecê be 
Até dia ki bo volta 

Sodade, sodade 
Sodade 
Dess nha terra São Nicolau

Quem te mostrou 
Este caminho longe? 
Quem te mostrou 
Este caminho longe? 
Este caminho para São Tomé 

Sodade, sodade 
Sodade 
Desta minha terra São Nicolau 

Se me escreveres 
Eu te escreverei 
Se me esqueceres 
Eu te esquecerei 
Até o dia que tu voltares 

«Sodade», «sodade» 
«Sodade» 
Desta minha terra São Nicolau



Si bo screbê me 
M ta screbê be 
Si bo squecê me 
M ta squecê be 
Até dia ki bo volta 

A letra, no fundo, longe de ser fruto do imaginário, ou ficção, retratou 
uma realidade. O autor da morna «sodade» acabou assim por deixar nos 
versos, o sentimento de solidão e esperança da pessoa querida que ficou. 

Tem-se sugerido que, na música cabo-verdiana, particularmente na 
morna, o sentimento de “sodade” existe mais na expressão melancólica das 
canções interpretadas, do que nas simples letras dos poemas. O estilo único 
de cantar de Cesária Évora, tornou a interpretação desta canção e a 
expressão melancólica da mesma, incomparável, na transmissão deste 
sentimento. Gonçalves (2006). 

Tem-se também observado igualmente que no dialeto crioulo, com suas 
dificuldades para expressar ideias abstratas, a palavra “sodade”, com sua 
carga semântica e existencial flutuante no tempo, adquire uma tonalidade 
de lamento experiencial que a música torna mais intensa. Isso cria uma 
busca por um tempo perdido ou um lugar que sentimos e que está tecido 
em algum lugar nos mapeamentos da alma, entre o passado e o futuro. 

Na sua expressão cabo-verdiana, a saudade é nuclear na condição 
humana que se revive numa melancolia feita de insularidades e numa 
distância em que tempo e espaço se confundem numa espiral de solidão. 
Como reporta Gabriel Mariano, o tema da saudade nas letras da morna, é 
muito distante no tempo Lopes Filho J. (2003). O termo associa-se a um 
sentimento melancólico profundo por alguém que se ama ou seja, da 
pessoa amada, saudade dos ente-queridos mais próximos, em fim, saudade 
do meio sociocultural habitual, alguma vez deixado para trás. 

A carta ou correspondência particular é outro dos acervos gráficos 
peculiares, trazido neste item. Era escrita e enviada pelo correio como um 
meio de comunicação muito usado no passado. Servia para transmitir 
mensagens entre pessoas, com propósitos de dar a conhecer o que mais 
presa saber, por exemplo, como a vida tem andado, expressar sentimentos 
nostálgicos de afeto e amor (na terra longe e no torrão natal) ou solicitar 
algo. No caso cabo-verdiano, o tipo de informações mencionado, os 
sentimentos enunciados e os pedidos são passíveis de ser encontrados nas 
correspondências particulares. 
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No contexto da emigração cabo-verdiana para São Tomé e Príncipe, a 
carta desempenha um papel crucial na manutenção dos laços familiares e 
culturais entre os que emigraram e os que ficaram. Aí, a carta ou 
correspondência particular teve também um significado especial na vida 
daqueles que partiram e ficaram, porque a separação afeta uns e outros 
profundamente, alimentando o sentimento de saudade. Por isso, talvez, 
mais que em outros casos, na condição de ilhéu isolado no mar e com a 
grande vocação para se evadir, por causa da pressão das condições naturais 
locais, a carta de terra longe, no momento da sua receção e leitura suscita 
uma emocionante conexão com o ente-querido distante. 

Analisemos o excerto do conteúdo de uma carta de contratado nas 
roças de São Tomé, enviado de Porto Alegre a 5 de dezembro de 1952. 

Carta de uma serviçal (de Praia Branca – São Nicolau) nas roças de São Tomé e 
Príncipe, enviado de Porto Alegre a 5 de dezembro de 1952. Fonte: Coleção de 
espólios que exprimem a emigração para São Tomé e Príncipe, à entrada da Casa da 
Morna Sodade. 

Em primeiro lugar, nota-se logo no inicio do excerto, a manutenção do 
afeto e amor, na relação que o filho tem com a sua progenitora. 

Prossegue o descendente dando informações que entende ser 
relevantes. Participa à mãe o ordenado ganho mensalmente por João, 
provavelmente marido da serviçal (15$00) e o filho menor também chamado 
de João (1$00). Informa à mãe a vida de infortúnio que leva em São Tomé, 
na sua condição de dependente do patrão em quem estavam vendidos 
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(Carta de uma serviçal, 1952). Realça a esperança de voltar, com a expressão 
de «nós todos não a (sic) de acabar nesta desgraçada terra. 

Ao referir aos males passados com a degradação de saúde e até morte 
de contratados nas roças da terra distante, o serviçal (filho de Antónia Maria 
Dominga) revela nomes de outros contratados de São Vicente e Santo 
Antão, deixando entender, tratar-se de pessoa de outra ilha, neste caso, São 
Nicolau e de Praia Branca em particular, por causa da expressão «tirar lapa» 
usada na carta, querendo dizer que mais valeria ir à procura deste marisco, 
com os risco que encerra esta atividade a ter que suportar o sofrimento a 
que estavam sujeitos na terra onde estava emigrada. A expressão «ir tirar 
lapa» na falta de alternativa de trabalho é muito comum entre moradores 
de Praia Branca até hoje. 

Quando o serviçal refere, «estamos vendidos a nosso patrão» esta é, 
seguramente, uma alusão à condição de contratado. Ou seja tinha uma 
relação jurídica com um patrão, regulada um contrato de trabalho. Este era 
o instrumento pelo qual a pessoa contratada se obrigava, mediante 
retribuição em um salário mensal, que no caso da Antónia nem há uma 
indicação concreta. Obrigava-se, em decorrência do contrato, a prestar a sua 
atividade manual à ao patrão, sob a autoridade e direção deste. (Prata, 
2011:384). 

Existiram outros tipos de acervos gráficos - os contratos de trabalho que 
não são aqui trazidos por não integrarem os acervos da Casa da Morna 
Sodade. Numa referencia ligeira a este tipo de fonte importante para o 
estudo da emigração S. Tomé, importa salientar que era o tipo de 
documento apresentado a milhares de cabo-verdianos, que, face à situação 
vivida no arquipélago, na segunda metade do século XX, viram-se 
«obrigados» a rumarem às ilhas do Equador, forçados a conceber a 
modalidade de migração contratada como a única saída possível às duras e 
prolongadas secas, fomes e mortes que devastavam Cabo Verde. 

Os dois acervos gráficos exibidos na casa/museu, são importantes 
elementos de preservação da memória. O texto com conteúdo relevante, 
como é a letra da morna «sodade» e a carta, entre outras fontes escritas, que 
pudessem ter sido expostos, registam acontecimentos, como o caso da 
partida, na letra musicada e experiências ou trajetórias de vida, na carta que 
retratam história narrada. Este tipo de fonte, ajudam a preservar a memória 
coletiva. 

Os dois acervos gráficos exibidos na casa/museu, são importantes 
elementos de preservação da memória. O texto com conteúdo relevante, 
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como é a letra da morna «sodade» e a carta, entre outras fontes escritas, que 
pudessem ter sido expostos, registam acontecimentos, como o caso da 
partida, na letra musicada e experiências ou trajetórias de vida, na carta que 
retratam a história narrada. Este tipo de fonte, ajudam a preservar a 
memória coletiva. 

CONCLUSÃO 
O texto ora elaborado foi estruturado de modo a responder aos 

parâmetros temáticos definidos quando foi solicitado. 

Traz logo de início uma abordagem dos dois principais fatores que 
impeliram as migrações de cabo-verdianos para o exterior, particularmente 
para S. Tomé e Príncipe - secas e fomes. Esta condicionantes foram, como 
se deixou claro nos anos 50/60 /Séc. XX quando muitos conterrâneos viram 
nas terras são-tomenses uma trajetória de vida que lhes fosse favorável, 
dadas as condições naturais deste Arquipélago de Cabo Verde. 

Num segundo subtítulo, fizemos uma apresentação geral da Casa da 
Morna Sodade em Praia Branca, por razões óbvias, isto é para darmos um 
visão do contexto em que é analisado o tema, o das fontes museológicas, o 
que nos permitiu identificar e aproveitar este estabelecimento com fins 
culturais como oportunidade de pesquisa. É que o nome dado à instituição 
– Casa da Morna Sodade, permitiu que uma parte da Casa/Museu fosse 
reservada à exposição de acervos relacionados com o conteúdo da canção 
«sodade» que espelha a emigração para S. Tomé. 

No momento seguinte, analisámos depoimentos em vídeo de antigos 
serviçais naturais de Praia Branca e ao mesmo tempo confrontamos suas 
narrativas com testemunhos de ex- contratados de outras partes de Cabo 
Verde. Foi um instante que nos possibilitou comparar visões sobre a 
migração estudada e visualizar problemáticas deixando no ar curiosidades 
e algumas contradições. No primeiro caso, apesar dos testemunhos não 
fazerem referência a contratos assinados pelos mesmos, até por que 
deixaram entender não saberem assinar,o que suscitou uma reflexão em 
torno dos contratos de trabalho para as roças de São Tomé, que em princípio 
deviam ser subscritos. Desta forma, milhares de cabo-verdianos «assinaram» 
contratos que os levaram a sentir-se «obrigados» a rumarem às ilhas do 
Equador. O que é curiosos é o facto dos contratos poderem ter sido um 
argumento para que a pessoa, querendo desistir à ultima da hora, não o 
poder fazer. Neste sentido, podemos afirmar tal como assegura Semedo, 
2016, p. 21), que se concebeu a modalidade de migração «contratada» como 
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se fosse a única saída possível às duras e prolongadas secas, fomes e mortes 
que devastavam Cabo Verde na época” (Semedo, 2016: p. 21). Forçam-se, com 
efeito, aqueles que, à partida viram o direcionamento desta emigração para 
S. Tomé nesta perspetiva. Foi, assim, mais uma imposição do que uma 
escolha para emigrar para esse território de forma livre. Assim, sentiram-se 
obrigados a procurar os funcionários da SOEMI - Sociedae de Emigração 
para São Tomé e Príncipe, a fim de se inscreverem na lista dos que deviam 
seguir no primeiro barco que aparecesse para São Tomé e Príncipe. 

Tudo indica que o contrato para São Tomé e Príncipe foi um recurso 
imposto pelo desespero da fome. Desprovidos de quaisquer meios de 
subsistência, muitos cabo- verdianos não tiveram uma outra saída, que não 
a de procurar os funcionários da SOEMI– Sociedade de Emigração para São 
Tomé e Príncipe, a fim de se inscreverem na lista dos que deviam seguir no 
primeiro barco para aquelas ilhas. 

Antes de entrarmos na etapa final deste trabalho, aludimos a dois 
espólios especiais apresentados: a mala de viagem e o «machim» ou 
machete ligados à emigração referida, realçando que os dois objetos, tal 
como referenciamos, são elementos da realidade humana, produzidos e 
usados pelo homem, com função, significado e valor para, enquanto 
portadores de informação, representarem memórias que acabam por 
preservar. Finalmente, reportou-se neste trabalho a dois acervos gráficos 
peculiares: versos escritos da morna «sodade» e carta de contratado nas 
roças de São Tomé, igualmente exibidos na casa/museu. São importantes 
elementos de preservação da memória que registam acontecimentos e 
experiências ou trajetórias de vida. Retratam por isso, parte da história 
narrada e ajudam a preservar este aspeto da memória coletiva de forma 
particular dos habitantes da localidade de Praia Branca. 

Eis, em fim, o estudo sobre a Emigração Cabo-verdiana para S. Tomé e 
Príncipe nos anos 50-60/Séc. XX a partir de acervos da Casa da Morna 
Sodade (São Nicolau - Cabo Verde) que reflete trajetórias de vida no contexto 
das migrações e encerra uma problemática relacionada com os contratos e 
a ideia de trabalho forçado, levando em conta, como mencionamos no 
trabalho que os serviçais eram obrigados a trabalhar, chegando a haver 
mesmo situações de violência, através de castigos corporais, caso optassem 
por resistir ou mesmo quisessem não cumprir o contrato. 
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INTRODUÇÃO 
As migrações fazem parte da dinâmica das sociedades humanas, 

podendo ser definidas como movimentos de pessoas de e para um 
determinado território, implicando fixação de residência e, geralmente, 
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Resumen: Las migraciones forman parte inherente de la historia 
de la humanidad. En Cabo Verde, estos fenómenos emergen 
como una dimensión estructural en la génesis y formación de su 
sociedad, definiendo su identidad sociocultural. Con una 
diáspora estimada en tres veces el tamaño de su población 
residente, las estadísticas actuales apuntan a un número 
creciente de inmigrantes, que representan alrededor del tres 
porciento de su población residente. Este artículo pretende 
contextualizar y analizar la realidad de la inmigración en Cabo 
Verde, utilizando los estudios y estadísticas disponibles para 
caracterizarla y relacionarla con las dinámicas de integración y 
desarrollo sostenible de este pequeño Estado insular y saheliano. 
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Summary: Migration is an inherent part of human history. In 
Cape Verde, these phenomena emerge as a structural 
dimension in the genesis and formation of its society, defining 
its socio-cultural identity. With a diaspora estimated to be three 
times the size of its resident population, current statistics point 
to a growing number of immigrants, representing around three 
percent of its resident population. This article aims to 
contextualize and analyze the immigration reality in Cape Verde, 
using available studies and statistics to characterize it and relate 
it to the dynamics of integration and sustainable development 
in this small island and Sahelian state. 
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mudança de estatuto de quem entra (imigrante) e de quem sai (emigrante). 
Estas duas facetas configuram o conceito migração que, por sua vez 
assume, diferentes modalidades e tem na base uma multiplicidade de 
fatores e teorias explicativas. 

Pode-se considerar que a sociedade cabo-verdiana se engendrou a 
partir de uma imigração livre e forçada, de proveniência geográfica e étnico-
cultural europeia e africana, no âmbito dos grandes descobrimentos, e que 
veio a moldar a sua formação e desenvolvimento, num processo de 
mestiçagem bio-cultural e de crioulização, resultando daí uma continua 
resignificação e reinvenção culturais patentes na sua cultura e língua 
crioulas. 

Por outro lado, ainda em pleno período colonial, fluxos migratórios de 
cabo-verdianos se desenham, em direção, particularmente, à Costa 
Ocidental Africana, aos Estados Unidos da América (EUA) bem como aos 
outros territórios do então Império Português. Este vaivém se inscreve como 
traço indelével na história do povo cabo-verdiano. 

Considerando o binómio migração e desenvolvimento, importa salientar 
que a emigração cabo-verdiana teve, e continua a ter, um papel 
preponderante no percurso de Cabo Verde, ocupando posição de relevo na 
dinâmica económica e na forma de estar e viver do povo cabo-verdiano. As 
redes e os vínculos construídos na base dos fluxos migratórios têm projetado 
Cabo Verde em outras realidades e aportado outros mundos a este pequeno 
país insular. 

Assim, torna-se relevante que, numa abordagem sobre o papel das 
migrações em Cabo Verde, se vá para além da questão das remessas, 
evidenciando o seu entrelaçamento com o processo de desenvolvimento 
sustentável do pais. 

Neste âmbito, importa igualmente refletir sobre a realidade imigratoria 
recente em Cabo Verde que, de um país tradicionalmente de emigração, 
vem se tornando também num país de destino, atrativo a cidadãos 
provenientes de várias partes mundo, com destaque para os da região da 
África Ocidental, nomeadamente da CEDEAO de que Cabo Verde é membro 
desde 1976. 

Contextualizar e caracterizar esta dimensão recente da realidade 
migratória em Cabo Verde de forma relacionada com as dinâmicas de 
integração regional e global do país no seu processo de desenvolvimento 
constitui o principal objetivo deste artigo. Para o alcançar recorremos a uma 
revisão e análise bibliográfica, documental e estatístico, estruturando a 
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reflexão à volta dos seguintes tópicos: (i) migração na génese e formação da 
sociedade cabo-verdiana; (ii) A realidade imigratória recente no país: 
determinantes e perfil sociodemográfico. 

1. MIGRAÇÃO NA GÉNESE E FORMAÇÃO DA SOCIEDADE  
CABO-VERDIANA 

Na formação da sociedade cabo-verdiana, as migrações constituem um 
pilar fundacional, considerando que aquando do achamento do 
arquipélago, no século XV, no âmbito da expansão marítima portuguesa, as 
ilhas encontravam-se desabitadas, tendo sido povoadas por gente trazida 
da Europa e da África. 

Os Europeus, enquanto grupo dominante, eram predominantemente 
de origem portuguesa integrando comerciantes, agentes ligados ao 
controle e regulação da atividade económica, à gestão político-
administrativa, à assistência espiritual e sanitária bem como profissionais de 
diversos ofícios mecânicos ligados às embarcações. Posteriormente, a estes 
se juntaram cristãos-novos e degredados desertados nestas ilhas 
longínquas (Albuquerque e Santos, 2001). 

Quanto aos Africanos, grupo que rapidamente passou a ser a principal 
componente populacional com que as ilhas se povoaram, por terem 
chegado quase que exclusivamente escravizados e a maioria na condição 
de “mercadoria”, escasseia documentação que atesta as suas origens etno-
culturais. Todavia, estima-se que teriam sido cerca de vinte e sete grupos 
étnicos que entraram no arquipélago, provenientes essencialmente da vasta 
região Oeste Africana denominada “Rios da Guiné”, que se estendia desde 
o Senegal à Serra Leoa (Santos e Cabral, 2001; Correia e Silva, 2001). 

O povo cabo-verdiano, perante um clima saheliano com um historial de 
estiagens, de secas prolongadas e de fomes, mas também perante um 
contexto marcado por escassez de recursos, falta de oportunidades e 
limitações, próprias do sistema colonialista e esclavagista, cedo sentiu a 
necessidade de se aventurar, tendo encontrado na emigração uma 
alternativa para a sua sobrevivência individual e coletiva, uma oportunidade 
de melhorar as suas condições de vida e uma nova forma de estar num 
mundo em crescente globalização. 

A historicidade dos movimentos de cabo-verdianos para os Estados 
Unidos da América que, até à atualidade, se afirma como a maior 
comunidade da diáspora cabo-verdiana, remonta, por exemplo, aos finais 
do séc. XVII e inícios do séc. XVIII, em navios baleeiros, “quando as colónias 
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da Nova Inglaterra (E. U. A.) se lançaram na exploração das imensas riquezas 
piscatórias, energéticas, comerciais e estratégicas do Oceano Atlântico” 
(Correia e Silva, 2004: 35). Segundo o mesmo autor, os cabo-verdianos teriam 
sido, por isso, o primeiro povo africano a ir para os E. U. A. de modo livre, isto 
é, sem ser como escravos. Durante o séc. XIX e até as primeiras décadas do 
séc. XX, esta corrente migratória se consolida, tornando-se notória a 
presença de cabo-verdianos nos mais diversos ofícios em cidades como 
New Bedford, Califórnia, Cape-Cod, Fall River, entre outras, e motivando uma 
produção legislativa regulamentadora dos processos migratórios, 
nomeadamente o da reunificação familiar (Carreira, 1983. Ainda, no âmbito 
da emigração de cabo-verdianos para o continente americano, não se pode 
ignorar os fluxos em direção à América do Sul, nomeadamente para Brasil, 
Argentina, Chile, entre outros. 

Em relação aos fluxos de Cabo Verde em direção à Costa Ocidental 
Africana, estes se inscrevem no trama histórico do tráfico negreiro 
transatlântico, remontando ao tempo dos lançados1. Nestas paragens 
gentes oriundas de Cabo Verde instalaram-se sobretudo na região dos Rios 
da Guiné, disseminando a crioulização forjada nas ilhas a estas paragens do 
continente africano. 

Contudo, a chamada emigração para o Sul só veio a verificar-se a partir 
do sec. XIX, tendo intensificado na primeira metade do séc. XX quando fluxos 
consideráveis de cabo-verdianos rumaram-se em direção, sobretudo, a São 
Tomé e Príncipe, mas também a Angola, Moçambique. O tipo de emigração 
de caboverdianos para São Tomé na qualidade de “contratados” tem sido 
caracterizado como uma emigração de fuga à fome e à miséria e 
interpretada na literatura e na música cabo-verdianas como uma realidade 
trágica conforme retrata o seguinte extrato da célebre canção “Fomi de 47” 
da autoria do músico e compositor Gregório Vaz, vulgo “Codé di Dona”: 
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1._ Individuos geralmente de origem portuguesa ou mestiça que ao longo dos séculos XV a XVII 
voluntariamente ou por degredo se  fixaram  junto à Costa Ocidental Africana nas "pontas" 
de terra firme e que, à revelia da Coroa Portuguesa mas com o conhecimento e protecção 
das populações nativas praticaram, clandestinamente, o comercio ligado ao tráfico negreiro. 
Acredita-se que  este movimento em direção Costa por parte de  residentes de Santiago terá 
sido sempre uma possibilidade sobretudo com a decadência da Ribeira Grande de Santiago.



Para além das péssimas condições próprias de trabalho forçado a que 
eram submetidos, quem partia geralmente não prosperava, ficando sem 
condições de regressar à terra natal. 

A partir dos anos sessenta do séc. XX, o desafio da reconstrução da 
Europa, no período pós- segunda guerra mundial, abriu novos horizontes à 
emigração cabo-verdiana, nomeadamente para Holanda, França, Portugal. 
Nestes países industrializados o cabo-verdiano encontrou outras 
oportunidades de prosperidade económica, contribuindo, através das 
remessas, para a melhoria das condições de vida das suas famílias e, 
consequentemente, para o desenvolvimento do país. A emigração cabo-
verdiana para a Europa ganha nuances específicos conforme as épocas, as 
necessidades de mão de obra nos países de destino e a forma de 
organização e tramitação dos processos. Tais especificidades merecem 
abordagem separada em outro trabalho. 

Atualmente, espalhada pelos quatro cantos do mundo, a população 
cabo-verdiana emigrada e a sua descendência estimam-se em cerca de um 
milhão e meio, ou seja, o triplo dos residentes no país. Neste sentido Correia 
e Silva, (2004: 29) alerta para «a necessidade de se pensar a nação cabo- 
verdiana à luz da diáspora. Caso contrário corre-se o risco de amputar à 
mesma uma dimensão importante de si própria». Uma diáspora cujo 
significado e o papel nos processos de desenvolvimento económico, 
cultural, político, social de Cabo Verde vêm sendo cada vez mais tematizada 
e questionada, tanto nos contextos académicos como nos das políticas e 
estratégias governativas. 

IMIGRAÇÃO EM CABO VERDE NO PERÍODO PÓS-INDEPENDÊNCIA 199

Era na 59 

Txuba skoregadu 

Dizanimadu d’ nha bida 

N djobe Santa pa N ben Santomé 

 

(Texto original em crioulo)

Foi em 59 

Chuva estava escassa 

Eu desanimado com a minha vida 

Procurei o alistamento para ir a São 
Tomé e Príncipe 

(Tradução livre para português)
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Gráfico I: Evolução do número de emigrantes nos principais paises de 
destinos (2014-2022) 

Fonte: Produzido a partir dos dados do Observatório das Migrações de Cabo Verde 2024 

Vale destacar como traços caracteristicos da diáspora caboverdiana, a 
vivência simbólica da sua cultura e a manutenção de relações culturais e 
materiais, tanto entre as diversas comunidades emigradas, bem como entre 
estas e as suas comunidades de origem, reforçando a perceção de uma 
nação cabo- verdiana transnacional. 

O impacto da emigração no desenvolvimento de Cabo Verde tem sido 
bastante tematizado, sobretudo do ponto de vista económico, com ênfase 
na questão das remessas. Dados oficiais do Banco Mundial apontam para 
uma contribuição das remessa dos emigrantes em média a um nível de 
10,8% do PIB (2011-2017). A mesma fonte evidencia que os depósitos a prazo 
e a poupança dos emigrantes evoluiram de uma média de 22,8% do PIB no 
período 2004-2013 para 31% de 2014-2017, mostrando uma tendência clara 
de crescimento. 

No entanto, para além da análise das migrações cabo-verdianas numa 
perspectiva económica, é importante a sua abordagem desde uma 
perspectiva de desenvolvimento sustentável, abrangendo outras dimensões 
nomeadamente a cultural e educativa, focalizando as questões de 
integração de forma ampla. Retomaremos esta questão no terceiro tópico 
deste artigo. 

Alinhado às dinâmicas mundiais de globalização e regionalização, com 
a instensificação das migrações intra-regionais e internacionais, Cabo Verde 
vem se convertendo paulatinamente, num país de acolhimento de 
imigrantes, considerando um contexto de parcerias baseadas em acordos 



regionais, internacionais e bilaterais aos quais o país tem aderido enquanto 
bases facilitadoras da mobilidade e potenciadoras de um contexto 
relativamente atrativo à imigração. Este fenómeno é contextualizado e 
analisado no próximo tópico, considerando em traços largos o perfil 
sociodemográfico das comunidades imigradas em Cabo Verde. 

2. A REALIDADE IMIGRATÓRIA RECENTE EM CABO VERDE: 
DETERMINANTES E PERFIL SOCIODEMOGRÁFICO 

Como ficou patente no ponto anterior, Cabo Verde se caracteriza, desde 
os primórdios da sua história, por uma condição de permanente abertura 
ao mundo. O seu povoamento, no séc. XV, sua inserção e viabilização, advêm 
do reconhecimento e aproveitamento da sua posição estratégica, enquanto 
base logística para a travessia atlântica e placa giratória intercontinental 
entre a África, a Europa, a América e a Ásia, no âmbito do tráfico negreiro 
de que serviu nos primeiros séculos da sua descoberta e ocupação. 

2.1. Determinantes da imigração 
Com a independência, em 1975, paralelamente a uma posição de não-

alinhamento no campo da geopolítica internacional, Cabo Verde segue uma 
estratégia de inserção regional, integrando a então recém-criada 
Comunidade Económica dos Estados da África Ocidental (CEDEAO) em 1976 
e ratificando, em 1982, o Acordo de Livre Circulação de Pessoas e Bens nesta 
comunidade2. Ainda a nível regional, Cabo Verde integrou em 1979 o grupo 
de cooperação política, económica e cultural regional dos Países Africanos de 
Língua Oficial Portuguesa (PALOP), tornando-se em 1996 membro fundador 
da Comunidade de Países de Língua Portuguesa (CPLP). Mais recentemente, 
em 2007, o país assinou o Acordo de Parceria Especial com a União Europeia. 

Nos anos 90 do século XX, com a abertura politica e económica, Cabo 
Verde reforçou a sua política de atratividade a investimentos estrangeiros 
em setores chaves como o do turismo, dos serviços, da economia marítima, 
da construção civil, incrementando a oferta de trabalho, com implicação na 
redistribuição interna da mão-de-obra. 

Apesar das vulnerabilidades estruturais próprias da realidade cabo-
verdiana, os factores acima referidos contribuiram também para uma maior 
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2._ Este acordo, assinado em Dakar a 29 de maio de 1979 estabelece um quadro jurídico 
facilitador da mobilidade ao definir a isenção de vistos de entrada a cidadão dos seus Estados-
membros. Cabo Verde adere ao mesmo pela Lei nº 18/II/82 de 30 de março, 1982.



atratividade do seu mercado de trabalho, mormente para pessoas da 
subregião CEDEAO. 

Considerando as teorias explicativas das migrações, ganha pertinência, 
nesta análise as contribuições de Raveinstnein (1885) que nos remete a 
fatores Pull & Push, destacando, para este último, a adversidade das 
condições nos países de origem (Push). Neste caso vale considerar a 
conjuntura política, social e económica de alguns dos países emissores, 
mormente da nossa subregião CEDEAO. Por outro lado, as restrições 
migratórias internacionais, bem como as tendências da globalização 
económica são outros dos factores determinantes a considerar nesta análise. 
Ainda, conforme Castles & Miller (2009), para além dos problemas 
económicos, políticos ou ambientais, existem fatores ligados ao individuo 
com capital social, cultural para reconhecer as oportunidades existentes na 
decisão de emigrar. Inclui nestes dimensões socio-historicas que 
estimulasm migrações de proximidade seja geografica seja cultural. 

2.2. Perfil sociodemográfico dos imigrantes em Cabo Verde 
(1990-2022) 

Estudos estatísticos apontam, a partir dos anos 90 do séc. XX para um 
crescente fluxo de estrangeiros/imigrantes em Cabo Verde, representando 
em média 2 a 3% da sua população residente, nas últimas duas décadas, 
conforme o gráfico a seguir apresentado. 

Gráfico II: Evolução numérica da população estrangeira/imigrante em 
Cabo Verde 2000-2022 

Fonte: Produzido a partir dos dados do Instituto Nacional de Estatísticas (INE) 
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Relativamente à origem dos imigrantes, dados estatisticos revelam que 
a maioria è oriunda do continente africano, nomeadamente da região da 
CEDEAO e dos Países Africanos de Língua Portuguesa (PALOP). 

Gráfico III: Distribuição dos imigrantes por região de origem 2018 - 2022 

Fonte: Produzido a partir dos dados do INE 

Considerando o país de origem, constata-se que a Guiné-Bissau lidera 
os números da imigração em Cabo Verde com mais de um terço do total 
dos imigrantes no país, seguido por Senegal, Portugal e China. 
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Tabela I: Comunidades imigrantes em Cabo Verde por nacionalidade 

(*) Sem dados disponíveis 

Fonte: Produzida a partir dos dados do INE 

Quanto ao sexo, observa-se que a imigração em Cabo Verde está mais 
concentrada nos homens. A tendência crescente do número de mulheres 
na imigração terá sofrido uma ligeira redução a partir de 2018 e 
posteriormente com a pandemia, conforme gráfico a seguir. 
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País de nacionalidade
2018 2021 2022

Efetivo (%) Efetivo (%) Efetivo (%)

Guiné-Bissau 4491 31,3% 3665 33,7% 4065 37,4%

Senegal 832 5,8% 1229 11,3% 1228 11,3%

Portugal 1090 7,6% 1088 10,0% 1000 9,2%

Nigéria (*) (*) 424 3,9% 533 4,9%

China 330 2,3% 772 7,1% 511 4,7%

São Tomé e Príncipe 3372 23,5% 435 4,0% 489 4,5%

Itália (*) (*) 337 3,1% 413 3,8%

Brasil 502 3,5% 294 2,7% 391 3,6%

Guiné Conacri 330 2,3% 283 2,6% 315 2,9%

Angola 1779 12,4% 228 2,1% 293 2,7%

Estados Unidos da 
América (*) (*) 424 3,9% 261 2,4%

Gâmbia (*) (*) (*) (*) 207 1,9%

Outras 1621 11,3% 1697 15,6% 1163 10,7%

Total 14347 100,0% 10875 100,0% 10869 100,0%



Gráfico IV: Distribuição dos imigrantes por sexo 

Fonte: Produzido a partir dos dados do INE 

A nível da faixa etária, trata-se de uma imigração centrada na população 
ativa estando a maioria na faixa dos 25 aos 44 anos. 

Gráfico V: Distribuição dos imigrantes por faixa etária 

Fonte: Produzido a partir dos dados do INE 
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